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    Sinopsis


     


    El día 14 de febrero en la mayor parte del mundo se celebra el día de San Valentín, para algunos el día de los enamorados, para otros el día del amor y la amistad.


    En cualquier lugar que te encuentres leyendo esta colección de relato, deseamos de todo corazón, que el amor, en cualquiera de sus formas florezca en tu vida.


    En esta antología vas a encontrar relatos colmados de amor, con risas y alguna que otra lágrima, que te harán suspirar y querer más.


    Te invitamos a leerlos, a soñar y amar junto a nosotras.
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    No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos.


    O. K. Bernhardt Escritor alemán.
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    Jull Dawson


     


    El doctor Nathan Hunt, es médico obstetra en la convulsionada ciudad de New York, pero su vida da un giro de ciento ochenta grados cuando una increíble oportunidad lo hace dejar su consulta y enfrentarse a sus demonios.


    Gwendoline Evans, es licenciada en Administración de Empresas y Derecho, con una consultora propia y una vida muy estructurada, hasta que su hermana le pide ayuda en su negocio. Un accidente de lo más inocente pondrá su vida patas arriba, cambiándolo todo en un abrir y cerrar de ojos.


     


     


     “Evans & Primrose Consulting” estaba ubicada en el octavo piso de un hermoso edificio de oficinas en el centro Austin, la capital del estado de Texas, con sus pisos relucientes y las enormes ventanas con unas vistas estupendas del campus universitario. 


    Esa mañana de febrero era un hervidero de actividad, con los teléfonos sonando todo el tiempo, y una sensación de emergencia vibrando en el aire. Lo que no era para nada usual y tenía de los nervios a todos, sobre todo a Gwendoline Evans.


    Su mañana había comenzado como todas, un jugo de vegetales verdes, mucha agua y una hora de spinning mientras revisaba las tareas pendientes de ese día. Luego de una ducha rápida ya estaba en la interestatal de camino a la oficina, cuando el teléfono sonó con la música de una llamada entrante, y no cualquiera, sino la de su hermana Hayley. Presionó el botón en el volante y la saludó.


    —Hola Hayley… —miró hacia atrás y puso dirección a la siguiente salida que la llevaría directo a su destino.


    —Hola Gwen ¿tienes un minuto? —prefería ir directa al grano cuando de su hermana menor se trataba, ella no toleraba las vueltas innecesarias y si iba a pedirle algo como lo que estaba por hacer… mejor empezaba con el pie derecho.


    —Estoy conduciendo, pero dime, ¿ocurre algo? —algo en su interior se removió, era inusual que la llamara por las mañanas.


    —Sí… no… bueno… —de un momento a otro las dudas la asaltaron y perdió las palabras que con tanto esmero había elegido la noche anterior.


    —¡Hayley! —la llamó alarmada— ¿qué ocurre? ¿estás bien? ¿el bebé y Dylan están bien?


    —Sí, lo siento, no quise asustarte es que necesito que vengas a Minnesota.


    —No estás bien si necesitas eso —buscó un espacio donde cupiera su Smart y estacionó en modo automático, tomó el teléfono en las manos y respiró hondo para calmarse, su corazón latía descontrolado, de verdad estaba asustada— dime qué ocurre por favor.


    —Verás, no quiero llamar a mamá y papá, están de viaje en Europa y te necesito, debo guardar reposo hasta que nazca el bebé, son solo tres semanas.


    —¿Por qué? —las manos de Gwen se pusieron frías como el hielo.


    —El doctor dice que está muy inquieto, tengo la presión un poco alta y recomendó reposo absoluto —su voz se quebró a medida que hablaba, dio un largo suspiro y continuó— Dylan trabaja en casa desde ayer, pero el negocio…


    —¿Me estás pidiendo lo que creo Hayley Evans? —preguntó entre la sorpresa, la preocupación y mil sensaciones más a las que no supo darles nombre.


    —Te necesito Gwen, se acerca San Valentín, mi negocio es una locura de pedidos y todo tiene que estar controlando, las chicas pueden hacerlo, lo sé, pero te necesito supervisando, necesito que seas yo, al menos hasta que pase la locura del día 14.


    Gwendoline tenía una imagen muy clara de su hermana en ese momento, de seguro estaba en la cama, como madre responsable que ya era, haciendo caso a las instrucciones de su médico, rodeada del millón de almohadas y almohadones que seguro Dylan le había puesto para que estuviera cómoda, la mesa del desayuno con una taza caliente de té de manzanilla y jazmín, su favorito y la computadora abierta, tratando de organizarlo todo, y volviéndose loca en el camino, una caja de pañuelos con olor a menta y otros tantos arrugados y usados desperdigados por el cobertor. 


    —Por supuesto que voy a ir, sabes que estoy para ti siempre —las ganas de abrazar a su hermana en ese momento le impidieron respirar hondo—. Déjame arreglar todo hoy y me subo al primer vuelo que salga esta noche. Te aviso en cuanto tenga los detalles.


    —Dylan va a buscarte al aeropuerto… —dijo Hayley, pero su hermana la interrumpió.


    —Dylan se queda con ustedes, voy a tomar un taxi y no se habla más. ¿ok?


    —Gracias Gwen, es enorme esto que haces, te quiero mucho ¿lo sabes verdad?


    —Y yo te quiero más, ahora si me lo permites cariño, voy a dejarte, tengo una pila de cosas que organizar antes de tomarme unas inesperadas vacaciones. Hablamos más tarde ¿ok?


    —Ok. De nuevo gracias.


    —Cuídense mucho, nos vemos en unas horas.


    Gwendoline cortó la llamada y su cuerpo se estremeció. Tenía que ayudar a Hayley, de eso no había ni un asomo de duda, pero ahora tenía que lidiar con su socio, gestionar un millón de detalles para poder irse unos días, o semanas. Si faltaban tan solo dos días para San Valentín, sabía que no podría volverse hasta que su hermana y sobrino estuvieran bien. Con sus padres en Europa, ella era la única otra Evans en el continente, su lugar era con Hayley, y el trabajo se tendría que organizar alrededor de ello. Por suerte tenía a un sol de amigo y socio como Frederick Primrose.


    —¡Gwendoline Evans! estás rematadamente loca, espero que lo tengas claro. —dijo Freddy con los brazos cruzados a la altura de su pecho, la cadera apoyada en el borde del escritorio de cristal de Gwen, las piernas cruzadas a la atura de los tobillos y toda su actitud de soy una montaña infranqueable y “no te vas de aquí en un millón de años”.


    —Freddy, sabes que tengo que ir, no es que quiera dejarte…


    —Sí claro —respondió hosco.


    —En serio —dejó de revolver carpetas sobre la mesa auxiliar y volvió sus pasos hasta encontrarse de frente con la cara de preocupación de Freddy— no voy de paseo, voy a ayudar a Hayley, ella… me necesita.


    —¿Qué le pasa a Hayley? Algo no me dices —toda su molestia se convirtió en unos segundos en preocupación y recién en ese momento, notó la angustia en los ojos de su amiga, la tomó de las manos y se enderezó, la miró directo a los ojos y esperó por su respuesta.


    —Me llamó hace unos minutos, sabes que mis padres están fuera, no podemos contar con ellos —vio a Freddy asentir ante sus palabras— Dylan ya está trabajando desde su casa, pero Hayley tiene que guardar reposo hasta que nazca el bebé.


    —Dios…


    —Me pidió que me quede a ayudarle con el negocio hasta que pase San Valentín, pero con tres o cuatro días no creo que alcance, no solo por el negocio sino por ellos, voy a ir viendo cómo se dan los días, pero estoy pensando…


    —Estás pensando en quedarte hasta el parto. Y es lo que vas, vamos a hacer.


    —Freddy, no sé cómo agradecerte…


    —No seas tonta, es familia, te necesita y tú me necesitas a mí. Déjame ver cómo lo lograremos —dejó un beso en la frente de Gwen y fue a su propia oficina por otras carpetas.


    Gwen fue hasta la ventana y contempló la ciudad, el olor a café recién hecho la sacó de sus pensamientos, ya estaba viendo qué maleta llevar, qué ropa, los inviernos en Minnesota eran incluso más duros que en Texas.


    —Toma, te traje un café y mis operaciones pendientes, creo que podremos manejar todo a distancia, cuando llegues y veas cuáles serán los horarios podremos armar reuniones virtuales, conferencias con los clientes si es muy necesario que estés presente —dijo y tomó asiento en la mesa auxiliar, con absoluto control de la situación y su enorme sonrisa pendiendo de sus labios.


    El teléfono de Gwen vibró con un mensaje entrante, mientras lo abría, su amigo le dijo: 


    —De nada —y dio un largo sorbo a su café.


    —Eres un sol —corrió a su encuentro, lo abrazó cuando vio que era un mensaje de la aerolínea con los detalles de su vuelo desde Bergstrom con destino a Saint Paul, y luego se sentó justo enfrente de él— vamos a ver todo esto que tenemos mucho por hacer. Dame dos minutos que le confirmo la hora de arribo a mi hermana.


    El resto del día fue una locura, no pararon ni para comer, pidieron comida china y siguieron trabajando toda la tarde, revisando carpeta tras carpeta, necesidad tras necesidad, armando los cronogramas generales de los próximos días.


    Para cuando dieron las seis de la tarde, la oficina estaba desierta y se oyeron unos golpecitos suaves en la puerta, era Melisa, la secretaria.


    —Hola, ya dejé todo listo, toma las llaves —extendió el manojo de llaves hacia Gwen— puse en la maleta todo lo que me pediste, y agregué más pares de medias, vas al polo, nunca serán suficientes. —dijo esto último y todos rieron.


    —Sí es muy probable que tengas razón, de todos modos, si algo falta usaré de Hayley o me castigaré mucho y saldré de compras.


    Luego que Melisa se fuera y la oficina volviera a quedar en orden, Gwendoline tomó una ducha, y Freddy la llevó hasta el aeropuerto.


    Ya sentada en la sala de espera, contando los minutos para abordar, algo en su interior se removió, este no se sentía como un viaje de los tantos que había hecho a Minnesota. Seguro se trataba de la emoción por el nacimiento del bebé. Rodó sus ojos al cielo, todavía no podía creer que su hermana y su cuñado no supieran el sexo del bebé, ella misma ya no podía con la curiosidad, porque ni siquiera habían compartido los nombres elegidos para uno u otro caso, ¡no Señor! Nada de nada, estaba en ascuas. 


    ¡Y a ella que le encantaba no tener información y por sobre todo las sorpresas! Iban a ser unos días muy largos, y muy fríos.


    ***


    Lunes por la mañana y los rayos de sol se colaron por la ventana para despertar a Nathan antes que sonara la alarma a las cinco y treinta. Fue por su ropa de deporte, se visitó rápido y caminó hasta la cocina por su jugo de naranjas. Se lo bebió despacio mirando por la enorme ventana hacia el Central Park.


    Esa vista siempre lo colmaba de paz sobre todo a esas horas tan tempranas.


    Verificó la batería de su teléfono de manera automática, se calzó los auriculares y bajó los diez pisos trotando por la escalera para entrar en calor. De lunes a viernes su rutina era idéntica, diez kilómetros alrededor del parque. 


    Esos momentos de soledad lo ayudaban a despejar su mente para enfrentar largas horas en el quirófano exento de preocupaciones externas. Esas que en el último tiempo lo rondaban, cada vez de manera más frecuente.


    Llegó trotando hasta su edificio con las notas finales de "Under the bridge" de Red Hot Chilly Peppers. Saludó al pasar al lado conserje.


     —Dr. Hunt, buenos días. 


     —Buenos días Paul. ¿está todo bien?


     —Sí señor. Gracias. Hasta luego.


     —Bien.


     Bajar por las escaleras estaba bien, ya subirlas luego de tanto ejercicio no tanto. Al ingresar al departamento dejó las llaves y el teléfono en la cocina. Su ducha fue veloz y le alcanzó el tiempo justo para desayunar café, tostadas y huevos.


    Su teléfono vibró con una llamada entrante, era extraño que su jefe lo llamara tan temprano, debía ser algo importante. Dejó su tableta, donde estaba leyendo las noticias y descolgó la llamada.


    —Nathan, buenos días. ¿Tienes unos segundos?


     —Hola Jack, por supuesto, dime —respondió levantando la vista hacia la ventana.


     —Tengo noticias, se comunicaron desde el Hospital Pediátrico Eugenio Litta de Mayo —hizo una pausa y eso espoleó aún más su curiosidad— el jefe de obstetricia ha sufrido un accidente cerebro vascular y necesitan con urgencia un reemplazo, y han pedido por ti.


     —¿Por mí? ¿en particular?


     —Sí Nathan, además, el mismo doctor había ocupado la última plaza para la beca de cirugía fetal, de modo que… es tuya si aceptas el puesto en el hospital.


     —Pues no lo sé —replicó llevando su taza a la mesada y pensando en todos los pacientes que estaban en su consulta


     —¿Cómo que no lo sabes? Es “EL” puesto y es “LA” beca.


     —No me malinterpretes, nadie la quiere más que yo, solo déjame ver cómo manejar a mis pacientes —dijo tomando las llaves de camino a la puerta. 


     —Perfecto, nos reunimos a almorzar y vemos los detalles, debemos responder esta tarde. Y más pronto que tarde deberías tomar tu puesto allí. 


     —Ok, nos vemos al mediodía. 


    Corrió una mano por su cabello corto y húmedo. Una alerta del teléfono distrajo su atención, los resultados de laboratorio de sus pacientes estaban en la bandeja de entrada de su email. Lo que implicaba que en pocos minutos iba a afrontar una jornada laboral de dieciséis horas. Quizás menos dadas las noticias recibidas, pero seguro serían más intensas.


    Y gracias a Dios y al universo por eso. Necesitaba enfocarse en algo productivo lo antes posible y por la mayor cantidad de tiempo que pudiera. O todos sus demonios volverían a él.


    Tomó su mochila, las llaves del auto y bajó al estacionamiento. 


    Una vez en camino al hospital, puso la música con un volumen un poco más alto que de costumbre. Necesitaba dejar de pensar y el álbum acústico de Eva Cassidy era la opción correcta. Su voz y su guitarra lograban transportarlo fuera de este mundo. Y en el quirófano lo centraba. Por lo cual muchas veces la usaba de música ambiental en sus operaciones.


    Llegó al salón de médicos, se vistió con su ambo de color azul, verificó la batería de su buscador personal y con una respiración profunda, comenzó su jornada saludando a las enfermeras de camino a la habitación de la señora Hendrix, su primer paciente del día.


    Para cuando dieron las diez de la noche, estaba exhausto, pero feliz. Sus pacientes ya conocían a la doctora Pierce, había trabajado juntos muchas veces, de manera que el traspaso de consulta no sería una dificultad, y en caso de situaciones muy adversas e inesperadas, siempre podría volver para consultas.


    No estaba muy cómodo con la idea de dejarlas, pero la tentación de ser jefe de obstetricia solo era superada por su puesto en la beca. Había pocos postulantes y muchos más requisitos, era una especialidad hecha para pocos, de una dureza y una delicadeza, que no todos los médicos eran capaces de manejar.


    Eso sin contar que ya estaban en febrero y que necesitaba muchas dosis extras de ocupaciones, era un mes digno de borrar del calendario. Todo su cuerpo se rebelaba, su estado de ánimo era en extremo volátil, excepto cuando estaba dedicado a sus pacientes.


    Habían pasado ya tres años, desde que rompiera con Grace, un día que para muchos es sinónimo de amor y amistad y para él solo de traición. 


    ***


    La habitación de invitados en casa de Hayley era preciosa, adoraba la vista desde la ventana, y aún más las mañanas en las que amanecía todo cubierto de nieve. Durante la noche el clima había empeorado lo suficiente para que la tormenta que se esperaba hacia fin de semana, llegara hacia la medianoche, y recién con el aclarar del día había menguado.


    Se estiró y abrazó a sí misma con profunda satisfacción, se sentía descansada y con la energía a tope, para comenzar la nueva rutina que se impondría en las próximas semanas.


    Llevaría su portátil al negocio, para poder estar al día con su oficina y con Frederick. ¿Qué tan difícil podría ser? 


    Bajó a la cocina en busca de su café tamaño extra grande, cuando cayó en la cuenta de que no podría ir caminando al negocio tal y como lo tenía planeado, estaba muy abrigada, pero caminar con la nieve tan poco asentada sería peligroso y la dejaría exhausta.


    —Buenos días cuñadita —la voz de Dylan a su espalda la sacó de sus derroteros mentales.


    —Buenos días Dy…lan —quedó sin habla cuando lo vio vestido de pies a cabeza como si fuera de excursión al Polo Norte, y las llaves de su camioneta ya en las manos— ¡eres un genio! Mil gracias. —se acercó y dejó un beso en la mejilla barbuda de su hermano por adopción.


    —De nada peque, me desperté varias veces durante la noche e imaginé cómo iba estar el camino esta mañana. No vas a ir a la intemperie, hoy necesito salir por unas compras, pero los días que no use la camioneta, te la puedes llevar.


    Gwen pasó el contenido de su taza a un envase térmico y ambos salieron a la fría y soleada mañana de Minnesota.


    “Gardenia´s Bakery” era el nombre de la pastelería de Hayley, toda decorada en color rosa y blanco, las empleadas lo llevaban todo cronometrado como una coreografía, pero entendía la necesidad de supervisión y toma de decisiones que su hermana le pedía. 


    Los pedidos para el Día de los Enamorados estaban encaminados, muchos de ellos listos, el movimiento diario no había cambiado, de modo que estaban con la capacidad a tope. Y en más de una oportunidad tuvo que atender a los clientes, no es que no le agradara, solo era un poco incómodo. Todos parecían estar intoxicados con la festividad próxima, y eso la hacía más consciente que nunca, que estaba sola.


    Miró la cantidad de cajas y decidió que iría por algunas al depósito, mientras meditaba su situación tempo sentimental: este año en particular, ni siquiera compartiría con Fred, porque tenían un acuerdo bastante explícito, si alguno de dos no tenía pareja el 14 de febrero, entonces lo festejaban juntos, y le constaba, porque ella también lo había hecho, que Fred rechazaba las citas ocasionales si ella no tenía compañía. Así eran de amigos y leales.


    No es tampoco que tuviera algún trauma, o desilusión grave, solo que el amor no había tocado su puerta. 


    Tuvo sus parejas, sus citas de una noche, como cualquier mujer a sus veintinueve años, pero nadie que de verdad la conmoviera, que de verdad le hiciera replantearse sus prioridades o al menos su loco horario de trabajo, nadie merecía ese puesto aún. O al menos nadie lo había conseguido, estaba segura que ese día llegaría, pero no en un futuro cercano, al menos en apariencia.


    La historia de amor de Hayley era como de cuento de hadas, conoció a Dylan en la escuela, cuando él se mudó a Minnesota y jamás se separaron, y eso que eran apenas unos niños. No creía que un amor tan intenso y duradero, tan de repente, fuera a ocurrir dos veces en este siglo, sobre todo porque ella misma no lo creía de esa manera, si no fuera por el hecho que le había pasado a su propia hermana, juraría que es mentira.


    Este año haría video llamada con Fred, y comería cupcakes de todos los sabores mientras miraba comedia romántica, tras comedia romántica en Netflix. Y era un gran plan.


    Ordenó la pila de cajas armadas y vacías y las llevó al local, era demasiado alta y no le dejaba ver el camino, por lo que de repente chocó con alguien y toda su carga se esparció sobre el suelo. De inmediato se agachó y miraba con frustración el estropicio cuando una mano apareció en su campo de visión, en clara invitación a que se pusiera otra vez de pie.


    —Déjame hacerlo a mí, ha sido mi responsabilidad.


    Levantó la vista aturdida ante el tono imperativo de la oración, no era una orden, pero provenía de alguien acostumbrado a tomar el control y hablar con autoridad. Y la vista no colaboró, unos ojos de color verde oscuro la esperaban, con una mezcla de emociones cruzando por ellos que no pudo identificar. 


    El hombre frente a ella no estaba enojado, ni risueño, pero sus ojos se nublaron, como con cierta sorpresa o quizás incertidumbre, algo difícil de descifrar tras tanta intensidad y viniendo de un desconocido.


    Pero lo que más la perturbó fue notar la calidez de su palma y el suave cosquilleo que la recorrió de pies a cabeza, mientras se erguía, con sus manos juntas y sus miradas ancladas la una en la otra.


    ***


    El almuerzo de Nathan con Jack, su jefe, tuvo lugar en la oficina como era inusual, pero dado que revisaron juntos los archivos del personal de planta en busca de su reemplazo, y las historias clínicas de sus pacientes, salir del Hospital era una imposibilidad.


    Para Nathan, dejar New York era una sensación agridulce. 


    La beca a la que por fin tenía acceso, era su sueño desde que se hizo cirujano. Había tanto que se podía hacer antes del nacimiento de los bebés para que pudieran vivir una vida plena, para que incluso tuvieran la oportunidad de nacer. Operarlos en el seno del vientre materno, era un privilegio que muy pocas personas tenían en este mundo. Y lo deseaba con toda su alma. Era una carrera absorbente, incluso más que la obstetricia y la neonatología. Era una especialidad, ruda, difícil, donde la toma de decisiones y las presiones que la rodean son demoledoras para muchos, pero no para él. Él estaba listo para este nuevo compromiso.


    Desde que dejó la universidad, desde su residencia incluso, trabajó y estudió en el Mont Sinai Hospital. Allí creo una carrera y una vida, que hasta hacía tres putos años cuando descubrió a Grace en la cama de su “compañero de trabajo” era perfecta. Ese San Valentín le dijo que tenía que trabajar, quería darle la sorpresa de una cena romántica, como pocas veces podían disfrutar y las que Grace siempre reclamaba, quería que fuera una noche perfecta para pedirle que fuera su esposa.


    Sin embargo, al llegar al departamento la encontró en la cama con otro, habían tenido su propio festejo a juzgar por la ropa de ambos desperdigada en la sala y todo el camino hasta su cama, por las copas de champagne en la mesa y seguro habría más detalles que hacían de su planificada velada perfecta, la peor de sus pesadillas. 


    ¡Qué ciego estaba! ¿cómo no pudo ver la verdad tras las sonrisas y la casi absurda comprensión de su loco horario de trabajo? Pero la venda de sus ojos ahora estaba caída, dejando descubierta las mentiras y el engaño.


    Dejó el departamento que compartían en medio de una noche de tormenta, con la visión roja de la ira, los puños blancos de tan apretados que los tenía y una bola de fuego atenazando sus entrañas. 


    Jamás miró atrás, contrató un equipo de mudanzas para que se ocuparan de las pertenencias que necesitaba sacar de ese lugar, su ropa, y muy poco más. Su vida con Grace cabía en dos canastos y un perchero. 


    Patético.


    Tan patético como creer que algún día, alguien podría hacerlo creer en el amor otra vez. Su amor verdadero era su profesión, y a ella se iba a dedicar. No tenía tiempo ni energía para nada más. 


    Aterrizó en Minnesota de madrugada, reservó su estadía por una semana en el Broadway Plaza y, esperaba encontrar un lugar para vivir en ese tiempo. En el mail que detallaba su próximo equipo de trabajo, encontró un par de nombres conocidos, compañeros de universidad. Quizás era una buena señal, que podría comenzar allí una nueva vida.


    Salió de la ducha y antes de desmayarse en la enorme cama, buscó en el teléfono, una pastelería. Nada como llegar a la sala de médicos con cupcakes el primer día. 


    Gardenia´s Bakery, quedaba de camino al hospital y tomaban pedidos en línea. Para su suerte el local abría sus puertas muy temprano en las mañanas y tenía tiempo de sobra de pasar a buscar su pedido y llegar a su primera reunión, para conocer a todos los que trabajarían con él.


    La noche se le pasó en un suspiro, hizo uso del gimnasio del hotel por una hora más o menos, pidió el desayuno para que lo fueran subiendo a su habitación mientras tomaba una ducha rápida y se prepara para su primer día laboral en Minnesota. 


    Bebió su café y comió sus huevos revueltos, todo a la par de estar revisando los informes de los pacientes en New York, hasta que todas estuvieran dadas de alta con sus bebés recibiría cada análisis, cada estudio y cada prescripción.


    La mañana había amanecido helada por decir lo menos, la nieve acumulada era suficiente para acobardar al más valiente, pero no a Nathan Hunt, cambió sus zapatos por unas botas de nieve, su abrigo por otro más grueso, se calzó su gorro de lana hasta las orejas y salió con paso firme y determinado del hotel.


    Una campanilla muy graciosa le dio la bienvenida al local, se sacudió un poco la nieve y guardó el gorro en el bolsillo, estaba en ello cuando algo o alguien lo llevó por delante. 


    Bajó su vista al suelo y se encontró con quien parecía una empleada, con un delantal rosa, muy coqueto y muy de los años 50, su mamá era fan del show de Donna Reed, reconocería esa moda y estilo con los ojos cerrados. Pero ahora los tenía muy abiertos, contemplando a la mata de cabello castaño de rodillas a sus pies, con toda la actitud de estar consternada, rodeada de cajas, gracias al cielo, vacías.


    Su buena educación y los modales impartidos por la señora Hunt pudieron más que la curiosidad, y extendió la mano para ayudar a la muchacha.


    —Déjame hacerlo a mí, ha sido mi responsabilidad.


    Nunca, jamás, en toda su vida, el roce de una mano, había generado en él ese sacudón de sensaciones. Frío, calor, de repente su cuerpo reaccionó como si lo hubieran tocado con un cable pelado, un correntazo de energía pura y sin diluir lo barrió de pies a cabeza. 


    Él que siempre tenía la palabra fácil, el saber actuar con eficacia y eficiencia, que nunca nada lo tomaba por sorpresa, estaba paralizado.


    ¿Y cómo carajos era eso siquiera posible? Era solo una muchacha torpe que, por no ver delante de la pila de cajas, se había tropezado, y ahora él no podía despegar su mirada de esos ojos castaños, claros como la miel pura, que lo miraban con cierta vergüenza o pena, algo de incomodidad quizás. Y eso le molestaba, no debería, pero lo hacía. 


    Cuando las cajas estuvieron recogidas y Gwen se hallaba a buen resguardo detrás del mostrador, pudo al fin respirar hondo. Acomodó su cabello en un reflejo nervioso y luego estrujó el delantal entre sus puños. ¿Por qué estaba tan inquieta?


    Ok. El cliente en cuestión era guapo a rabiar, con unos modales impecables y estaba bastante segura que él era muy consciente de ello. Pero no estaba en sus planes quedar en evidencia aún más. Respiró hondo una vez más, y giró para enfrentarlo.


    Seguía allí, contemplándola. En silencio.


    —Bueno, ahora dime qué puedo hacer por ti —dijo la oración y quiso ahorcarse con el delantal que llevaba puesto. ¿a dónde habían ido a parar sus neuronas? ¡Por Dios! 


    —Hice un pedido anoche muy tarde —en ese momento retiró el celular del bolsillo del abrigo, jugueteó un poco sobre la pantalla y se lo extendió para que lo viera—, este es el número de pedido. ¿Habrán tenido oportunidad de prepararlo?


    Gwen leyó la pantalla, y en efecto, había visto ese pedido, muy temprano en la mañana y le llamó la atención tanto la hora como la cantidad de cupcakes que se encargaban.


    —Sí, ya está separado. ¿Agregamos algo más? —en su cabeza todavía se cuestionaba cómo era posible que alguien en tan buena forma, pidiera treinta y seis pastelillos.


    —Por favor, unos seis de chocolate con glaseado de vainilla si es que hay. 


    —Están recién terminados, ya los agrego —su cabeza se disparó en pensamientos de lo más inoportunos. ¿Para todo tendría ese apetito? Cerró los ojos con fuerza tratando de acallar su mente desbocada, y de controlar el rubor furioso que sentía recorrer cada poro de su rostro. ¿Qué diablos le estaba pasando?


    Preparó la última caja con dedos temblorosos, ella no era así. Lo único que quería era terminar de una vez y que se fuera, lejos. Tenía que recuperar la razón de una buena vez.


    Cobró todo de su tarjeta de crédito, puso las cajas en un par de bolsas extra grandes y se despidió.


    —Esto es todo. Que tengas un lindo día —repitió el saludo de manera mecánica, era mejor eso que dejar a su cerebro elaborar algo, porque tenía la absoluta certeza que nada coherente podría salir de allí.


    —Muchas gracias. —en medio del giro para irse se detuvo, calvó sus ojos verdes en ella, con una sonrisa pequeña y torcida que hizo temblar sus rodillas, dio dos golpecitos suaves sobre la madera brillante del mostrador y agregó en un susurro—: volveré.


    ***


    Nathan no tuvo consciencia del frío hasta que dos cuadras más tarde, sus orejas comenzaron a congelarse. Su cabeza estaba en esa pastelería, con esa muchacha que le había impactado de una manera como nunca antes en su vida.


    Veía en su mente como en un bucle, las escenas de su encuentro una tras otra, al moverse para ponerse de pie y quedar tan cerca suyo, el aroma de su cabello lo embriagó. A él le encantaba la vainilla, y ella olía así, suave y rico, con una nota de algo más, como a lavanda quizás. No lo sabía con certeza, pero le era familiar, seguro su madre alguna vez había usado alguna fragancia similar y por eso la reconocía. Lo único que sí sabía era que quería olerlo todo el tiempo. 


    Al despedirse de la muchacha le dijo que volvería, y como que había un sol en el cielo que lo haría. No sabía ni su nombre, pero lo averiguaría. 


    Ingresó al hospital, y fue directo a la sala de médicos, ya se había cambiado cuando escuchó unas corridas tras la puerta. Se asomó y vio como una media docena de residentes corrían en dirección a la sala de emergencia. 


    Su cerebro de inmediato se puso en modo de alerta, buscó en su bolso el estetoscopio. El ascensor ya se había cerrado de modo que corrió por las escaleras. Ya habría tiempo para las presentaciones cuando las urgencias fueran atendidas.


    ***


    Para Gwen la mañana parecía continuar con relativa calma, o al menos eso sentía cuando por breves intervalos de tiempo dejaba de ver en todas partes esos ojos verdes que la miraban con intensidad.


    Hasta que de repente, una ansiedad desconocida se instaló en su estómago, un pesar que nunca había sentido antes. Estaba inquieta, lo primero que hizo fue buscar el teléfono, pero no estaba en su delantal y el local estaba lleno de gente otra vez. Atendió lo más cortés y rápido que pudo, ayudando a las chicas para así poder buscar su teléfono. Se llamó desde el número fijo y lo encontró debajo de una de las vidrieras. Tenía tres mensajes de Dylan y media docena de llamadas perdidas.


    Corrió a la oficina y puso en altavoz al aparato, estaba tan nerviosa que seguro si lo sostenía en la mano, se caería otra vez.


    —¡Dylan! ¿qué pasó?


    —Gwen, no te asustes… pero estamos en el hospital


    —Voy para allá —medio gritó al teléfono mientras se cambiaba por calzado adecuado y buscaba su abrigo— dime qué paso.


    —Bien, Hayley no se sentía bien esta mañana y su doctor nos dijo que cualquier inquietud lo llamáramos, pero su teléfono daba desconectado, así que nos dispusimos a venir a verlo, y un auto perdió el control en la nieve…


    —¡Ay Dios mío! —quería saber, pero tenía pánico de preguntar— ¿Hayley? ¿Y el bebé?


    —Ellos están bien, fue más que nada un susto —Dylan tragó grueso y Gwen supo que estaba conteniendo las lágrimas—, ahora nos suben a una habitación para monitorearlos por unas horas antes de darles el alta.


    —Ok, —Gwen inhaló hondo y trató de calmarse—, Dylan dime algo, ¿debo llamar a mis padres? —no quería hacerlo, pero si su familia estaba en peligro debía hacerlo.


    —No creo, pero esperemos a ver qué dice el doctor en un rato.


    Colgó la llamada y salió como una exhalación, la pastelería estaba a ocho cuadras del hospital, no tenía medio de transporte alguno, la única buena noticia era que la nieve se había asentado lo suficiente como para poder caminar a paso rápido. 


    Ingresó por la puerta vaivén de emergencia y buscó cama por cama, hasta dar con la de Hayley. Y allí estaba, muy pálida y sus manos apretaban nerviosas las de Dylan, tan concentrada en las palabras susurradas de su esposo que tardó unos segundos en verla delante de su cama. Una sensación de profundo alivio la recorrió de pies a cabeza.


    —¡Gwen llegaste! —su hermana extendió la mano buscando la suya y se acercó al costado de la cama.


    —Por supuesto estoy aquí ¿dónde más estaría? —dejó un beso en la frente de Hayley y acomodó un mechón de su cabello— Me cuenta alguno de los dos las novedades, por favor.


    —Bueno, ahora sabemos por qué el doctor de Hayley no respondía, tuvo un accidente vascular, está fuera de juego por ahora y no saben hasta cuándo. 


    —¿Y quién la verá entonces? 


    —Por suerte el médico que lo reemplazará ya está aquí, se hizo cargo de Hayley en un instante, creo que hoy es su primer día porque se tenía que presentar a todos los que se cruzaba.


    —¿Y ustedes están bien con eso? —todo le parecía muy irreal, estaba dormida y en medio de una pesadilla, tenía que estarlo.


    —Sí —Hayley y Dylan se miraron el uno al otro y afirmaron al mismo tiempo—, si vieras cómo se desenvolvió, con la firmeza y rapidez que preparó todo. Hasta hace un momento estuvo aquí, fue a pedir unos estudios de rutina para asegurarse aún más que todo está bien.


    —Si ustedes están tranquilos con todo, yo también lo estoy.


    Gwen estuvo con su hermana un rato más, se fue con la promesa que la llamarían ante la mínima novedad y asegurando que enviaría mensajes una vez por hora para estar tranquila y segura que todo estaba bien. Luego de eso llegó al negocio, e informó a las chicas del porqué de su huida veloz.


    Cuando llegó la noche estaba agotada y exhausta, su cuerpo no soportaba más adrenalina, ni sus emociones más sustos. Salió de la oficina, y se preparó una caja con seis cupcakes de chocolate con glaseado de vainilla, sus preferidos. Esa sería su cena con una enorme taza de té de manzanilla.


    De repente unos ojos verdes aparecieron como flotando delante suyo, él también había pedido de esos. 


    Gwen pasó la noche inquieta, se despertó un par de veces, dio vueltas de un lado a otro. Hasta bien entrada la madrugada, cada vez que se dormía soñaba con la misma mirada, y esa mano extendida, seguro que Elizabeth Bennett se sentía de ese mismo modo, subiendo al carruaje y siendo ayudada por Mr. Darcy. 


    Incluso pensó en llamar a Fred y comentarle lo que había sucedido con ese extraño por la mañana, pero la tildaría de loca, se reiría un poco y a saber con qué payasada saldría después.


    Fue hasta la cocina y se sirvió un vaso de agua fría, tenía que atemperar el cuerpo y la cabeza de alguna manera, de verdad que a este punto se desconocía. ¿Sería la falta de citas que ya le estaba pasando factura? Hizo memoria de cuándo fue la última vez que estuvo con alguien… nada, en blanco total. Eso podría ser producto de dos situaciones, o fue una cita muy mala o había pasado demasiado tiempo. Se decantó por lo segundo, era lo más probable, de lo contrario un mínimo recuerdo tendría. 


    Volvió a la cama y se tapó hasta las orejas, necesita descansar o no podría con el día que tenía por delante.


    En medio de la bruma del amanecer, su sueño se tornó más vívido, esos ojos la quemaban, sentía la piel arder allí donde se posaban. Las sábanas y el cobertor le molestaban, sacudió sus piernas hasta que todo cayera de la cama. Su propia mano se convirtió en la de él, recorriendo su piel, subiendo por el centro de su cuerpo y bajando por sus costados, presionando y soltando, haciendo que la espalda se arqueara sobre el colchón. Lo único que podía ver eran esos ojos, verdes como las esmeraldas al sol y esa pequeña sonrisa de autosuficiencia, de tener la absoluta certeza de lo que estaba logrando y de estar repleto de orgullo masculino por ello.


    Dibujó círculos lentos y otros más rápidos en sus pliegues, sintiendo las manos de él y estremeciéndose por completo, la piel se le erizó aún más cuando se deslizó en sí misma con fuerza y un orgasmo la atravesó de pies a cabeza. La potencia fue tal, la vivió con tanta intensidad que su grito ahogado la despertó. Y él seguía mirándola.


    ***


    El día en el hospital había sido una locura, comenzarlo con un accidente con cinco automóviles involucrados, algo bastante usual en New York, pero no creía que lo fuera en Minnesota. Por suerte él ya estaba en el edificio, porque una paciente estaba embarazada, y era, según los registros, una de las suyas. 


    Había pensado llamar a sus futuras pacientes, organizar una cita, aunque estuviera fuera del calendario, para conocerse, y ponerse de acuerdo con el plan a seguir en el nacimiento de sus bebés en el caso que no se sintiera cómodo con las medidas planeadas por su predecesor. De modo que encontrarse con una de ellas en la sala de trauma, no era lo ideal.


    Dejó en observación a la señora Evans-Prior, todo se veía en orden, pero su instinto le decía que mejor se quedara al menos veinticuatro horas. Esos golpes de adrenalina, no traían nada bueno ni para la mamá ni para el bebé.


    Cuando se hubo quitado toda su ropa, la separó para el servicio de lavandería y fue directo a la ducha, necesitaba alejar toda la tensión del día.


    El agua caliente corría por su cuerpo, relajando cada músculo, hasta que, maldita fuera su suerte, su cerebro volvió a la pastelería y a la muchacha de ojos color miel que olía a vainillas. Y se supo en problemas.


    Enjabonó su cabeza con velocidad y fuerza para alejar esos pensamientos que lo tuvieron en jaque todo el día. Agregó más gel de baño y comenzó a restregar su cuerpo, con energía, debía terminar la ducha lo antes posible para no sucumbir a sus deseos. No estaba bien, no era lo correcto.


    Sus manos fueron bajando poco a poco hasta llegar a su entrepierna, y perdió la batalla casi sin haberla comenzado. Apoyó una mano en los azulejos y la otra la dejó anclada en su nuca, si hubiera podido darse de golpes contra la jodida pared lo habría hecho, pero solo dejó caer su cabeza con las gotas resbalando por su cuello, y el aroma de su cabello lo envolvió una vez más, nublando cualquier pensamiento coherente. 


    Se acarició despacio, saboreando el momento, disfrutando de la sensación nueva a pesar de ser algo tan conocido. El aroma se intensificó y su velocidad cambió, se tocaba furioso, con una desesperación que nunca antes había sentido. Y era por ella, lo sabía. En cuanto visualizó sus ojos color miel, y esa mirada transparente, se vino con un grito ronco arañando su garganta. No era lo correcto, pero qué carajos, se sentía tan bien. 


    Como la mañana anterior, dejó el exceso de energía en la cinta de correr y en las pesas. El ejercicio lo centraba, lo ayudaba en mantenerse en el presente, alejado de sus demonios personales. O al menos eso sucedía en New York. 


    Con el cambio de código postal llegó el cambio de tormento, ahora el suyo olía a vainillas. Desde que tenía dieciocho putos años que no se sentía así por una chica, bueno en este caso ya era una mujer. La resolución de mantenerse alejado por su salud mental, ya había caído en saco roto y todavía no salía del hotel. Si alguien, había logrado que cambiara su eje de esa manera, estaba claro que tenía que averiguar por qué.


    Caminó las cuadras que lo separaban de la Gardenia´s con la mente en blanco, con mil preguntas y sin derecho a hacer ninguna. 


    La campanilla le dio la bienvenida otra vez, pero la empleada era otra. Ocultó su desilusión con un poco de seriedad y cara de pocos amigos, no estaba preparado para no encontrarla. Miraba de espaldas a la caja registradora una vitrina con tortas, cuando escuchó una conversación de fondo que llamó su atención, sobre todo la voz que respondió la pregunta.


    —Gwen, ¿te parece que encargo más de las etiquetas de edición especial?


    La chica tenía una cartulina o algo semejante en la mano y hablaba con la muchacha de ojos color miel: Gwen.


    —Está bien Penny, hay que encargar más, ya me ocupo.


    Nathan giró sobre sus talones y fue directo hacia donde ella estaba.


    —Buenos días, ¿hoy no atiendes clientes? —dijo sin perder detalle del rubor que cubrió su cuello en cuanto lo vio.


    —Buenos días, solo cuando hay mucha gente, mi lugar es estar aquí, mientras no esté mi hermana —respondió mientras acomodaba un muy ordenado lapicero— ¿se terminaron tus cupcakes?


    —Sí, no quedó ni uno. 


    —De modo que vienes por más…—no podía creer las cosas que decía cuando ese hombre estaba cerca ¡Qué diablos!


    —Te dije que volvería. —retrucó con toda la mirada cargada de las intenciones que por buen juicio no podía expresar en un local, a tan tempranas horas de la mañana


    Le dio un guiño y se fue a por su cupcakes, otras dos docenas, esta vez todos de vainilla y chocolate. 


    Volvió al lado de Gwen, para pagar y pudo observarla unos segundos mientras atendía otro cliente. Era de verdad hermosa, mucho más que como la recordaba, su cabello se encontraba recogido en un moño flojo en la base de su nuca, unos mechones rebeldes se escapan de su sitio y sus dedos picaban por tocarlos. Podía adivinar su suavidad. Su sonrisa era luminosa y su candidez impregnaba el ambiente a su alrededor.


    No lo podía creer, estaba cayendo, cayendo muy fuerte por alguien que apenas si conocía, nada tenía sentido y a la vez era lo único que parecía tenerlo, era una total locura, inverosímil para su edad, según sus propios criterios por supuesto, pero una de la que no podía escapar. 


    Le entregó la tarjeta y sus dedos se rozaron en el intercambio, la vio enrojecer un poco más, eso alimentaba la esperanza ridícula que tenía de que a ella le pasara lo mismo que a él. La electricidad volvió y un jadeo indiscreto escapó de la boca de ella, como un suspiro profundo y repentino. Su ego se infló un poco más sabiendo que él lograba eso. Solo quería tener la oportunidad de ver hasta dónde podría llegar.


    Sus miradas se anclaron una vez más y la burbuja mágica donde solo estaban ellos y nada ni nadie más existía, se rompió cuando el teléfono de él aulló descontrolado en su bolsillo.


    —Discúlpame —dijo entregando el plástico y leyendo el mensaje con la otra mano.


    Gwen vio los cambios de humor en su rostro y quedó helada, con el ticket en la mano, viendo caer las bolsas al suelo y a él salir disparado del local, dejando todo atrás.


    ***


    La tienda se llenó de personas a buscar sus pedidos, el famoso, nefasto y para ella poco amistoso día, 14 de febrero había llegado. Luego de la intempestiva salida de su misterioso y guapo exterminador de pastelillos, su mañana parecía ir encaminada. Trataba con entusiasmo de no pensar en él, no era normal esto que le estaba ocurriendo, por lo visto la fecha y las festividades tenían bastante que ver, de modo que su objetivo inmediato era bloquearlo de su mente a como diera lugar.


    Fue a la oficina, a prepararse un té cuando el teléfono vibró en su bolsillo.


    —Hola Gwen, no te asustes, pero están llevando a Hayley al quirófano —dijo Dylan todo lo calmado que podía dadas las circunstancias.


    —¿Quéééé? Pero faltan tres semanas…es muy pronto…


    —Lo sé, pero el parto se desencadenó y ya no hay vuelta atrás.


    —Voy saliendo para allá.


    Parecía que su visita a Minnesota era una pesadilla de nunca acabar, no llevaba ni tres días en la ciudad y ya era la segunda vez que corría al hospital. Debería avisar de inmediato a sus padres, no quería ni pensar en sus padres si la noticia les llegaba tarde. En cuanto llegara al hospital y hablara con Dylan, los llamaría. ¿Cuántas horas habría de diferencia con Milán? 


    Llegó a la habitación de Hayley y la encontró vacía, ni la cama estaba, nada, nadie. Un nudo se formó en sus entrañas. Corrió al puesto de enfermeras, y tampoco encontró a nadie, deambuló por un par de pasillos hasta encontrar a una.


    —¡Enfermera! ¡Enfermera! —tomó aire y esperó a la enfermera en cuestión avanzara en su dirección unos segundos antes de continuar—, fui a la habitación 1104, de Hayley Evans-Prior y no encontré a nadie…


    —Es correcto, la señora está en el quirófano, van a practicarle una cesárea, el esposo la acompaña, por eso no encontró a nadie.


    —¿Los espero por aquí? ¿A dónde me dirijo? —si Dylan la estaba acompañando no debería ser algo riesgoso ¿no?


    —Por favor en la sala de espera, del piso de arriba, cuando el doctor termine la cirugía la buscará.


    —Muchas gracias —dio un suave apretón en las manos de la paciente mujer y fue en busca de un café primero y del ascensor después.


    Su cabeza daba vueltas como un trompo, decidió que lo mejor era hablar con Fred y contarle todo lo que había sucedido en ese par de días.


    —¿Estás más tranquila ahora Gwen? —Fred era el mejor amigo que una chica pueda tener.


    —La verdad sí, corto contigo y ahora que junté coraje voy a llamar a mis padres, seguro viajan de inmediato, estimo que mañana a última hora ya estarán por aquí, va a depender de los vuelos que consigan. Y ya estaremos todos juntos para cuidar a Hayley y al bebé.


    —¿Todavía no sabes ni el nombre? ¡Increíble!


    —Nada de nada, me tienen en la espera. Te dejo cariño que estás abarrotado de trabajo gracias a mí.


    —No es tanto, ya está todo encaminado. Tú descansa y cuida de los tuyos, yo estoy aquí cuidando el fuerte.


    —Gracias Fred, te quiero.


    —Y yo a ti. Cuídate mucho.


    La charla con sus papás fue un poco más emotiva, la mamá al borde de las lágrimas y su papá todo en plan, jefe supremo de la familia, organizando ya la vuelta a casa, para besar a su hija y a su nieto, porque el señor Evans estaba convencido que sería un precioso varón.


    Conversó un par de veces con las chicas en la tienda, cuando de repente una electricidad familiar viajó por su piel, desde los pies hasta la cabeza. Perdió el hilo del mensaje que estaba escribiendo y levantó la vista.


    Caminando hacia ella, vestido con un ambo azul oscuro, una gorra de tela con estampa de aviones y una bata celeste ondeando a su paso, se acercaba él.


    Se puso de pie y esperó que llegara hasta ella.


    —¿Eres familia de Hayley Evans? —preguntó mientras estudiaba la cara de Gwen y notaba de repente el increíble parecido físico que tenía con su paciente.


    —Hayley es mi hermana, soy Gwendoline Evans. 


    —Y yo soy el doctor Nathan Hunt, su obstetra desde ayer.


    —¿Cómo está mi hermana? ¿Cuándo puedo verla?


    —En unos momentos la llevan a su habitación, Dylan está con ella, la bebé está en neonatología —vio la sombra de la preocupación cruzar la cara de Gwen y su puño se apretó. Se quitó la gorra de un tirón, y continuó—: si quieres conocerla puedo llevarte, la verás desde el cristal de fuera.


    —¿Una niña? —la angustia dio lugar a todo un torrente de amor, que se fue gestando por meses y que en ese instante explotó con la fuerza de un volcán en erupción.


    —Es preciosa, tiene que estar bajo ciertos cuidados por un par de días al menos, pero estará muy bien.


    Caminaron en silencio hasta el ascensor y subieron en silencio los dos pisos. 


    —Es por aquí. —tomó apenas con la punta de sus dedos el codo de Gwen y le indicó el recorrido.


    —¿Doctor Hunt? ¿Puedo preguntarte algo? —notó la sonrisita fugaz que quiso contener cuando lo llamó “doctor”.


    —¿Acompañas a todas las tías a ver a sus sobrinas a neonatología? —terminó la pregunta y una vez dicha no sonaba tal y como la había armado en su cabeza. Si estaba muy claro que cuando lo tenía cerca perdía la capacidad de razonar.


    —No —se paró justo frente a ella y dijo en un tono más bajo—, pero quise acompañarte a ti.


    Gwen sintió el piso cambiar de posición bajo sus pies. Con paso trémulo se acercó a la ventana acristalada y leyó los nombres que se veían en las cunas transparentes. Cuando sus ojos leyeron el nombre en el cartel, lágrimas de emoción fueron cayendo una tras otras.


    Su sobrina llevaba el nombre de su abuela paterna que había muerto hacía casi un año, y su padre aún estaba de luto. Katherine Evans-Prior con ese nombre y esa herencia, estaba segura que su sobrina estaría bien. 


    El buscador de Nathan vibró y al leer el mensaje se disculpó con Gwen.


    —Gwendoline —la llamó por su nombre completo, le encantaba, lo decía y sentía la necesidad visceral de sonreír, era como escuchar campanas de alegría. —tengo otra emergencia. Nos vemos luego.


    —Sí por supuesto —dijo sin levantar la vista de Katie, que dormía toda arropada en su cuna.


    —Entonces tenemos una cita.


    Esa frase logró quitarla de su nube de tía enamorada, ¿Accedió a tener una cita con él?


    Gwen fue a visitar a su hermana dos veces en los casi dos días que permaneció internada y se cruzó solo una vez con Nathan, pero todo el tiempo mantuvo el tono correcto y profesional, no la miró con ninguna intención, al punto que creyó que estaba inventándose toda una novela romántica.


    Sus papás ya estaban en Minnesota, de manera que tocaba cena familiar a diario, su madre sabía todo lo que había que saber sobre bebés y más también, estaba en absoluto modo abuela encendido, preparando biberones y lavando ropa, cocinando para todos, de manera que su hija y su primera nieta no tuvieran otra cosa que hacer que estar juntas, conocerse y disfrutar de ese mágico momento.


    Del abuelo Evans, faltarían palabras, tan seguro estaba que sería varón que la noticia lo tomó por completo fuera de juego, él que ya tenía organizadas salidas de pesca y juegos de futbol, estaba tan enamorado de su pequeña princesa, que ya todos los veían un caso perdido.


    Ese viernes, luego del nacimiento de Katie, Gwendoline tomó las llaves del negocio y fue a cerrar, las chicas habían insistido que se tomara la tarde, la veían en el negocio, preocupada por su propio trabajo, yendo y viniendo, haciendo mil cosas para que todo funcionara perfecto. La fecha de más movimiento ya había pasado, podían todos, trabajar con más calma.


    Eran las seis de la tarde, ya estaba por tomar su bolso y salir cuando la campanilla de la puerta, sonó.


    Elevó la vista y allí estaba él.


    —Nathan… —lo saludó, lo nombró, suspiró, todo junto—, estás aquí…


    —Gwendoline —la saludó con un movimiento de cabeza y la sonrisa torcida—, te dije que teníamos una cita.


    —Tú y yo no tenemos una cita, yo no tengo citas.


    —Quedamos hace unos días que teníamos una cita —se acercó con pasos lentos y largos hasta quedar a tan solo centímetros, y posó sus dedos largos sobre sus labios, enmudeciéndola con el gesto y la clara intención— y si mal no recuerdo, no dijiste que no.


    —Pero…


    —Sí Gwen… —acomodó un mechón detrás de su oreja y ella se sintió desfallecer cuando él olisqueó su cabello— mmm… hueles a vainilla y a algo que no distingo aún.


    —La… vanda —no podía hablar, solo era consciente de su cercanía y de las ganas insanas que tenía de ser besada y que el mundo se acabara, pero lo necesitaba.


    —Me gusta —y agregó en un susurro salvaje e indómito— me gustas tú, mucho, no lo entiendo, nunca me pasó, no así, me emociona y me asusta, sobre todo el hecho que no sientas lo mismo que yo...


    —Nathan… —lo interrumpió y se colgó de sus muñecas— ¿me besas?


    El beso comenzó dulce, Nathan acunó su rostro entre las manos, con los dedos enredados en el cabello de Gwen, saboreando poco a poco sus labios, dando pequeños mordiscos y suaves tirones, aflojando sus defensas, anhelando más mucho más con cada segundo que pasaba. Las manos de Nathan bajaron y recorrieron sus hombros y sus brazos, se abrazó a la pequeña cintura y la ajustó contra él, podía sentir cada centímetro del cuerpo de Nathan pegado al suyo, en las partes correctas. 


    Estaba perdiendo la cabeza por alguien que apenas si conocía y por una vez eso no importó, porque cada átomo de su cuerpo le gritaba que estaba haciendo lo correcto.


    Cuando el beso escaló en intensidad, y ya los límites se tornaron borrosos, Nathan fue apartándose con más fuerza de voluntad de lo que creía humanamente posible. Si soñar con la piel de Gwen lo llevó al límite, tenerla entre sus brazos, lo estaba quemando vivo.


    —Gwendoline —apoyó sus frentes juntas y buscó sus ojos, lagunas de aguas claras que lo llevaban al fondo del abismo, sentía que podía ahogarse en ellos, que podía dejarse ir y por fin, volver a confiar. Y saltó—, yo… no hago estas cosas, no me dejo llevar de esta manera, pero contigo no puedo evitarlo, te vi y aunque parezca de cuento, mi vida está patas arriba, y sé, lo siento, que contigo todo va a estar bien.


    Ese fue el momento de Gwen de cruzar sus manos en el cuello de él y buscar su mirada, la intensidad y la verdad que vio en sus ojos, le llegó al alma. Él también estaba en con el corazón en vilo, tal y como ella y también compartía sus certezas, por muy irracionales que parecieran. 


    —Nathan —lo llamó con voz trémula—, tampoco tengo una explicación, pero me pasa lo mismo que a ti, no podemos estar los dos equivocados ¿verdad?


    —No, no creo que sea posible. Lo que sí creo señorita Evans es que me debe una cita.


    —Y yo creo Doctor Hunt que tiene usted toda la razón.


    —No me llames Doctor Hunt de nuevo, si quieres salir de aquí —advirtió y sus ojos se tornaron verde oscuro como los pinos bajo la lluvia.


    —Ok, seré muy cuidadosa entonces. Tengo tu tarjeta, no así tus cupcakes. —se desembarazó de su abrazo, y dio la vuelta al mostrador para buscar el plástico.


    —¿No tienes mis cupcakes? El servicio está fatal.


    —Es que fueron unos días un poquitín complicados. ¿Los de vainilla y chocolate son tus favoritos verdad?


    —Lo eran… —dijo atrapándola entre su cuerpo y el mostrador— ahora mi sabor preferido eres tú.


     


    FIN.
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    Conoce a Jull Dawson


     


    Jull Dawson nació en Buenos Aires, donde vive con su esposo, sus dos hijas y una gata. Es una enamorada de la lectura y descubrió recientemente su pasión por la escritura, que desde hace casi un año sigue creciendo.


    Entre el ir y venir diario, el trabajo, el cuidado de la familia, roba horas al sueño para volcar sus fantasías en el teclado. Su mayor ilusión es que los lectores sientan la misma emoción que experimenta ella al escribir sus novelas.


    Su primera novela romántica se llama "Damasco", la segunda "Macchiato" y la tercera "Más que una brisa", estamos a la espera de las demás.


    Sígueme:


    en Facebook, en Twitter


    en Instagram, en su Blog


    en Telegram
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    Te odio, Valentín.
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    Tina Monzant


     


    San Valentín es para muchos un día especial, para mí siempre ha sido una desgracia, ¡incluso siendo el día de mi cumpleaños!


    Odio San Valentín, nada bueno me trae, año con año rezo para que el universo se confabule y ese día, no, ese mes del año desaparezca o en su defecto surja algo parecido a una amnesia colectiva mundial y todo ser humano olvide que el catorce de febrero es… el puto día de los enamorados.


     


     


    1 de febrero.


    No puedo, de verdad que no puedo, ver tantos corazones y bebés en pañales con sus flechas y alas revoloteando sin parar, en busca de víctimas incautas a la espera de ese estúpido espejismo que es el amor. El mes de febrero es el peor mes que existe de entre los doce meses del calendario, y no puedo solo pasar de él, encerrarme y esperar hasta que la locura termine.


    El colmo… que mi madre en su bendita hora no se le ocurriese algo mejor que ponerme como nombre, «Valentín» y es que no es solo eso, no, también está el hecho de permitir que su doctor programara mi nacimiento para el catorce de febrero. Sí, es irónico que teniendo el nombre que tengo y naciendo el día que nací, odié con todas mis fuerzas lo que todo eso representa.


    Nada bueno me ha traído ese día, o bueno, puedo decir que solo una cosa, a mi hermana gemela, Valentina, de no ser por ella de seguro hace muchos años atrás me hubiese convertido en un ermitaño, olvidado y recluido en alguna montaña lejana y hoy primero del mes de febrero, comienza la tortura hasta el día cero que es el catorce.


    Ella nunca ha dejado de insistir para que cambie de parecer desde que pasó lo que pasó…


    Mi hermana toca la puerta de la habitación, evitando que me sumerja en las arenas movedizas de pensamientos locos que me invaden por estas fechas.


    —Vamos Val, debemos ir a atender el negocio, llegaremos tarde y de seguro el camión ya está esperando por nosotros.


    —Ya voy, Vale, casi salgo.


    Me hago cargo de la parte administrativa de la floristería Red Hearts, negocio que mi madre —a quien, por cierto, también le debo un poco más de tortura—, nos dejó a Valentina y a mí. Me es difícil cuestionar, cuán hijo de puta se puede ser en otra vida para recibir tal castigo en esta. Gracias a Dios, solo debo ver con la administración, inventario y la llegada de los camiones. Mi hermana junto con su mejor amiga, Emely y otra chica, —creo que se llama, Maya—, misma que ella contrató a principios de año, quienes se hacen cargo de atender a los clientes y ser el rostro público en el negocio.


    No me molesta suplir a alguna de ellas en cualquier momento, pero este mes… ni que me amenacen con torturas medievales soy capaz, ¡que se las arreglen!


    ¡Maldito, San Valentín!


    Llegamos a la tienda, siendo sábado trabajamos solo medio día y en efecto, el camión hasta el tope de flores, jarrones y abono me espera. Para este momento del día, el camión está listo para regresar a su lugar de origen y yo a mi escritorio dentro de la tienda, puesto que hay que dejar todo arreglado para el lunes. Por lo menos aquí puedo distraerme mientras trato de ignorar el mes en el que estamos y abstenerme de ver a los idiotas comprándoles regalos a sus novias, para mantenerlas felices o enmendar alguna metedura de pata.


    Tocan a la puerta y Emely pasa sin esperar a que le dé acceso.


    —Hola, Tín —cierro mis ojos al escuchar el apelativo que usa para llamarme desde que nos conocimos hace tres años cuando comenzó a trabajar con nosotros—, aquí está la lista del material para la próxima semana, Vale dice que este año será épico. —Deja la lista sobre el escritorio y aplaude emocionada, viéndola, comienzo a masajearme las sienes.


    —Sí, épico, ya —respondo con una mueca de desagradado.


    —Vale tiene toda la razón, eres un amargado con un bloque de hielo por corazón. —Levanto una ceja, pongo mi cara de suficiencia y cruzo los brazos sobre mi pecho ante su comentario.


    —Así que eso dice mi hermanita…, y tú estás de acuerdo. —Un pequeño rubor se extiende por las mejillas de la enana siniestra que tengo enfrente. Esa imagen de maestra de preescolar recatada que trae hoy, acentuada con sus lentes de pasta, la hace un bombón prohibido.


    Si bien, después de lo que pasó, nunca más he podido si quiera pensar en lanzarme a alguna de las amigas de mi hermana en plan romántico o con intenciones de una buena noche, no puedo negar que ella está como quiere y que en más de una ocasión me he tenido que frenar y meter al baño para un desahogo rápido.


    La regla de Vale que reza: “no te meterás con mis amigas”, aún se encuentra vigente, según ella, no quiere lidiar con ellas cuando las deje con el corazón roto y tener que aguantarse que despotriquen en mi contra, sería como acabar con su relación de amistad cual avalancha. Pero ver a la enana azorada con mis comentarios, me divierte, ella se hace la fuerte detrás de esa boca sin filtro y esa actitud de «me importa una mierda lo que creas». Aun así, sé que le muevo el piso, sin embargo, al ser amiga de mi hermana, para mí está fuera de los límites.


    —E-Exacto, siempre andas con un rictus de incomodidad como si llevases un palo metido por el culo y de paso tu mueca amargada como si estuvieses chupando un limón —no me extrañan sus palabras, aunque ese movimiento de imitar mi postura hace que sus pechos en esa blusa turquesa con cuello V quieran salir a saludarme—. Te hace ver como un culo.


    Cambio mi vista de su rostro al punto exacto que más llama mi atención y ella lo nota, claro que lo nota, relaja sus brazos y los deja caer al tiempo que ajusta sus lentes.


    —¡Y de paso eres un… un… cerdo!


    Se da media vuelta para salir de la oficina, antes de que cierre y para que me escuche digo—: ¡Oink! —imito el sonido del cerdo como acaba de llamarme.


    —¡Arrg! ¡Te odio, Valentín!


    El portazo casi hace que el vidrio que se encuentra en la parte de arriba de la puerta se estalle con el golpe. Lo mandé a instalar justo al hacerme cargo de esta parte de la tienda, me permite ver quién vine y evitar sorpresas, y también admirar las vistas que ciertas personas me ofrecen al irse.


    ¡Maldición! Me gusta verla llegar, sé que tendré unos minutos de diversión, pero adoro verla salir.


     


    Casi a la hora de cierre y con el trabajo adelantado, puedo ver a Vale acercarse a mi celda.


    —Hermanito, tenía pensado hacer una pequeña, pequeñísima fiesta para mi cumpleaños y quería incluirte. —Dejo lo que estoy haciendo. Me cruzo de brazos poniendo la mueca creída de sabelotodo en mi cara que le dice: ¿en serio Vale? —, y aunque no lo quieras, estarás y sonreirás como si tu vida dependiera de ello —con esas palabras, una carcajada sale de lo más profundo de mi pecho y por supuesto que mi querida hermanita se molesta y bufa cual toro.


    —No —mi respuesta categórica hace que su estado de furia cambie en segundos a tristeza y unos enormes ojos azules idénticos a los míos se llenen de lágrimas contenidas.


    ¡Maldita sea!


    Ella sabe que nunca he podido soportar verla llorar, mi punto débil y lo ataca cada vez que puede. Me levanto de la silla para rodear el escritorio y abrazarla. Gruesos lagrimones recorren su rostro y me parte el corazón.


    —No llores, peque, por favor —la consuelo llamándola por el sobrenombre con el que la bauticé y rodea mi cintura estrujándome con fuerza.


    —Val, sé que nunca te ha hecho feliz el cumplir años el mismo día de San Valentín, pero… solo…, necesito que salgas de ese hueco en el que te metiste desde que, Cara te dejó. —Un pequeño aguijonazo atraviesa mi pecho al escuchar su nombre. Vale rompe nuestro abrazo y se limpia el rostro empapado.


    —Lo sé y entiendo lo que quieres lograr, el caso es que no creo que una fiesta sea lo mejor, aunque debo admitir que adoro tus esfuerzos y tu preocupación por mí, pero…


    —Pero no asistirás, ¿cierto?


    —Cierto. —Sus hombros caen en rendición, sabe que no cambiaré de parecer.


    Al final del día y para cumplir mi rutina, salgo a correr por el parque, hago un recuento de lo que tengo, un dolor de cabeza y de espaldas por sacar cuentas todo el día, descargar los camiones de flores, el estrés a tope por el comienzo de este puto mes, y como guinda del pastel la mala cara de mi hermana por negarme a celebrar nuestro cumpleaños dentro de trece días.


     


     


    5 de febrero.


    Cuento los días para que todo se acabe, y con el malhumor de Vale, hace que quiera suicidarme, he podido con todo esto, por años porque ella ha sido mi apoyo, no sé qué sería de mí sin la peque, pero por lo visto voy a tener que doblegarme y aceptar su fiesta si quiero volver a desayunar algo más que cereales y leche por las mañanas.


    Es que cuando ella se molesta conmigo, me castiga con las comidas, no sé ni calentar agua y se aprovecha de eso para hacerme claudicar, luego de dos días de comida chatarra a todas horas, estoy listo para rogar por su perdón. Sin embargo, esta vez no será así, seguiré aguantando.


    Antes, era un poco más entretenido tener estas discusiones con ella, pues estaba mamá y me valía de su amor de madre para que me alimentara, una vez que enfermó y nos golpeó su muerte, Valentina se dedicó a ser su sustituta en la casa y con el quehacer, esa fue su vía de escape al dolor.


    Masticando este cereal percibo la soledad que se respira en la casa, comienzo a sentir la presión de arrastrarme y rogar por mi vida. Dejo los platos en el lavavajillas y salgo a tomar el autobús, de nuevo, otra de las consecuencias de estar en desacuerdo con ella, se lleva la camioneta y me toca ir en transporte público.


     


    Sentado en la oficina sin ver a las necias de la parte del frente, inicio mí día a día, una llamada al teléfono fijo me distrae de seguir cuadrando los números para el pago del préstamo y la reciente ampliación de la tienda.


    —Sí, diga —respondo cortante como es mi costumbre.


    —¿Val…? —casi se me cae el teléfono de las manos al escuchar su voz—. ¿Sigues ahí?


    —Sí, ¿qué quieres? —Después de casi tres años sin saber una mierda de ella, llama como si fuese lo más normal del mundo.


    —Yo… Val, ¿podemos hablar?


    —Y ¿qué supones estamos haciendo? —Aprieto tan fuerte el aparato que escucho algunos crujidos del plástico en mi mano.


    —Hablar, pero me-me refería a vernos cara a cara y conversar, necesito…, quiero hablar contigo. —Una carcajada cínica hace eco en la oficina, al tiempo de que me giro para darle la espalda a la puerta y quedar frente al retrato de mi madre.


    —Hablar…, ¿ahora…? ¿Y sobre qué? Si se puede saber… pues, creo que hace casi cuatro años en aquella conversación me quedó todo muy claro.


    —Solo quiero charlar, quiero… necesito darte una explicación, quiero… —su tono es apagado y lastimero, se escucha… diferente a la Cara que me destrozó el corazón.


    —No necesito una explicación, Cara. —La interrumpo un poco molesto, sin ánimos de escuchar su lloriqueo que me hará flaquear—, tú eres pasado y no me interesa escuchar lo que tengas que decir, esta llamada llega cuatro años tarde, ya dejé de ser el pendejo que solo se preocupaba por lo que tu querías y te digo algo más, ahora soy yo el que no quiere nada de ti. —Giro la silla y corto la llamada frente a nada más y nada menos que la enana siniestra, que tiene los ojos como platos.


    —¿No te ha enseñado tu mamá que escuchar las conversaciones ajenas es de mala educación? —interrogo un poco más osco de lo que pretendía.


    —Sí, ella me ha enseñado muchas cosas, pero aprendo por cuenta propia. ¿Esa era tu exnovia? —pregunta sentándose después de poner unas hojas en el escritorio.


    —¿Qué es esto? —inquiero para evitar responder su pregunta.


    —Vale quiere que llames a ese proveedor nuevo de flores exóticas, y te pongas de acuerdo para el pedido de esas flores nuevas en el catálogo, pero no te hagas el desentendido y dime, era ella, ¿verdad?


    —Emely… no vayas por ahí, y dile a Valentina que deje de ser tan infantil y venga ella a hablarme. —Se levanta como un resorte con las mejillas rojas de la furia demarcada en sus ojos por no obtener una respuesta.


    —¡De verdad, que eres insufrible! ¡Te odio, Valentín! Y me niego a ser la recadera de nadie, si quieres decirle algo a tu hermana, levanta tu trasero y sal de la gruta montañosa en la que te aíslas cuando se te pega la gana y díselo tú mismo, ¡trol de pacotilla! —Le doy mi sonrisa baja bragas ante su exabrupto, me encanta verla alterada—, ¡aaargh! —Gruñe en frustración—. Nada, no digas ni una sola palabra. —Me advierte y me señala con su índice antes de dar media vuelta para salir de la oficina—, uno queriendo ayudar, siendo buena gente… —sale refunfuñando y no tira la puerta solo porque no he logrado molestarla lo suficiente como para reventar esa ventana por donde la veo alejarse meneando el redondo, jugoso y bien hecho trasero enfundando en esos jeans demasiado ajustados que son la perdición para mi cordura. 


    «Lo que daría por poder darle un pequeño mordisco».


     


    Unas tres horas después, sigo sumergido en trabajo a medio andar, distraído por esa llamada y va siendo hora del almuerzo, en vista de que mi hermanita no ha aparecido, el castigo seguirá. De modo que llamo al restaurante de la esquina, especialista en comida italiana para hacer mi pedido, me estoy obligando a correr dos kilómetros extras para sacar las calorías que este pleito me hace ganar con cada comida y valdrá cada metro recorrido si logro evitar la dichosa fiesta. Claro que, Vale sigue sin hablarme, aplicándome “la ley del hielo” y no creo soportarlo por mucho más tiempo.


    Todavía creo que puedo ganar, cada día es una victoria para mí y no puedo negar que será una amarga victoria, si ella insiste en cortar toda comunicación conmigo, ¡maldición! La extraño. Para colmo, estoy seguro de que Emely le contará sobre la llamada y se preocupará, en todo caso podría ser beneficioso, si en medio de su preocupación, me habla.


    Todos a mi alrededor sufrieron por la ruptura, de una u otra manera, se vieron afectados por el humor de mierda que llevaba a cuestas en aquella época, de ese tiempo saqué el sobrenombre de “enana siniestra” para Emely, pues ella a duras penas me llega a los hombros y en aquel entonces ella y mi hermana se inventaban los planes más locos para sacarme de la depresión.


     


     


    7 de febrero.


    En estos últimos dos días, Cara ha estado insistiendo, esa llamada fungió como detonante para el acoso, es así como me siento, incluso Marcus, mi mejor amigo y compañero de parrandas, me está dando lata para que acepte hablar con ella. Y es que ni siquiera siendo viernes y tomándonos unas cervezas deja el tema. Me tiene hasta la polla.


    —Hermano, nada pierdes con ver qué es lo que quiere, así por fin te sacas ese palo del culo y echas, aunque sea, un polvo de despedida.


    —Todavía me pregunto, por qué sigo siendo tu amigo, se supone que estamos aquí para despejarme y vienes a traer el maldito tema, ¡si llego a saberlo ni te lo cuento!


    —Sigues siendo mi amigo porque nadie más te soporta y me lo cuentas porque Vale está que quema tu trasero por idiota, y ese es otro tema del que te vengo a hablar y te la calas…


    —Ah, no eso sí que no. —Lo corto señalándolo exasperado—, deja a mi hermana fuera de esto, yo me las arreglo con ella, y ni se te curra venir con el cuento de que te gusta y vienes a pedir mi aprobación o me saco el palo que dices tengo en el culo y te lo parto en la cabeza. —El muy idiota se atraganta con la cerveza y me rocía el hombro de la camisa con su asquerosa saliva—. ¡Maldito idiota! fíjate, si manchas mi ropa, ni con tres meses de tu sueldo me la puedes pagar.


    —Lo siento hombre, es que… —Su carcajada sigue sonando atronadora a medida que me levanto, ignoro su disculpa para ir al baño a ver si puedo quitarle el manchón a la ropa.


    No puede ser más idiota, su nivel de estupidez es equiparable solo con su lealtad, cual perro. 


    Por fortuna, hay un secador de manos en el baño y pude hacer algo decente con la camisa, una vez listo, me dirijo a sentarme con el idiota y ver si puedo tener una noche tranquila, pero estamos en febrero, es ley «nada me sale bien».


    Esa silueta y cabellera roja parada al lado de Marcus es inconfundible, me quedo paralizado sin saber qué hacer, no quiero hablar con ella, ese maldito de seguro le dijo dónde estábamos y no hay manera de salir de aquí sin que se den cuenta, la mesa está casi en la puerta.


    Tengo que pensar rápido qué hacer, una mano que rodea mi brazo me saca del estupor en el que me encuentro.


    —Hola Tín, no esperaba encontrarte aquí. —Lo genial de Emely, es que nuestras discusiones mueren en cuanto ella se va enojada y me grita que me odia, para luego regresar como si nada por otra ronda.


    —Hola, enana siniestra, ¿mi hermana está contigo?


    —No, dijo que le dolía la cabeza, ya sabes su SPM[1], vine con una amiga, pero ya me dejó sola, venía a la barra por algo para despejarme antes de irme cuando te vi parado aquí, y angustiado —responde sacando esa sonrisa con la que seguro se mete en el bolsillo a todos, incluyéndome.


    —No deberías quedarte sola en estos sitios, es peligroso. —Mi tono sobreprotector nos sorprende a los dos, sin embargo, ella sonríe satisfecha.


    —Y tú, no deberías preocuparte por mí, sé defenderme sola, las clases de defensa personal no fueron una pérdida de tiempo —cada dos segundos he estado mirando a la mesa donde ahora se encuentra, Cara sentada platicando con Marcus, y Emely lo nota—. Oh, disculpa estás en una cita o alguien te espera, no te quito más tiempo. Adiós, Tín.


    En este preciso momento mi bombillo se enciende con una genial idea.


    —Eme… la verdad es que… bueno yo… —titubeo antes de seguir con la idea—, necesito un favor, un enorme favor tuyo. —Ella frunce el ceño y una sonrisa siniestra aparece en su rostro, cruza sus brazos a la altura de sus pechos distrayéndome por unos segundos, a la espera de que hable—. Verás, vine aquí con Marcus, pero ahora él está con… Cara —sus ojos se agrandan al entender de quién estoy hablando—, sí, esa misma y no quiero sentarme con ellos, entonces…


    —Entonces… ¿necesitas que sea… una amiga cercana o una novia celosa para salir del atolladero? —completa mi oración con sus preguntas y la posición en la que se encuentra, llama mi atención con ese escote ajustado que trae hoy.


    ¡Mierda!


    Sin embargo, el movimiento a lo lejos, me saca del aura apreciativa de Emely y sus curvas mortales, ahora veo como Marcus gira su cabeza en todas direcciones, es seguro que esté buscándome, vuelvo la atención a ella y me centro en sus ojos celestes casi grises para no seguir distrayéndome y perder más tiempo.


    —Básicamente. Solo no quiero lidiar con ella ahora mismo. —Pongo mi cara de ternero degollado y utilizo todo mi arsenal con un puchero, saco mi labio inferior un poco, cual niño a punto de llorar para que se compadezca de mí. 


    Ella gira sus ojos, y niega con la cabeza, mas, sonríe lo que me indica que sí aceptará ayudarme.


    —¡Diablos! Sí que sabes cómo convencer a una chica, aunque te advierto, me vas a deber una grande y cargarás con las consecuencias de hoy. —Su hermosa sonrisa cambia a una maquiavélica que hace que los vellos de la nuca se me pongan como escarpias—. Déjame enviarle un mensaje a mi amiga para avisarle que ya conseguí con quien irme, y tendrás que llevarme a casa, claro está.


    Después de hacer lo que dijo, se pega a mi antebrazo, me provoca una descarga en la columna vertebral, rozo su pecho por la diferencia de tamaños, el movimiento evita que ese escalofrío abandone mi cuerpo. Caminamos, y a medida que llegamos a la mesa un torbellino de sentimientos intenta arrasar con mi cordura.


    —Sonríe, Tín —dice y jala mi brazo para que me doble y poder susurrarme—, pensarán que te traigo a punta de pistola. —Lo que hace que una carcajada salga atrayendo la atención de la pareja en la mesa.


    —Hermano, pero que bien acompañado regresas —El baboso de Marcus repasa a Emely de pies a cabeza y una furia indescriptible me invade, ellos se conocen de antes, y de ser por él, Emely sería una muesca más en el cabecero de su cama—. Y mira nada más a quién me encontré yo.


    Cara gira para quedar por completo de frente a nosotros.


    —Hola, Val. —saluda con una sonrisa en los labios como si nada.


    Me quedo viéndola y noto que el pasar de los años no ha hecho mella en su belleza. Un pinchazo en mi brazo me devuelve al aquí y ahora.


    —Hola, disculpen, Marcus ya la conoces, pero Cara, te presento a Emely, ella es mi…


    —Su novia. —Completa la enana siniestra al ver que no logro darle el estatus al engaño.


    Cara abre los ojos como platos al igual que Marcus. Aunque este último cambia la expresión a una de sospecha.


    Emely extiende su mano para presentarse mientras ellos corresponden su saludo. Momentos después nos sentamos en un silencio incómodo.


    —Yo… me tengo que ir fue lindo verlos de nuevo —Cara se levanta apresurada excusándose—, quizás en otro momento nos podemos poner al día, fue… un placer conocerte Emely, Marcus… —todos decimos adiós y así como llegó, se fue, pero igual debemos seguir fingiendo ante mi amigo.


    —Y díganme, chicos desde hace cuánto son “novios”. —Levanta sus manos haciendo las comillas en el aire.


    —No es asunto tuyo…


    —Alrededor de tres meses —responde ella—, pero conoces a Vale y entenderás el por qué lo nuestro es un secreto, ella es mi mejor amiga y entre ellos hicieron un pacto que yo rompí, no debí meterme con su hermano, nunca… aunque a decir verdad…, ¿Quién pude resistirse a mi osito? —Remata el cuento y deja a Marcus satisfecho creyendo en su totalidad todo lo que le dijo y a mi boquiabierto.


    —Tu Osito. —La carcajada de Marcus es monumental. Y de seguro no voy a poder librarme de sus burlas tan fácil.


    Para completar y dejar todo cerrado, se aprovecha que estoy molesto por su atrevimiento y atónito con su facilidad para zafarse de los rollos, cuando se voltea y acerca sus labios a los míos rozando al principio, un beso fugaz, mas, un ligero cosquilleo con estática me hace reaccionar, tomando su nuca y profundizo el beso, dulces labios carnosos con sabor a fresa, por ese labial, invade cada una de mis papilas gustativas, me hace adicto a las fresas de manera instantánea.


    Muerdo succiono y paso mi lengua saboreando por completo cada rincón de su boca, disfrutando de las reacciones y los pequeños quejidos que se escapan de su garganta. No sé cuánto tiempo pasamos así y de no ser por la tos tísica que el idiota de Marcus acaba de inventarse de seguro hubiese sido mucho más.


    —De acuerdo, les creo y no se lo diré a Vale, pero ya paren de comer delante del hambriento o por lo menos inviten, ¿no?


    A pesar de la poca iluminación del local puedo ver el sonrojo furioso en el rostro de Emely, esos labios hinchados por mi beso y mi pecho se ensancha de gusto con lo que le provoco.


    —Ya quisieras maldito, sabes que de mi comida no comparto —refuerzo mi comentario dándole un manotazo en la nuca—. Y menos a mi enana.


     


    Una hora más y ya estoy listo para largarme, no puedo seguir con este toqueteo fingido sin fingir, me tiene a mil y la conversación por muy animada que está entre ellos se tiene que acabar y así se los hago saber a los dos.


    —Que aburrido hermano, pero así eres, y si te digo la verdad, yo también tengo que irme —Marcus se levanta de la silla dándole un último trago a la cerveza que tiene entre las manos para acabarla—. Me voy, fue un placer verte Emely, espero encontrarnos en otra ocasión y si se van a portal mal, piensen en mí.


    —¡Eres un asqueroso! —le reprocho, su carcajada es estruendosa y sigue escuchándose a lo lejos.


    —Es todo un personaje tu amigo —dice la enana siniestra, mientras salimos del local.


    —Es un maldito, eso es lo que es, yo lo sé y él lo sabe, así que estamos bien con eso.


     


    Rumbo a la casa de Emely, el silencio dentro del auto es atronador, el perfume a fresas que trae puesto se hace un poco más intenso, aunado a ver esas interminables piernas blancas y sedosas apenas cubiertas por la minifalda negra, clamando por mi tacto, me mantiene con los nudillos blancos de tanto apretar el volante para no cometer una locura.


    Media hora después y con cero palabras por parte de los dos, llegamos al bloque de apartamentos donde vive desde que se independizó de su tía.


    Respiro dos veces para calmar mis nervios, e intento que la erección que llevo bajo los pantalones no se note antes de bajarme a abrirle la puerta, no obstante, es en vano puesto que lo único que logro es que ese olor a fresas se apodere de mi cerebro alterándome todavía más. Ella al ver que no hago ningún movimiento se baja toda apresurada sin esperar a que le abra.


    «Maldición», pienso y salgo a toda velocidad para alcanzarla.


    La sigo como perro faldero por las escaleras hasta que sube a su piso, mientras busca las llaves en su cartera y abre la puerta, me acerco con sigilo hasta quedar casi pegado a su espalda, pero antes de que entre y sin poder evitarlo la detengo. 


    —Emely —mi voz sale ronca de deseo y puedo ver como se tensa al sentir lo cerca que estoy—, quería darte las gracias por salvarme esta noche. —La tomo del hombro para girarla y quedar frente a frente.


    —No, tra-tranquilo no tienes na-nada que agradecer —responde con su mirada fija en el piso, así que tomo su barbilla para poder ver esos ojos azules casi grises que hoy están sin sus típicos lentes de pasta, pero que se ven tan tiernos con esa mirada perdida y anhelante impidiendo que la cordura se arraigue en alguna parte de mi cabeza y me devuelva el sentido común.


    Con la mano libre rodeo su cintura y la otra, que antes estaba en su barbilla, la coloco en su nuca para atraerla a mi cuerpo que justo ahora se encuentra llorando por el suyo.


    —¡A la mierda las reglas! —exclamo antes de sumergirme en la locura desenfrenada, producto de la desesperación que me provoca el deseo de hacerla mía con urgencia.


    Gracias a todos los cielos, ella responde a mi tacto, aferra sus manos a mi cabello para evitar que nos separemos. Ni loco pienso dejar de saborear sus labios que son como maná en el desierto. Sin pudor, ni vergüenza pego su espalda a la pared al lado de su puerta y como puedo, por la diferencia de tamaños, continúo mi asalto a su boca al tiempo que presiono mi erección en su estómago.


    Los ruiditos sexis que escucho salir de su garganta, junto a sus pequeñas manos que tocan todo mi cuerpo o hasta donde le permite mi tamaño y el suyo, mantiene mi piel erizada, y la cordura sale volando por las ventanas, mientras ella tiembla entre mis brazos.


    Minutos o quizás horas después, me doy cuenta de que seguimos en el pasillo de acceso al departamento de Emely, por lo que subo sus piernas a mi cadera cual mono y sin despegarme de ella nos introduzco para así evitar un escándalo.


    Cierro la puerta de una patada, es la primera vez que entro a su casa, en muchas ocasiones he recogido a Vale, pero nunca pasé, no hasta hoy. Una ventana permite la entrada de luz en la estancia dándole un aura mítica y fantasiosa al momento. Todavía comiéndome sus labios y ahora al resguardo de la privacidad de su casa, comienzo a arrancarle la ropa en medio de la sala para poder tocar más piel, más de ella y ver si en algún momento tendré suficiente.


    Con su camisa y la mía en el piso, por fin nos detenemos de manera que pueda bajarla de mi cadera y deshacernos del resto de la ropa que estorba, su mirada, ahora es más grisácea que azul, se encuentra tan llena de deseo que me desarma por completo y si la tierra se abre bajo mis pies alejándome de la diosa que tengo enfrente, de seguro me saldrían las benditas alas del dichoso Cupido solo por no separarme de ella.


    Emely toma mi mano para guiarme hasta su habitación pasando por la sala y hasta un pasillo con tres puertas, abre la última sin encender la luz, solo una lamparita en la mesa de noche nos brinda lo justo para poder disfrutar de lo que a continuación pasará.


    De espaldas a mí, sigue su camino y me hala para que ingrese a su santuario. Desde esa posición deslizo mis manos, rozo su abdomen e inclinándome, deposito pequeños besos en su hombro desnudo.


    —Emely, sé que antes dije al diablo con las reglas, pero… —Ella recuesta su cabeza en mi pecho y suspira—, necesito que estés de acuerdo con esto, que sepas en lo que te vas a meter.


    Ella sube mis manos hasta sus pechos exigiendo que los atienda.


    —Valentín, sé quién eres y sé quién es tu hermana —dice mientras gime bajito con el masaje que le estoy dando—, claro que sé sobre su acuerdo o su regla de no acostarte con las amigas de tu hermana, por mi parte está todo claro sobre lo que esto es. No te enrolles, no seré una ex despechada. —Se gira para dejarnos uno frente al otro y puedo ver en su rostro la determinación, el deseo y la verdad en ella.


    Algo en sus palabras me molesta, aun así, estoy tan excitado que no logro dilucidar qué es…


    Se termina de quitar la ropa dejándome como un bicho, preso del fulgor de la lámpara mata insecto y listo para electrocutarse, sin más, me acerco a su luz para que me permita hacerla mía o que me devore en el proceso.


    Nos acerca a la cama que, gracias a Dios, es bastante grande, se recuesta en espera de que desaparezca lo que resta de mi atuendo. Debo decir que ni en mis más locos sueños desde que conozco a la enana siniestra, creí estar aquí… así, con ella. Me lo imaginé muchas veces, mas, nunca lo creí posible. Su cuerpo es perfecto, nada de más y nada de menos, sus hermosas curvas se amoldan a todos mis ángulos, encajando en una sincronía perfecta, cada gemido, cada suspiro que logro sacarle, queda grabado a fuego en mi cerebro. Su sabor es exquisito nada se compara, no he probado nada mejor en esta vida que el néctar de su cuerpo.


    El rítmico vaivén de nuestros cuerpos colisionando como dos estrellas de neutrones, es alucinante, dándome un espectacular acto de pirotecnia mientras ambos saciamos nuestras ganas, llegando al punto sin retorno donde nos dejamos ir seguido de nuestros gritos de victoria, y disfruto cada caricia y cada minuto que nos dimos para llegar hasta aquí.


     


     


    8 de febrero.


    Me despierto antes que ella, con la urgencia del baño, saciadas mis necesidades fisiológicas, me doy una ducha rápida, le robo su cepillo de dientes para asearme, regreso y verla dormida con todo su cuerpo relajado y desnudo, expuesto ante mis ojos es como contemplar un abismo sin fin, hermoso y peligroso a la vez. Lo que provoca que me sienta el puto amo del mundo, no me importa nada más que seguir viendo el subir y bajar de su pecho perfecto con el suave respirar de un sueño profundo.


    El amanecer está cerca y algo dentro de mí comienza a inquietase, hace casi media hora que estoy viendo su respiración y la ansiedad por saber si a la luz del día ha cambiado de opinión con respecto a esto, o si, por el contrario, puedo relajarme y seguir disfrutando de ella, me tiene a mil.


    Para mi suerte no es mucho lo que tengo que esperar, se remueve en la cama estirándose y ronroneando como una dulce gatita. Se pasa las manos por la cara unas tres veces antes de levantarse como un resorte de la cama y mirarme como una gacela encandilada por los faros del auto que está a punto de matarla, parpadea varias veces para ubicarse en el espacio, se ve adorable y bastante perdida. Toma una de las almohadas para cubrirse al percatarse de mi mirada.


    —Hola… eh… yo… ahora vuelvo —es lo único que logra decir antes de salir disparada por la puerta de la habitación hasta el pasillo abrazada a la almohada, lo que me saca una carcajada que de seguro escucha mientras huye.


    Me visto a la espera de que aparezca, no pienso hacer «el camino de la vergüenza» sin antes hablar con ella, no quiero que esto se vuelva raro entre nosotros. Diez minutos después, regresa con el cabello húmedo, una franela negra que le llega a las rodillas, descalza y oliendo a fresas, aroma que se impregna y fija todavía más en mi hipotálamo, la misma encarnación de la sensualidad.


    Una sonrisa pícara y creída hace acto de aparición en su rostro dándome a entender que le gusta que me la coma con la mirada, pues eso es preciso lo que estoy haciendo.


    —Hola, de nuevo, ¿ya te vas? —pregunta viendo que estoy vestido de pies a cabeza y con expresión de pánico y decepción.


    —Depende de ti, enana. —Sus ojos se iluminan con las infinitas posibilidades—, yo solo estaba preparado por si tenía que huir de manera rápida y despavorida —A medida que suelto cada palabra me acerco a ella acorralándola en la puerta de la habitación.


    Sus ojos azules ahora están casi negros como el más profundo abismo, brillantes, deliciosos y su respiración es pesada. Sus mejillas se tiñen con un leve sonrojo cuando aprieto de nuevo mi cuerpo contra el suyo que ruge como león hambriento.


    —¿Dónde quedo eso de «te odio, Valentín»? —interrogo con ella entre mis brazos y ese olor a fresa invadiendo y nublando mi sentido común, la beso arrasando su boca, muerdo, succiono, y presiono nuestros cuerpos e intento fundirla conmigo, sin darle tiempo para una respuesta.


    Amaso su trasero, ese que tanto le gusta contonear cuando sale enojada de la oficina, para que sienta mi erección en su centro, mi necesidad de ella. Unos segundos después o quizás un poco de tiempo más, me separo para darle un poco de aire antes de que se desmaye en mis brazos.


    —Va-Vamos a desayunar y… y después veremos qué pasa, ¿sí? —es su dudosa respuesta después del ataque que acabo de hacerle a su cuerpo.


     


    Me siento en la isla del desayunador, ya que la enana odia con todas sus fuerzas —según sus propias palabras—, que se metan en sus asuntos, y la cocina, es su asunto.


    Debo decir que nunca en mis casi treinta años había visto un espectáculo tan entretenido como este, maravilloso y a la vez cómico, no lo supera ni siquiera aquel día hace cinco años atrás, cuando vi a Vale hacer el ridículo en la cena de Navidad al presentarnos a uno de sus novios y de los nervios terminó vomitando en la mesa, los cinco tragos de «valor líquido» que le di.


    Su canto y movimientos al preparar algo tan sencillo con unos panes tostados con huevo y tocino, con jugo de naranja y un café recién molido, me tienen entretenido y como una moto con las manos ardiendo por tocarla, claro que no soy tan estúpido como para sobrepasar su advertencia y cruzar la línea de su territorio con tantas armas blancas a su alcance.


    —Entonces… ¿de qué quieres hablar? —pregunta a medida que deja los platos y vasos en el desayunador, todo bajo mi atenta mirada.


    No respondo de inmediato, no puedo, no sin antes desayunármela a ella. Cuando se sienta a mi lado, sin esperar un segundo más, me abalanzo como un águila por su presa.


    No creo poder tener suficiente de ella, nunca. Despacio saboreo sus labios hinchados aún por lo ocurrido anoche entre nosotros, y todavía aquí, en este instante en el que tomo su nuca a manera de palanca para evitar que se separe de mí, no me lo creo, no después de pasar casi un año repitiendo como mantra en mi cabeza, que no puede ser. El beso escala muy rápido en intensidad, y apunto estoy de tirar la comida al piso, cuando ella me frena en busca de aire.


    —No, la comida no se tira, y… además, me muero de hambre…


    —Comer está sobrevalorado. —La interrumpo a favor de seguir devorándola y saciarme de ella—, además no hay mucho que recalentar.


    —Si no quieres practicar la necrofilia, deberías dejarme comer —comenta con los ojos nublados de deseo—. En serio muero de hambre.


    —De acuerdo, de acuerdo, solo porque no me van los muertos. 


    Después de todos estos días comiendo comida de la calle, estos huevos con tocino y jugo de naranja me saben a gloria, gimo de placer y comienzo a dar cuenta de la comida con ganas. Cuando llevo más de la mitad de mi plato volteo a ver a Emely, quien tiene su ración completa y un bocado a medio camino, me ve como si lo que quisiera comer es a mí.


    —¡Demonios! No debería ser tan sexi verte comer —Suelta su tenedor y se palmea la frente sacándome una carcajada, que de no ser porque acabo de bajar mi vaso me hubiese convertido en una fuente—. Lo dije en voz alta, ¿verdad? —Subo y bajo la cabeza en confirmación.


    —Tú quisiste comer. —Encojo mis hombros despreocupado—, solo estás de fisgona y no comes, no tengo la culpa. —El manotazo en mi hombro llega sin aviso ¡y que pesada tiene la manito la enana!


    —Claro que es tu culpa. Debería ser penado estar tan bueno como tú. Pero ya, ponte serio, y dime ¿de qué querías hablar? —Me regaña y centra su vista en el plato, mete comida a grandes cucharadas en su boca.


    —Come, luego hablamos.


    Termino con mi propia ración y aparto los platos para disfrutar del café caliente, espero unos minutos a que termine, de manera que la comida deje de ser su mayor preocupación ahora. A la velocidad que engulle la comida solo pasan cinco minutos, al terminar mi café ella deja los platos de lado.


    —¡Listo!, bien, ahora dime, ¿qué te preocupa? —pregunta dejando la taza de café vacía a la espera de mi respuesta.


    —Me preocupa que a la luz del día —Arrimo su silla más cerca para dejar sus rodillas desnudas dentro de las mías—, tus palabras de anoche cambien y, sobre todo, me preocupa que no quieras que se repita. —Acaricio su piel pálida y suave intentando distraerla. En verdad odiaría que me dijera que esto fue solo cuestión de una noche.


    —Yo… Val, espera. —Detiene el ascenso de mis manos por sus piernas—, me distraes y si quieres una repuesta seria es mejor que no me toques. —Se levanta y corre a esconderse detrás del desayunador, mientras recoge los platos para depositarlos en el fregadero.


    —¿Y eso es bueno o malo? —Pongo mi cara de no romper un plato y ella voltea para mirarme sonrojada.


    —¿Qué cosa…?


    ¡Maldita sea si ese sonrojo no hace que mi pantalón se vuelva una tienda de campaña armada y lista! ¡Sí señor!


    —El hecho de que logro distraerte.


    —No-No lo sé, yo… —Se ve nerviosa y se acerca a la mesa poniendo sus manos encima—, Valentín, voy a ser directa y sincera… 


    —Como me gusta que seas… —La interrumpo y ella pone su mano en alto para que no lo haga.


    —No es un secreto para ti que desde que nos conocimos, me gustas, de no ser así nada de esto habría pasado y creo que en el tiempo que tienes conociéndome sabes que no soy de las intensas, y no, tampoco espero que me pongas un anillo en el dedo anular… —La cara de terror que pongo le quita un poco de seriedad al momento y ella se ríe a carcajadas.


    —Lo sé, Emely, no sé a dónde nos llevará esto, quizás sí, algún día te pondré ese anillo, pero quiero que sepas que nos traerá problemas con Vale, ya estoy en su lista negra y no quiero dañar tu amistad con ella, eso sería motivo suficiente para que me mande al infierno y de regreso por su perdón.


    Nos reímos, sin embargo, sabemos que lo que digo es real.


    —Entonces, ¿qué sugieres? ¿Lo dejamos aquí? O… 


    —De ninguna manera lo quiero dejar aquí. —La interrumpo de nuevo y antes de que le pasen ideas locas por la cabeza, me levanto y rodeo la mesa para pegarme a ella—, no quiero, ni puedo.


    Tomo su cintura con mis manos, la subo en la mesa para tener un mejor acceso a ella, sacándole un gritito sexi y me acomodo entre sus piernas.


    —Pues, yo tampoco lo quiero dejar. —Esta vez, es ella quien me agarra por la camisa y me pega a su boca para un beso abrasador y demencial.


    —Entonces, ¿dónde quedó eso de que me odias? —pregunto entre beso y ropa volando.


    —Tuve que convencerme de que te odiaba para no arruinar mi relación con Vale. Y cada vez que te lo decía era como ratificármelo. —Sonrío al escucharla. Sin más plática, me adentro de los gustos y placeres que me brinda su pequeño y delicioso cuerpo.


     


    Con el acuerdo de intentarlo de manera exclusiva y ver a dónde nos lleva, sin contárselo a nadie por lo menos hasta saber qué pasa, me voy de su departamento, no sin antes hacerla disfrutar y gritar mi nombre en ese desayunador.


    Llegando a la casa, una llamada me detiene de entrar.


    —Hola, hermanita, ¿ya desististe de odiarme por el resto de la vida?


    —No seas payaso, estaba preocupada por ti, no llegaste en toda la noche y es casi medio día, te envié mensajes y no contestas, ¡¿dónde estás?! —Puede palparse la preocupación a través de la línea.


    —Lo siento, se me pasó avisar, estoy en la entrada de la casa. —Abro con mi llave y la veo en el sofá, cuelgo y meto el teléfono en mi bolsillo antes de que la loca de mi gemela se abalance por un abrazo.


    —¡Eres un idiota! —dice y golpea mi pecho cuando se separa—, nunca más lo vuelvas a hacer. —Se da media vuelta y sale rumbo a su habitación dando un portazo.


    El sentimiento de culpa me carcome, ¡mierda! Yo disfrutando toda la noche y ella preocupada. Sigo sus pasos y toco la puerta.


    —Vale, ábreme por favor. —Toco de nuevo, insisto sin parar hasta que lo consigo.


    Ella abre, viéndome muy, muy enojada regresa a su cama. Esta técnica nunca falla.


    Paso y me siento a su lado.


    —Perdóname, ¿sí? Prometo nunca, nunca, nunca, jamás volver a pasar la noche afuera sin decirte. —Me arrodillo a sus pies y suplico clemencia.


    —Tendrás que hacer algo más que solo ofrecer una disculpa y una promesa. —Vale cruza los brazos todavía molesta y sin posibilidades de un posible perdón a la vista.


    —De acuerdo, iré a tu estúpida fiesta —mi declaración hace que de nuevo se lance a mis brazos riendo como loca, y nos hace rodar por el piso.


    Me hace feliz hacerla feliz, lástima que ahora tendré que fingir felicidad en su fiesta.


     


     


    10 de febrero.


    Estos días han sido geniales, tener la distracción de la enana entre mis manos me ha hecho olvidar que dentro de cuatro días será la bendita fiesta. Por otro lado, y haciendo recuento del punto malo, me imagino que el maldito de Marcus le dio mi número celular a Cara, y siendo sincero, me gusta que ruegue por verme, aun cuando, me está hartando. Incluso, Emely ha sugerido e insistido también que acepte hablar con ella y así quitármela de encima.


    Razón por la cual estoy aquí, veinte minutos antes de nuestra cita sentado en el restaurante italiano de la esquina, diagonal a la tienda, a la espera de que llegue. Mientras aguardo, los recuerdos vienen a mí aguijoneando.


     


    Ella fue la primera mujer con la que me planteé una familia, un hogar, era feliz a su lado, la amaba y ella a mí, o eso creí mientras estuvimos juntos. Nos conocimos en la universidad, estudiaba la misma carrera con Vale y eran muy amigas.


    El primer año de relación fue genial, hasta se vino a vivir con nosotros a la casa para ayudarnos entre todos con mamá y su enfermedad. Estábamos por graduarnos ese último año cuando nos enteramos del cáncer de páncreas, fue muy difícil verla deteriorándose tan rápido y sin poder hacer nada más que ver como se iba de a poco, en ese entonces todo cambió.


    Tras la muerte de mamá, Cara comenzó a ver nuestra vida de otro modo, quería casarse, tener niños, quería todo y muy rápido, no pude seguirle el ritmo, aunque sí nos casamos e intentamos ser felices, o bueno…, yo lo intenté hasta el cansancio. Éramos jóvenes, con veintitrés años cada uno, teníamos toda una vida por delante, pero su obsesión por quedar embarazada y no lograrlo arruinó todo para nosotros.


    Al principio, lo hacía con ilusión, en verdad, quería tener un hijo con ella, la veía como la mejor mamá del mundo, mas, con el pasar de los meses y enterarnos que era ella la que tenía dificultades para quedar en estado, toda la ilusión y las ganas se fueron convirtiendo en reproches y peleas. De ser un hombre con esperanzas, sueños y sentimientos, me convertí en un productor de esperma, solo podía tocarla los días fértiles, era algo aséptico y mecánico, ella se desesperaba por hacerme acabar, le quitaba toda la diversión y el amor al acto sexual.


    Vivía pendiente solo de su ovulación, de medir sus niveles hormonales, inyectarse todo cuanto le decía su médico, eso…, la fue cambiando.


    Lo único que nos mantenía unidos, y lo admito, era mi hermana, ella luchó porque no nos separáramos, era Vale quien intercedía en cada discusión, nos hablaba y lograba convencernos de seguir aguantando, es posible que, por esa razón, después del divorcio implantamos la regla de: «no te metas con mis amigas».


    Ella sufrió tanto como nosotros mismos, luego de una fea y la más fuerte discusión que tuvimos ese día de San Valentín, cuando llegué a la casa con flores y bombones hace casi cuatro años…, se fue, se llevó todo, sin aviso, sin una explicación.


    Fueron tiempos duros para Vale y para mí, tres meses después llegaron los papeles del divorcio y por supuesto que los firmé, desde ese entonces, no supe más de ella y mi estado de depresión y furia contenida se agravó en ese tiempo.


    Hasta que apreció Emely, nuestra salvadora en aquel entonces, el que necesitáramos otra empleada para la tienda fue casi como un milagro, sobre todo que fuese ella y no otra, desde entonces nuestras vidas poco a poco fueron mejorando.


     


    El toque en mi hombro me saca de la avalancha de recuerdos y al ver quién es, mi sonrisa se borra.


    —Hola Val, ¿cómo has estado? —Me levanto por inercia, la educación no se olvida nunca, ella toma asiento y la imito.


    Un camarero se apresura a atendernos, toma su pedido y rellena mi café de nuevo.


    —Y bien, ya me tienes aquí, ¿qué era eso tan urgente de lo que me querías hablar? —mi tono un tanto hostil la hace retraerse, y comienza a toquetear sus pulseras, un movimiento que acostumbra a hacer al encontrase nerviosa.


    —Yo… bueno quería, quiero, pedirte disculpas, po-por todo, he-he estado en tratamiento psicológico estos años y logré entender que nada de lo que pasó fue tu culpa… o la mía. —La miro y no muevo ni un musculo, me alegra que ella por fin viera la luz al final del túnel—. La cercanía con la muerte de Donna, y mis deseos de ser madre, truncados, me agobiaron e hicieron que convirtiera nuestra vida en un infierno, a partir de eso regresé para enmendar el error que cometí hace cuatro años e implorar que me des una segunda oportunidad —ahora sí que mi reacción es visible, el latir del músculo de mi mandíbula debió darle un indicio, mas, sigo sin decir palabra, dejo que diga todo lo que tiene para decir—. Quiero que volvamos a intentarlo, yo aún te amo, no he podido olvidarte y ahora que estoy mejor, psicológicamente, puedo ofrecerte un mejor futuro. —No puedo creerlo.


    Ella acerca sus manos para tocarme y antes de que haya un contacto, retiro las mías de la mesa. Su expresión esperanzada, hasta ahora, decae y baja sus manos hasta su regazo.


    —Cara, me alegro, créeme, me alegro mucho de que te sientas mejor y que te estés bien contigo misma, que estos años te hayan ayudado a ser quién eras, y no creo que necesites pedirme perdón, pero si eso te hace sentir mejor…, no te culpo, ya no, en todo caso. Sin embargo, si vienes, como dices, por una segunda oportunidad para lo que fue nuestra relación… lo siento, ya estoy con alguien más. —Sus ojos acuosos me dan pena, no me gusta hacerle daño—, no quiero darte ninguna falsa esperanza, lo que tengo con Emely es fuerte y no voy a arriesgarlo, de verdad, lo siento.


    Cara seca una lágrima que resbala por su mejilla y sonríe de manera triste, lo que hace que me duela su dolor.


    —Entiendo, Val, fue mucho tiempo lejos, yo… sin embargo…, ¿podríamos ser amigos? —El brillo esperanzador en su mirada me mata—. Quiero que por lo menos podamos vernos en un futuro y sonreír recordando los buenos tiempos, quiero poder hablar con Vale y pedirle disculpas también.


    Extiende su mano para que selle este intento de amistad, y lo hago, claro que lo hago, aun sabiendo que esto me traerá más problemas que tranquilidad.


    —Por mi parte, todo está bien, con respecto a Vale, esa es otra cosa y tendrán que resolverlo ustedes.


     


     


    De regreso en la tienda, y gracias a que por fin doblé mi brazo y expuse mis pelotas para que Vale las pateara aceptando la fiesta, los ánimos han mejorado, y como es de suponer las dos mujeres que en la actualidad tienen mi vida en sus manos, me esperan para que les cuente cómo me fue.


    —¡Es una idiota!, ¿cómo se le ocurre salir con esa sarta de estupideces? —Vale se levanta de la silla ofuscada después de escuchar todo lo que pasó—, y que ni crea que yo soy tan blandengue como tú. —Mi mandíbula cae al piso, incrédulo la veo salir de la oficina dando un portazo. Ella es la persona más blanda que conozco, las rabias no le duran, pero con Cara veo que la cosa no fue fácil para ella.


    —No puedes culparla por eso —comenta la enana—, ella era tu esposa, pero primero y antes que nada era su mejor amiga y «amiga es más que hombre», aunque ese hombre sea su hermano.


    —Claro que la entiendo y no la culpo, mas, no creo haber sido un blandengue o ¿sí? —Me rasco la cabeza viendo la puerta y en la periferia noto los movimientos de acercamiento que hace Emely hasta hacer girar la silla donde estoy para poder sentarse en mi regazo.


    —No creo que seas un blandengue. —Rodea mi cuello al tiempo que aprieto su cintura—, más bien pienso que necesitabas un cierre para todo ese asunto, aunque…, si hubo lágrimas de por medio, debes admitir que se te suaviza el corazón y te ganan las batallas.


    —Todas las mujeres son unas manipuladoras, se valen de cualquier cosa para tenerlo a uno comiendo de sus manos. —Mi excusa queda comprobada con el beso que me da.


    Esta enana me vuelve papilla, si quisiera podría pedir mi corazón para un ritual satánico, y si promete continuar besándome así, se lo entrego sin rechistar, nubla mis sentidos a tal punto de no recordar que el tiempo vuela.


    El golpe al azotar la puerta nos sorprende y casi hace que tiré a Emely al piso de no ser porque ella se levanta como un resorte, el piso hubiese sido su destino final.


    —¡Maldita sea, Valentín, ¿¡por qué siempre tienes que cogerte a mis amigas?! —La mirada furibunda de Vale hace encoger mis pelotas—. Y tú… es que… ¡Dios! estoy rodeada de traidores, idiotas, viles traidores —grita con furia señalando a Emely—. ¿Desde cuándo está pasando esto? Sobre todo, y más importante, ¡¿cuándo mierdas pretendían decírmelo?!


    Mi hermana se cruza de brazos a le espera de una respuesta, nunca en mi vida la había visto así. Y debo confesar que me aterra, pero no puedo permitir que nos arruine la oportunidad de explorar esto que nos está pasando a Emely y a mí. La enana intenta hablar y la detengo.


    —Déjame explicarle primero…


    —¡Claro, primero el traidor mayor! —Me corta subiendo sus manos y luego señalándola de nuevo—, ¡pero no te creas que no te tocará responder por esto!


    —Vale, ven siéntate. —Pido suplicante rodeando el escritorio para sentarme en silla contigua—, necesito que te calmes para que entiendas mis motivos. —Exasperada camina con pies de plomo, brazos aún cruzados y se sienta dejándose caer de forma pesada.


    —Esto tiene que ser muy bueno Val, muy bueno.


    —Espero que por lo menos para ti, lo sea, ninguno de los dos lo buscó, tú mejor que nadie sabe lo difícil que fue para mí volver a ser yo, es más, dudo que después de lo de Cara haya vuelto a ser yo por completo. —Tomo sus manos descruzando sus brazos porque necesito esa conexión con mi otra mitad y mientras tenga sus manos en esa posición no aceptará nada—, y tú mejor que incluso Emely debiste darte cuenta de lo mucho que he luchado por que esto no pasara, por cumplir nuestro acuerdo, sin embargo, no pude evitarlo más…


    —Aja, sí y entonces, ¿por qué hacer las cosas a mis espaldas? y ¿desde cuándo?


    —Vale —Emely llama la atención de mi hermana—, no es un secreto para ti que desde que conocí a tu hermano, me gusta y hasta hace dos días nada había pasado, y todo por respetar su acuerdo y respetarte, no queremos lastimarte y no sabemos a dónde va a parar esto, y es por eso por lo que habíamos decidido no contarte hasta estar seguros, no queríamos lastimarte y somos adultos. —Una lágrima solitaria escapa de sus ojos.


    Tanto a Vale como a mí, ver a una persona sufriendo nos destroza la voluntad y la mala leche que tengamos en el momento, su mueca de enojo cambia a un de fastidio y luego a una sonrisa llorosa, en tanto, estoy como quien maneja material radioactivo, incapaz de hacer o decir algo para no destrozar el momento y mucho menos salir escaldado.


    —Son unos malditos traidores los dos, pero los amo, tanto, tanto que no puedo estar enojada contigo y de nuevo enojada contigo. —Nos señala a la enana y a mí de manera alternativa—. Aunque si les voy a decir una cosa, si un día se despiertan y se dan cuenta que dejaron de ser el uno para el otro, espero que sean lo bastante maduros y conscientes para que se separen por las buenas. De lo contrario, la sangre que no ha corrido aquí hoy, correrá, créanme.


    Y le creo, de verdad que sí, mas, hoy me alegro mucho de que las cosas pasaran así, me molesta tener que ocultarle algo a Vale, ella es lo único que me queda en este mundo y que pase lo que pase, sé que estará para apoyarme. Los tres nos fundimos en un solo abrazo, otra de las cualidades de mi hermosa hermana, es de mecha corta, cuando pasa mucho tiempo enojada le duele más a ella que al objeto de su enojo.


     


     


    13 de febrero.


    El fatídico día está a la vuelta de la esquina, no me puedo quejar en este momento de los acontecimientos, estoy en lo que se puede denominar la mejor etapa de mi vida. Dentro de la oficina, dejo de lado el trabajo de hoy para sumergirme en mis pensamientos y reflexiones, aun así, continúo odiando el día de San Valentín.


    Si quieres chocolates el catorce de febrero, cómpratelos tú misma, no esperes que un idiota se acuerde de ti y el día que es, para que te los regale y de paso te ahorras el mal rato si no son tus preferidos, si lo que quieres son flores ve a un parque y recorta unas, y si no hay, échate en la grama y pasa un día tranquilo, también puedes optar por morirte el día trece y de seguro alguien en tu funeral te las dará. ¡Como sea!


    Sé que es extremista, pero, en serio, creo que la gente se confundió con la mercadotecnia de los centros comerciales, al creer que el catorce de febrero es un día para conmemorar el amor. El amor hay que celebrarlo a diario, y no solo unirse a la masa descerebrada de idiotas consumistas o pecadores e infieles que esperan compensar alguna fechoría que le hicieron a su pareja. Es por eso, por lo que, en primer lugar, me desagrada esta fecha en particular.


    Además, si lo vemos por el lado de la historia cristiana, celebrar la tortura de un mártir que solo intentó ayudar a unos soldados que querían dejar seguras a sus mujeres con sus apellidos —no lo veo como algo hermosos de celebrar—, o te vas por el lado de la mitología romana con ese bebé volador, hijo de la diosa Venus y el dios Martes, armado con arco y flecha, cagándola a cada rato —porque lo del pañal, por algo será ¿no?—, o continúas con la mitología griega representado por el dios Eros, hijo de Nicte y Erebo, aunque también se cree que fueron otros sus padres, por lo general, se le representa como un niño alado, con los ojos vendados —vendados para decir que el amor es ciego, ¡ciego! En fin… de dudosa procedencia este último—, armado de arco, flechas y aljaba. Y que en cualquiera de los tres casos todos se ven opacados por las campañas publicitarias de las tiendas, las cadenas hoteleras, las agencias de viajes y toda la maquinaria televisiva que incitan al consumismo.


    —¡Ya lo tengo todo listo! —Entra Vale como un torbellino seguido del huracán Emely, y me sacan de mi monólogo mental.


    —¡La fiesta estará genial! —La enana aplaude como foca de circo epiléptica.


    —¡Wiiii! Sí, genial. —Finjo emoción mirando la hora y ellas lo notan.


    La hora del almuerzo es mucho más interesante que lo que ellas puedan decirme.


    —Igual vas, porque vas. —La peque se cree que, porque nací solo dos minutos después de ella, está por encima de mí.


    —Solo serán unas dos horas a lo sumo, luego tendremos nuestra fiesta privada —me anima la enana subiendo y bajando sus cejas delineadas y perfectas, con su comentario logra que cambie mi mueca de desagrado a una lujuriosa.


    —¡Euk! Estoy aquí estúpida y… es… mi hermano —exclama Vale, con cara de asco, finge una arcada, sacándome una carcajada.


    —Bueno en vista de que tendremos fiesta sí o sí, las invito a almorzar.


     


    Una comida tranquila, dentro de lo que cabe, con las insinuaciones y los cuchicheos de estas dos, porque sí, esta será una fiesta sorpresa para mí, bueno, en realidad la temática de la fiesta es una sorpresa. ¡Sí, habrá fiesta temática!


    De no ser por estos magníficos sfogliatelles[2], hace rato las hubiese dejado para que hablen a sus anchas, pues de esa fiesta lo único que en realidad me interesa es que se acabe y así poder descansar lo que resta del mes, si bien no puedo evitar que todo siga con los corazones y cupidos voladores por todas partes, al complacer a mi hermana y asistir a su fiesta me líbero de culpas y gano puntos para un futuro chantaje.


     


    De vuelta al trabajo y al ser hoy el día que es, las chicas están hasta el tope haciendo arreglos y me dejan tranquilo, que es lo mejor. Cerrando los porcentajes de esta semana se puede apreciar también, una parte buena de estas fechas, los números han aumentado y ese nuevo proveedor de flores exóticas dio resultado en muy poco tiempo. Una llamada me impide seguir concentrado en el trabajo.


    —Diga —respondo con algo de molestia.


    —Val… soy Cara —Me golpeo la frente con la palma de mi mano, lo que me faltaba—, supe por Marcus que Vale hará una fiesta mañana para celebrar su cumpleaños y… bueno yo…, quería saber sí… bueno, sé que no me han invitado ni nada, pero Marcus se ha ofrecido a llevarme, entonces…, lo que en realidad quiero saber es si a ti te parece una buena idea tomar esa oportunidad y poder acercarme a Vale —las últimas palabras salen en un susurro y podría jurar que está llorando.


    —Cara…, por mí no hay problema, cualquier oportunidad es buena para acercarte a las personas que quieras, no puedo hablar por Vale, ella es mi gemela, pero no compartimos cerebros, lo único que puedo decirte es que te armes de valor y fuerzas con ella. —Intento ser lo más sensible posible, en esta historia todos salimos dañados.


    —Lo sé, pero me da tanto miedo que me rechace, que ya no quiera nunca más saber de mí… que me paralizo, por varios años fue como una hermana para mí y yo… —Se hace un silencio del otro lado del auricular y ahora si estoy seguro de que llora a mares.


    —Cálmate, nada ganas con ponerte así. —Trato de consolarla, pero soy un asco en eso—. Hablaré con ella esta noche, y veré cómo puedo ayudarte, ¿está bien? —la escucho sorber sus lágrimas antes de contestarme.


    —E-Está bien y, Val…, gracias.


    Cuelgo sin decir nada más, y creo que voy a utilizar ese comodín del chantaje, más pronto de lo que creí.


     


    Por la noche, sentados en el sofá después de la hora de la cena con los tres platos vacíos, me dispongo a ir por el arsenal para atacar el problema, un pote de helado napolitano con chispas de chocolate y maní, con el cual espero tenerla en la bolsa. Claro que mi hermanita, es mi hermanita y tan astuta como yo, al verme llegar de la cocina con semejante botín la sospecha se instala en su rostro.


    —¡Ni sueñes en zafarte de la fiesta, vas porque vas! —dicta la peque con la cuchara señalándome después de darle el primer envite al pote.


    Pongo mi cara de inocente y me llevo la mano al pecho, dolido con lo que ella está insinuando, mientras la enana se ríe con su mano en la boca evitando que el helado se desparrame por su barbilla.


    —No he dicho nada. ¿A qué se debe esa acusación? —interrogo con cara de pocos amigos, y me cruzo de brazos.


    —Te parece poco sospechoso el hecho de que mañana sea la fiesta, todavía no te has inventado alguna enfermedad crónica, o echado para atrás faltando tan poco para la hora cero.


    —A mí, me parece muy sospechoso —retruca, Emely metiendo cizaña—. Solo digo.


    Ya verá más tarde, por ahora a lo que voy, pero primero le doy una mirada de advertencia para que se mantenga calladita. Lo que hace que se ponga roja y se remueva en el sofá.


    —De verdad, hermanita, solo quise tener este detalle porque necesito que hablemos de algo que pasará mañana —mis palabras hacen que la cuchara que iba a su boca quede a medio camino—. Quiero que quede claro de que esto es solo a modo de advertencia, no quiero involucrarme más de la cuenta —suelto un poco nervioso, para qué negarlo, si con la mirada que me lanza Vale ya quiero salir corriendo, a pesar de estar en mis casi treinta años y de que aún no le digo nada, la amo y le temo a partes iguales.


    Mi hermana deja la cuchara clavada en el helado y cruza los brazos a la espera de lo que diré, al tiempo que Emely arrastra el pote más a su lado para seguir comiendo tranquila. No sé dónde mete tanta comida en ese cuerpo tan pequeño y sin engordar.


    —¿Decías…? —llama mi atención Vale, al ver que me distrae la enana.


    —Sí, bueno el caso es que Marcus invito a Cara a la fiesta…


    —¿Y eso por qué? —Se levanta y comienza a gesticular—. Si no es su fiesta para decidir. Me va a oír ese entrometido…


    —Vale… —sigue despotricando y no me da buena espina—, Vale cálmate, necesito que entiendas que no es bueno para ti vivir con ese rencor. —De conciliador no tengo mucho, sin embargo, adoro a mi hermana y sé que esto le está haciendo daño.


    Emely continúa sentada comiendo el helado sin meterse, y es lo mejor.


    —Sé que no es bueno Val, no estoy siendo infantil, pero… es que ella no puede creer que después de cuatros años va a aparecer tan tranquila y campante, no luego de que desgració nuestras vidas, y que yo la voy a recibir con los brazos abiertos. —Llego hasta a ella, la tomo por los hombros y detengo su ir y venir antes de que le haga un hueco al piso.


    —Lo sé, ella lo sabe y solo te pide una oportunidad para enmendar su error. —Sus ojos están llorosos y me duele verla así.


    —¿Por qué…? ¿Por qué estás actuando como el abogado del diablo? ¿Por qué tiene que doler tanto? ¿Por qué tenía que volver si estábamos bien sin ella? —Se abraza a mí, entierra su cara en mi pecho, a pesar de ser gemelos idénticos, le llevo unos cuantos centímetros por encima.


    La presiono en el abrazo e intento reconfortarla, desde nuestra posición veo como Emely me hace señas de que subirá a mi habitación para darnos más privacidad. Cosa que me parece absurda, pero si ella se siente más cómoda así, no voy a pararla.


    —Necesitas sanar, no quiero verte de este modo, hermana y si yo voy a ir esa fiesta, tú puedes dejar que ella te diga sus razones. —Levanta la cabeza y me ve con un cervatillo perdido—, no tienes que perdonarla ni nada que no quieras, solo escúchala, eso te hará bien.


    Beso su frente de camino a las escaleras y la dejo con los engranajes funcionando a toda mecha en su cabeza, la conozco, espero, de corazón que se dé, y le dé esa oportunidad. La dejo en la puerta de su habitación, mientras sigo a la mía.


    Me voy hasta el baño, pasando a Emely dormida en mi lado de la cama, necesito una ducha rápida antes de acostarme, ha sido un día duro. Me desvisto e ingreso a la cabina de la ducha, ajusto el agua para dejarla templada, al tiempo que me enjabono lo más rápido que puedo, me pongo a pensar en lo diferente que es mi vida hoy en día, y en la mujer que ahora duerme en mi cama.


    Ella también perdió a sus padres siendo casi una niña, pasó por varios hogares adoptivos hasta que una tía de Nicaragua, de dónde era su mamá, vino por ella, se quedó aquí a cuidarla y desde entonces son ellas dos contra el mundo, al igual que Vale y yo cuando nos quedamos sin mamá.


    El champú me impide abrir los ojos, pero escucho la mampara de la ducha abrirse y unas manos recorrer mi abdomen desde atrás.


    —¿Por qué no me despertaste? También necesitaba un baño.


    Y después de ese baño con pre-regalo de cumpleaños, entonces sí nos acostamos a dormir, bueno, a decir verdad, Emely se durmió, yo seguí pensando y dándole vueltas a mi vida y al giro que ha dado. La enana es una buena mujer, cariñosa, amable, leal, divertida y ahora es mía, me siento tonto y afortunado de tenerla conmigo, me ha convertido en un afeminado, lo admito, pero un afeminado muy feliz.


                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           


     


    14 de febrero.


    Y el fatídico día llegó. La luz que entra por la ventana, me anuncia que la noche acabó, sin embargo, unas manos juguetonas que recorren mi cuerpo, y animan cierta parte de mi anatomía son las que en realidad me despiertan del todo, un gemido ronco escapa de mi boca al sentir la tibieza de su boca rodeando la parte más desierta de mi cuerpo.


    —Sí, sigue así, enana —la orden se escucha como una súplica y ella, sin importarle si estoy rogando, ordenando o llorando, se esmera y se empeña en hacerme disfrutar hasta casi matarme—. Ven, me vuelves loco —después de esa declaración me sumerjo en las delicias que mi enana siniestra particular me ofrece desde temprano.


     


    El resto del día fue un ir y venir de locura y desespero en la tienda, porque hoy es viernes, San Valentín, y la dichosa fiestecita. Entre Vale y Emely, me tienen en una noria de la que me quiero bajar, se supone es mi cumpleaños, y que acepté ir a su fiesta, deberían tenerme un poco de compasión, ¿no? La enana se fue a su casa hace media hora para arreglarse y encontrarse con nosotros en el lugar secreto donde celebraremos el cumpleaños doble.


    —Deja de lloriquear y termina de cerrar. ¡Ya deberíamos estar en casa!


    —¡Sí, mi general! —es el grito de aceptación que le doy a mi hermanita, haciéndole saber que se está pasando de tirana.


    —Payaso —es su respuesta y sus ojos van al cielo con una sonrisa pintada en sus labios antes de abrazarme—. Feliz cumpleaños mano, quiero darte aquí tu regalo, ten. —Se separa y me entrega un sobre, por lo que abro los ojos como platos.


    —¿Íbamos a darnos regalos? —Miro el sobre, a ella, y de nuevo al sobre.


    —¿No me compraste nada? —Su puchero es monumental y me hace estremecer.


    —Claro que sí, solo que está en la casa. —Me da un manotazo de amonestación por la broma.


    —Solo porque me compraste algo no te mato aquí mismo. Eres un malvado, en verdad me la creí. Ahora abre tu regalo —Por lo que puedo sentir, el sobre no pesa casi nada, lo sacudo y no se mueve nada, lo acerco a mi oído y no se escucha nada, en ese momento recibo otro manotazo de Vale—, ya ábrelo, tonto.


    Me rio y por fin hago lo que me pide, adentro, hay un par de entradas para el juego de básquetbol por el que he estado sufriendo durante un par de semanas, y en primera fila. Me quedo boquiabierto con el par de entradas en la mano sin poder medir siquiera la cantidad de dinero que tuvo que pagar por ellas o, a cuanta gente tuvo que intimidar para conseguirlas.


    —Pero, ¿cómo los obtuviste? —pregunto, emocionado de poder asistir.


    —Tengo un amigo de un amigo que le debía un favor, y él a mí. —Sube sus hombros restándole importancia.


    Sin esperar un segundo más, la abrazo haciéndola girar como cuando éramos unos adolescentes y ella se convertía en mi persona favorita. Después de eso, nos vamos a la casa con quince minutos para arreglarnos y salir, claro que, siendo Vale quien es…, quince minutos no es tiempo suficiente.


    —Es tarde Valentina, y todavía no te he dado tu regalo —grito desde el pie de la escalera, después de esperar más de diez minutos por ella.


    —¡Ya voy! —también grita, y escucho sus pasos apresurados—, de todas maneras, no hay fiesta sin nosotros. Ahora dame mi regalo. —extiende sus manos al llegar a mi altura.


    Saco de mi bolsillo una pañoleta de seda roja con puntos blancos y se la coloco en su mano extendida. La cara de desconcierto de Vale es impagable.


    —¿Esto es mi regalo? —a su vez pongo cara de dolor a lo que ella rápido responde—. Oh, no me malentiendas es… lindo el color y así…, gra-gracias.


    Me rio como loco y le arrebato de las manos la pañoleta.


    —Te amo, hermanita, y sí, es una mierda de regalo. Por lo que no, este no es el regalo, a ver —La hago girar para que quede de espaldas a mí y le anudo la pañoleta a la altura de sus ojos—. Es una sorpresa.


    Con los ojos vendados le agarro de la cintura y la guío a través de la casa hasta donde está su regalo, cruzamos el umbral del garaje y ahí está, un Renault Captur E-Tech plug-in, híbrido en color blanco, pues ella se toma en serio eso de la vida ecologista y tratar de dejar un mundo mejor del que le dejaron a ella.


    La posiciono y retiro la venda. Sé que está perpleja, hace unos seis meses que se queja de no tener suficiente dinero para comprarse un auto propio, nosotros somos empleados de la tienda y malgastar la plata nunca ha sido nuestro ideal de dueños, además de que la remodelación y extensión del local no se pagan solas, sin embargo, he ido ahorrando cada centavo de mi propio dinero y por fin, ayer pude terminar de pagar por él.


    Al estar detrás de ella no veo su rostro, por lo que saco de mi bolsillo las llaves y las hago tintinear en su campo de visión. Toma las llaves y se gira para encararme con los puños en su cadera.


    —¿Cómo… de dónde…? Sé que no soy la de los números, pero…


    —Pero nada. —La corto antes de tenga que sacarle los estados de cuenta—, es tu regalo y no lo robé o me quedaré en la calle por eso. Así que tómalo, además, la camioneta al fin, será toda mía, es un ganar, ganar. —De un salto me cae encima como saltamontes y de no ser por mis buenos reflejos de seguro le hubiésemos hecho la primera abolladura al carrito.


    —¡Gracias, hermanito, eres el mejor!


    —Lo sé, pero a ti te toca el gasto de la instalación para el sistema eléctrico.


    —No hay problema, y gracias de nuevo, ¡está genial!


    Nos vamos haciendo caravana hasta el local que alquilaron para la fiesta, ella en su auto nuevo que es la que sabe dónde queda el local y yo en la camioneta. Diez minutos después, hacemos acto de presencia en el sitio y como era de esperarse, la decoración explota en corazones rojos y bebés en pañales, así me lo esperaba.


    El sitio está a reventar, no puedo creer la cantidad de gente dentro del recinto, lo peor de todo es que conozco a más de la mitad, entre amigos de la universidad y clientes, lograron reunir a un buen número. Los abrazos y felicitaciones no se hacen esperar entre la marea de personas, tanto así que durante la próxima media hora las caras ya se me hacen borrosas. Me voy hasta la barra por un trago, después del aluvión de buenos deseos, un wiski con hielo será suficiente.


    El barman pone mi trago y giro posicionándome de frente a la entrada para ver la llegada de la mujer que me roba hasta los sueños. Se supone que llegaría antes que nosotros y todavía nada. Unas manos cubren mi visión justo cuando la veo entrar toda sexi y perfecta.


    —¡Adivina quién soy! —susurra la voz de Cara casi rozando sus labios en mi oreja.


    Eso lejos de agradarme, me causa un rechazo infinito, por lo que retiro sus manos y me levanto del taburete con rapidez.


    —Hola, Cara, discúlpame unos segundos, Emely acaba de llegar. —Su enorme sonrisa decae por unos segundos—, Vale está por ahí. —Señalo en la dirección de mi hermana y me voy sin decir nada más.


    —Wow, dime que no hiciste la maniobra de «llegó mi novia» para zafarte —con las manos en las caderas me acusa sabiendo de antemano mi respuesta.


    —Por supuesto que sí, tú eres mi salvadora. —La levanto del piso rodeando su cintura con mis brazos, para devorar esos labios jugosos y apetecibles—. Mmm… fresas, mi favorito.


    —Ya bájame, eres un malvado. —Le guiño un ojo y sonríe. 


     


    Don horas después, no sé qué pasó entre Cara y Vale, se ven algo incómodas la una con la otra, no estamos en el mismo círculo, pero si lo bastante cerca como para notarlo, mas, no es mi asunto por lo que me dedico a disfrutar de la fiesta que no quería, bailo con mí enana siniestra, y tomo todo lo que se me pase por el frente, al fin y al cabo, no se cumplen treinta dos veces.


    No sé qué hora es, todo lo veo borroso y el bailar no me baja el nivel de alcohol en la sangre, me levanto de la silla extrañando a Emely, saco mi teléfono y la llamo, solo espero que me escuche en medio del bullicio.


    —Nena, voy un rato a la camioneta, necesito despejarme. Si me tardo mucho ven por mí —cuelgo sin saber si de verdad hable con ella o, fue un mensaje de voz.


    Salgo y el frío de la noche me golpea de frente, es reconfortante, aun así, sigo mareado, me dirijo al estacionamiento tropiezo un par de veces, aunque mantengo el equilibro, la camioneta se encuentra un poco alejada y en una zona medio oscura, menos mal la reconozco. Esto de tomar, no es lo mío, llego a destino y me lanzo al asiento sin contemplaciones para ver como el techo da vueltas cual noria. Gracias al cielo, no comí nada o es eso lo que quizás me alcoholizo más… qué sé yo.


    Un rato después, sin saber en realidad cuánto tiempo pasó, siento unas manos recorrer mis muslos que quedaron expuestos por la puerta abierta de la camioneta, esas manos suben de manera peligrosa hasta mi entrepierna que se encuentra muy animada.


    —Eme… ¿eres tú verdad? —balbuceo medio dormido, amando la manera en la que me toca.


    —Soy quien tú quieras que sea —susurra mientras me dejo hacer.


    —Mmm… mierda, nena, estoy muy borracho. ¡Ahh! Mejor vamos a casa y terminamos esto allá.


    Retiro sus manos y su boca de mí sin muchos ánimos, sin embargo, no me apetece estar dando espectáculo público. De pie, intento acomodarme los pantalones, pero Emely está sobre mi desesperada, pego la espalda al auto para no caerme, por momentos me confunde, pues su olor a fresas no lo percibo, sus besos son descontrolados y en medio de esta oscuridad y con semejante borrachera solo quiero comérmela.


    —Valentín… ¿qué significa esto? —la voz de mi enana reclamando me llega desde otro lugar no de la mujer que tengo en frente. Quien detiene su intento de desvestirme de inmediato.


    Enfoco bien la vista, aun así, estoy muy confundido.


    —¿¡Emely…!? Yo… mierda… ¿qué está pasando…?


     


     


    Emely:


    Lo sabía, sabía que la desgraciada venía a traer problemas. La expresión de Valentín me lo demuestra, ella se está aprovechando de la circunstancia.


    —Pasa que no soy yo mi amor a quien ibas a tirarte, pero tranquilo no tienes de qué preocuparte, yo resuelvo el asunto —la muy perra sonríe de oreja a oreja, sin decir nada—. Entra a la camioneta que puedes caerte —ahora me dirijo a Cara—, tú y yo tenemos que hablar.


    Valentín intenta decir algo, pero es tal su borrachera que obedece entrando a la camioneta y desmayándose.


    —Es serio crees que esto no fue planeado, él mismo me llamó para citarme aquí. Todavía siente cosas por mí que ni la novedad de tenerte ha podido borrar. —La miro y no me lo creo—, no seas ilusa, Val sigue amándome como yo a él. Así que te recomiendo que te apartes y nos dejes en paz. —Una carcajada atronadora sale de mi pecho sin poder evitarlo. Levanto mi dedo índice para pedir un minuto mientras le envío un mensaje a Vale, y le digo dónde estamos.


    Camino hasta quedar a escasos dos pasos de distancia, donde puedo ver con más claridad sus facciones de triunfo.


    —Bien, ahora sí, déjame decirte un par de cosas, en primer lugar, de no ser porque Tín no sabe ni siquiera dónde está parado no hay posibilidades de que te hubiese dejado acercar tanto. —La furia que expiden sus ojos es fuego para mí hoguera—, en segundo lugar, deberías hacerte ver con un psiquiatra, ya que el psicólogo no te resultó, pues esas fantasías del amor que existe por parte de Valentín son irrisorias. —Incluso con esta oscuridad puedo ver como se encuentra a punto de saltarme encima—, y para terminar te sugiero que te vayas y evites que Vale, quien de seguro aparecerá en cualquier momento, te vea, claro…, eso, sí valoras su amistad, aunque viéndolo bien estoy muy segura de que solo te acercaste a ella con el único fin de volver a engatusar a Tín. —Su mano vuela a para hacer impacto con mi mejilla, pero la veo venir a kilómetros, sostengo su muñeca con fuerza, por lo que se le hace imposible golpearme.


    Al ver que detengo su embestida lo intenta con la otra y ocurre lo mismo. Soy más bajita que ella, no obstante, eso no me quita la experiencia que tengo manejando este tipo de situaciones.


    —No seas tan vulgar, al querer enfrentarte a mí a los golpes, no me ganarías ni en un millón de años.


    —¡Emely! —el grito de Valentina logra que la suelte intacta. Ya la veía con la boca sangrante por la fuerza de mi puño—. ¿Qué sucede?


    La tipa finge llorar y corre hasta donde se encuentra Vale.


    —Está loca, Vale, esa chica está mal de la cabeza, me atacó e insultó culpándome de querer tomar lo que es suyo. —Sorbe su nariz y se limpia el rostro dando la apariencia de que sufre, «¡qué patética es!»—. Vale, no entiendo cómo siquiera puedes ser su amiga. —La abraza sin que Vale le devuelva el gesto.


    Mientras solo subo los hombros, señalo a la camioneta donde se dejan ver las piernas de Valentín colgando y me cruzo de brazos. Vale es bastante grandecita como para saber quién es cada una. No voy a disculparme ni a justificarme, mucho menos defenderme, dándole el gusto a la desgracia humana que se aferra a mi mejor amiga.


    —Ya veo, y entiendo todo. —Vale se aleja de Cara y comprueba el estado en el que se encuentra su hermano—, solo tú te metes en estos problemas aun sin ser consciente, hermanito. —Escucho como se queja viendo a un Valentín noqueado y roncando como locomotora.


    Sonrío porque ella tiene toda la razón, pero digamos que esta vez, no es culpa de él. Me preocupé al no verlo por ningún lado, incluso entré al baño de hombres y justo ahí donde el ruido es menor, pude escuchar mi celular, un mensaje de voz avisándome dónde estaba, y por su tono se encontraba bastante perjudicado por el alcohol, mi sorpresa fue mayor al conseguirlo siendo manoseado por Cara.


    —Llévalo a casa Emely…


    —Pe-Pero, Vale… ¿no me escuchaste? —interrumpe Cara, atónita.


    —Por favor, Eme, y si no puedes despertarlo al llegar, lo dejas dentro para que escarmiente.


    —Sí, su Alteza Real, Su Majestad. —Hago una reverencia y mi cuñada sonríe al escucharme usar esos apelativos, sin embargo, la furia que expiden sus ojos, me aterra.


    Por lo que, sin mirar el desastre que se avecina empujo a Tín para hacerme un hueco en el volante y salir como alma que lleva el diablo antes de que la bomba Valentina explote.


     


     


    15 de febrero.


    La cabeza me va a reventar, maldita sea, ¿a quién coño se le ocurre ligar tanto alcohol? A mí, claro, al idiota de Valentín.


    —¡Uy, pobre bebé, se ve que lo estás pasando mal! —Me tapo los ojos con el brazo para evitar tanta claridad.


    —Emely, no seas mala, solo por hoy, ¿sí? Cierra las persianas, me mata el dolor de cabeza.


    —Mejor que sea el dolor y no tu hermana o yo, por lo que pasó ayer —por su tono de voz deduzco que no fue nada bueno.


    Sin embrago, tengo un enorme hueco en mis recuerdos, nada sale de mi boca, no puedo defenderme o culparme, me levanto de la cama y en el umbral de la puerta está mi enana, toda sexi y poderosa, fresca como una lechuga con sus brazos cruzados resaltando esos deliciosos pechos que tiene y que me hacen salivar.


    —A expensas de mi dignidad necesito preguntar; ¿qué hice? —Se acerca despacio, contonea esas caderas que me enloquecen y justo cuando la tengo al alcance retrocede haciéndome la cobra.


    —Primero, mi querido Tín, debes ir a desinfectarte, no tengo idea de hasta dónde llegaron a tocarte las manos de la lagartona de tu ex. —Mi mandíbula cae al piso de la impresión. Cara… me… ¿estuve con ella? —, sí, y justo ahí radica el problema. Ve, báñate y date duro con la esponja, no quiero restos de ella en ti. Luego baja, Vale y yo te esperamos para el almuerzo.


    La ducha más rápida y efectiva de mi vida. Todavía siento arder la piel, si bien, en un tiempo Cara fue la mujer que dormía y vivía conmigo, con la que creí que llegaría a la vejez, eso fue antes, mucho antes, todo lo que un día sentí por ella se fue y de ese sentimiento no queda ni el rastro.


    Bajo las escaleras como quien baja al patíbulo, no es algo que quiera hacer con frecuencia. Ahí en el comedor está la mesa servida y las dos mujeres de mi vida sentadas con los brazos cruzados, me siento sin decir nada en absoluto, justo cuando voy a hablar, Vale me detiene levantando su mano.


    —No, aquí no tienes voz. Deja que hablemos. Primero que nada, Cara se encuentra hospitalizada…


    —No me digan que ustedes dos… —Interrumpo a Vale, atónito—, ¿la golpearon…?


    —Sí que le cayó mal el alcohol. —responde, Emely con gesto serio.


    —No recuerdas nada, ¿verdad? —pregunta entrecerrando sus ojos al tiempo que busco una respuesta en mi memoria.


    —Claro que no, ¿crees qué de acordarse nos preguntaría si golpeamos a su ex? —La carcajada de Emely en lugar de sosegarme me estresa.


    —Tienes razón, el caso es que anoche tuvo la mamá de los colapsos, la realidad de todo, es que se había escapado de casa de sus padres, donde vivía con su tercer esposo y mantenía tratamiento psiquiátrico. —Lo escucho y me parece de película.


    —¿Está casada…? —Las dos suben y bajan la cabeza a la par—, me comentó que vio a un psicólogo, no un psiquiatra, pero ¿tú… cómo sabes todo esto? Lo de su tercer esposo, el tratamiento y su fuga —interrogo sorprendido. Guau, los poderes deductivos y el alcance investigativo de Vale, hay que aprovecharlos.


    —Vale debería llamarse Verónica Mars[3], a mí también me sorprendió. —La enana está gozando como niño en dulcería.


    —Desde que me enteré de su llegada, busqué información, nunca dejé de tener buenos tratos con su madre y a través de Facebook la contacté, y ella me respondió ayer en la mañana, diciéndome todo lo que acabo de decirte. Eso de que venía a recuperar su antigua vida no me cuadró. Y con lo que pasó anoche…


    —¡¿Qué pasó anoche?! —pregunto algo alterado con toda la situación y el no saber una mierda.


    —Abuso de ti, te violó —contesta, Emely seria viéndome a los ojos.


    Volteo para ver a Vale y el rictus serio me acojona.


    No puede ser, estaba borracho eso lo sé, y casi hasta la inconciencia, pero…


    Llevo mis manos a la cabeza intentando recordar…, llamé a Emely y me fui a la camioneta, después, después… nada, no recuerdo nada. Me levanto de la mesa sin poder creérmelo, y comienzo a caminar de un lado a otro, desesperado.


    —¡No puede ser, de verdad que no me lo creo, si no me siento distinto…!


    Un par de carcajadas atronadoras provenientes de las únicas dos personas, además de mí que hay en la casa, me frenan en seco.


    —Te dije que se lo creería —dice Vale y los dos demonios chocan las manos.


     —¡¿Es mentira?! Son unas perversas ustedes dos, ¿cómo se juegan con eso? —Me siento molesto, pero a la vez tranquilo, estas dos son de temer y no paran de reír.


    —Debiste ver tu cara. Emely tenías que dejarme poner la cámara.


    —Y eso que tú eres de mi sangre, hermanita… a todas estas, ya, díganme… ¿todo lo que me acaban de decir es falso? —Ya no vale la pena seguir molesto, si viéndolo bien me lo merezco.


    —Solo lo de tu violación no es real. —Emely sube sus hombros a manera de disculpa.


    —Necesitabas un escarmiento por ponerte hasta las cejas de alcohol, y el que haya sido tu cumpleaños no lo justifica. —Vale se cruza de brazos con una mueca seria en su cara—, ¿y si te hubiese dado por conducir? ¿O, de verdad te hubiese pasado algo grave por no controlarte…?


    —Tienen razón. —Bajo la cabeza, avergonzado acepto el regaño—, les pido perdón por todo eso. Ahora terminen de contar, ¿qué pasó?


    Para hacerme la historia corta, Vale me dice que Cara sufre de un tipo trastorno obsesivo compulsivo asociado a su condición, y el detonante inicial fue su imposibilidad para concebir, desde ese primer momento todo fue en picada, junto con sus padres se mudó del estado después de nuestro divorcio, hasta estuvo internada en un sanatorio por unos meses, luego de su salida conoció a un tipo y pasó lo mismo, de vuelta al sanatorio.


    —Se supone que estaba mejor y estable con este nuevo esposo, pero por lo visto no era verdad, se escapó y vino hasta aquí. Tanto su esposo como sus padres la buscaron por todos lados sin imaginar que regresaría aquí —Vale me cuenta con calma, sin embargo, puedo ver en sus ojos el dolor que le causa la situación—. Anoche cuando Emely trajo tu trasero borracho a casa me quedé con ella y la confronté. No nos fuimos a los golpes, solo la escuché mientras se calmaba. La llevé a un hotel y esperé con ella hasta esta mañana que su familia apareció y se la llevó de regreso.


    Escucho todo con asombro y dolor, pues ella no fue una mala persona y su enfermedad no es su culpa. Me duele su situación, sin embargo, nada puedo hacer.


    Las cosas de la vida que no puedo controlar las dejo estar, Cara fue una de esas cosas y no sirve de nada malgastar mi tiempo y energías en lo que no tuvo ni pies ni cabeza desde el principio. Por lo que mejor, me enfoco en lo que hoy llena mi vida de alegría, mi familia y mi amor por ellas dos.


     


     


    14 de febrero. Un año después.


    ¡Mierda! Estoy algo mareado después de la noche de fiesta, nada comparado con el año pasado, pero ya siento los efectos alejarse de mi cuerpo, ahora de regreso a casa y con el aire que golpea mi rostro, me estoy mucho mejor.


    —¿Vas a decirme de qué se trata la sorpresa? —pregunto a la enana siniestra distrayéndola de la carretera, ya que ella es quien maneja.


    Hace más de ocho meses nos mudamos a una casa más grande para los tres, ni loco pensaba dejar a Vale fuera de mi vista y con Emely todo se dio tan natural que un buen día dejó de ir a su departamento y ahora vive con nosotros.


    —Espera, son solo cinco minutos para que lleguemos —ha estado esquivando mi pregunta con nerviosismo.


    Al bajarnos de la camioneta, ya mi nivel de alcohol es casi nulo. Vamos directo a nuestra habitación y nada más entrar la explosión de corazones y cupidos volando por el techo me deja paralizado.


    —¡Esto tiene que ser una broma, Emely…! —Camino hasta el medio de la recámara pateando globos rojos con forma de corazón—. ¿Sabes cuánto va a costar sacar todo esto? —giro para enfrentarla—, y justo hoy que estoy agota… —ahora si me quedo como estatua.


    De fondo suena John Legend con All of Me, su canción favorita. La enana está arrodillada en posición de petición con una caja de anillo en sus manos.


    —¡¿Me estás jodiendo…?! Esto… —Ella me mira con una tierna sonrisa en su cara en la misma posición extendiéndome la cajita.


    —Te odio, Valentín, te odio tanto que hoy, el día de tu cumpleaños y siendo un día que no te trae buenos recuerdos estoy aquí, logrando un bello momento para ti, pidiéndote que me hagas una mujer de bien, que resarzas mi reputación, porque no puedo regresar a casa de mi tía con «mi domingo siete».


    —¿Domingo siete…? —La tomo de los brazos y la levanto con la cajita que casi me toca el mentón— ¿De qué hablas?, ¿en serio estás pidiéndome matrimonio? —Ella sube y baja la cabeza con los ojos aguados, la veo contener las lágrimas con mucha fuerza.


    Una vez de pie, agarro la caja negra de sus manos, en la que adentro hay un anillo, es una argolla dorada lisa con una piedra blanca incrustada, lo veo y luego a ella de manera alternativa sin podérmelo creer. La amo, eso lo sé, sin embargo, esperaba poder ser yo quien le propusiera algo, saco la argolla y atada a esta, un papelito como de cinco centímetros con dos rayitas rojas.


    Soy un hombre y quizá si mi pasado no fuera el que es, no habría entendido, de qué rayos es ese papelito. Miro a Emely y ahora sí, su rostro está empapado en llanto con las manos en su boca, como intentando detener el grito de angustia que de seguro muere por soltar.


    —¿Esto es un «domingo siete…»? —interrogo por la jerga que antes no logré comprender, ella sube y baja la cabeza.


    —Y no lo hice yo sola así que… —A punto de reventar por la emoción, la abrazo y la hago girar, provocando un remolino de globos en la habitación—. Entonces, ¿estás feliz? Porque estaba…, y estoy aterrada. —dice cuando la pongo de nuevo en pie.


    —Claro que estoy feliz, pero ¿cómo…? —Se cruza de brazos y me mira con una ceja levantada marcando la obviedad—, es decir, claro que sé cómo, pero… se supone que te estabas cuidando, ¿no?


    —Recuerdas la infección de oído de hace un mes… pues, los antibióticos y que recién había pasado la menstruación, me confié y creí que no afectaría. —Sube sus hombros y de nuevo unas pocas lágrimas caen—, a todas estas no me has contestado…


    —Claro que me voy a casar contigo y no por «nuestro domingo siete», sino porque te amo y desde ya comienzo a amar a ese pedacito de mí que está en ti.


    Seguiré odiando San Valentín, sin embargo, solo por esta noticia tengo la esperanza de que cosas buenas pasarán a partir de ahora.


     


     


    Fin.
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    Tina Monzant


     


    Nací en Venezuela hace treinta y seis años.


    Lectora asidua desde temprana edad, me gusta leer casi cualquier género, poco a poco el veneno de la escritura se coló en mí, ya que esperaba finales distintos a los que leía.


    Hace ya tres años auto publiqué en Amazon mi primer libro, Un Corazón Nuevo, historia que ha sido la preferida; después de ese gran paso le conté a mi familia lo que hacía en el poco tiempo libre que me dejaba la crianza de mis cuatro hijos.


    Desde allí he auto publicado otras cinco historias, todas llenas de romance, aunque con distinto subgénero, y participado en varias antologías.


    Me apasiona escribir, y me divierto leyendo y maquetando libros a través de Bookdesign LT, y así cada día escribo mis propios finales.


    Todos mis libros los consigues en Amazon.


    Sígueme en:


    https://www.facebook.com/tina.monzant


    https://www.instagram.com/monzant.tina?r=nametag


    https://twitter.com/MonzantTina?s=08


     https://www.bookdesign-lt.com/
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    Proyecto Amor a San Valentín


    [image: ]


     


     


    Eris Morningstar


     


    Si te dijeran que debes cumplir con una lista para que la chica que te gusta vuelva a amar San Valentín, ¿Qué harías?


    No será fácil porque para muchas eres el Grinch de san Valentín, no solo eso, casi no tienes confianza con ella y balbuceas incoherencias cuando estás con ella y eso no es todo, le acaban de romper el corazón.


    Y para colmo, debe resurgir en ti ese chico romántico, detallista, simpático y gentil que habías enterrado un par de años atrás. Y eso no es todo, la lista te la dará la hermana de tu crush quien resulta ser de esas amigas que vienen dos por uno, ¿has escuchado la frase de "¿Con amigas como tú para que tener enemigas?" bueno, es de esas.


    Les invito a conocer a Ismael Holmes, su crush y su mejor amiga en Proyecto: Amor a San Valentín


     


     


    “Por eso me gustas, estas tan ocupada siendo tú que no te das cuenta de lo original y maravillosa que eres.”


    Bajo la misma estrella.


     


    Eymi escuchaba con atención y con cada palabra dicha, su sangre hervía más.


    —¡Me cago en su puta madre! —esas eran las primeras palabras que Eymi, proliferaba cuando escuchó a su mejor amiga de toda la vida, Nathali decir que había encontrado por “casualidad” a su ahora exnovio en la pequeña plaza en donde a ella se le declaró hacía un año.


    Describir lo destrozada que estaba su adorable amiga era como querer tomar un taxi, dirigirse al apartamento del desgraciado y castrarlo con todo y testículos.


    Ambas se conocieron en quinto grado, desde ese día en el que Eymi defendió a la nueva niña pequeña y flacucha, se volvieron inseparables.


    Eymi, tiene el don de proteger a quien más lo necesite y si esa es su amiga del alma, pues no se lo pensaría dos veces.


    Para la enamoradiza Nathali, no era extraño un rompimiento, este era diferente por dos razones, era la primera relación seria y larga que había tenido y la segunda aún más importante, faltaban días para el tan esperado catorce de febrero, uno en donde ambas se habían matado, desvelado y gastado mucho para que fuese perfecto para la cita doble que tendrían.


    Ahora Eymi, se sentía muy mal porque ella aún conservaba a su adorado novio y que, gracias al desgraciado de Manuel, el patán desconsiderado, su amiga no tendría que celebrar.


    Ambas llevaban sospechando que Manuel, engañaba a Nathali, su comportamiento había cambiado cuatro meses atrás, cuando ya se le notaba que no le emocionaba nada de lo que su novia le compartía.


    Excusas tontas para no verla, desplantes cuando quedaban a comer juntos, pegado a su celular cuando él pensaba que ella no lo observaba.


    Esas señales que indican que su cuerpo estaba con ella, pero su mente, en otro lugar, con otra persona.


    Cuando Nathali, tomó el valor para seguirlo después de enterarse de una de tantas mentiras, su corazón empezó a martillar con tanta fuerza que sintió como la adrenalina se apoderaba de su cuerpo


    Siguió en un taxi el auto de su entonces novio, hasta ese pequeño pero hermoso parque, y la imagen que luego vio le destrozó por completo su corazón, llevándose consigo su alma.


    Regresó al pasado, un año para ser más exacta por que vio la misma imagen, se vio a ella de pie debajo de ese enorme árbol, junto a Manuel, tomándole la mano y proponiéndole ser su novia.


    Las lágrimas no tardaron en escaparse mojando sus mejillas sonrojadas de tantos sentimientos encontrados, sintió su estómago revolverse y su corazón destruirse, porque ya no era ella la chica sino otra.


    La chica a la que él le había comentado “no debía preocuparse”.


    Dejó ahí a su futuro exnovio y llamó a su mejor amiga, para deshojarse, para dejar salir un poco aquello que la estaba matando.


    —Lo primero que haremos será en no hacer nada, pensar con la cabeza fría es lo primordial


    —Pensar—susurro su flacuchenta amiga, sin ningún ánimo—es lo menos que quiero hacer en este momento


    —Entonces, no pensemos, ya está, sin pensar—sonrió sin ganas la morena mientras se sentaba en la cama junto a su amiga, quien sorbía su roja nariz de tanto llorar y limpiaba sus lágrimas.


    Esperó que su amiga despotricara contra el hijo de su puta madre, pero no lo hizo, Nathali, lo único que logró articular fue un…que idiota fui.


    Las palabras de ánimo, no salían de la boca de su morena amiga, no sabía que decir para que ella mejorara, para hacerla sentir mejor, pero si sabía lo que haría para que pronto dejara ese luto de desamor.


    Maquinó en su cabeza, y deshizo todos los planes que antes habían propuesto, ya no era el lema de Cuatro corazones un solo latir, el lema sería Tres corazones y que se vayan todos a la mierda.


    Quería venganza, si, venganza, porque su mejor amiga casi hermana, no merecía sentirse una idiota, si, el único bastardo miserable poco hombre y que necesitaba un buen escarmiento era Manuel, ese engendro de larva de escusado que no merecía las lágrimas que derramaban los hermosos ojos color miel de Nathali.


    —Odio San Valentín


    —Odias a Manuel


    —Odio el amor y lo que representa.


    —Odias a Manuel…


    —Odio el amor y lo que nos hace


    —El amor no te hizo daño, fue Manuel


    —No quiero saber nada del amor, seré una perra como Cinthya.


    —¿Tu vecina nueva? —Preguntó sorprendida, porque Cinthya Becker, era un misterio desde su llegada, siempre acompañada de su enorme perro Bully XL—esa mujer es algo extraña.


    —Es solitaria y buena gente, me sonríe como saludo y deja que acaricia a su perro.


    La morena rodó los ojos ante la total confianza de su amiga quien se dejaba acariciar su melena castaña.


    Y es que a todos les parecía extraño que una mujer de ciudad como Cinthya, la vecina de Nathali, fuese a parar a aquella pequeña ciudad, moderna pero pequeña, en donde nada se les escapaba, menos a alguien como ella.


    Homeless


    —Vamos a “Il gusto degli dei” anímate, yo invito y esta vez prometo pagar—le mostró su dentadura no tan perfecta por los frenos correctores que adornaban—pero por favor, sal de esa cama—le imploró buscando que su amiga reaccionara y no se echara a morir


    Nathali, solo quería llorar hasta que sus lágrimas se acabaran.


    —Haz tenido otras decepciones y no te has puesto de esta manera, bueno sí, pero no tanto.


    —Me enamoré, las demás no tardaron ni dos meses, pero compartir casi un año con alguien que en mi mente absurda creía que me amaba, es algo muy diferente, no es el tiempo, son los momentos hasta ayer, Manuel era el mejor novio que he tenido.


    —¡Arriba! —Exclamó Eymi quitándole las sabanas que cubrían todo el ser de su amiga, ya no soportaba verla así de destruida. Sabía que necesitaba dar el primer paso para no seguirse hundiendo en la miseria, para no darle paso a los pensamientos negativos y echarse la culpa que solo ese renacuajo tenía.


    —¿Qué? ¡No!, no quiero—se aferró más a su cama como una sanguijuela—dijiste que lo primero sería no pensar.


    —¿Y crees que estando acostada en tu cama es no pensar?


    Nati, gruñía mientras que, con todo el esfuerzo, se levantó arrastrando sus pies hacia el baño para darse una larga ducha.


    Se vistió con un conjunto de jeans y camisa manga larga, converse negros y su cabello en una trenza que con mucho cuidado su amiga le hizo.


    Sus ojos miel claros, parecían un par de pozos oscuros, apagados de tanto llorar, y la pregunta que siempre aparecía para torturarle en momentos como estos… ¿Por qué? ¿Qué hice mal?


    Cuando estuvo lista, su morena amiga la llevó de arrastras hacia la salida, al pasar por la sala, la hermana menor de Nati les sonrió como saludo.


    —Ya era hora de que alguien la hiciera entrar en razón, demuéstrale que nadie se muere de amor, menos por alguien como ese cerdo desvergonzado de Manuel, duele hermanita, pero con el tiempo le darás las gracias a esa alimaña rastrera que te haya abierto los ojos


    —¡Sandra! —chilló su hermana al escuchar las palabras crueles pero ciertas.


    —Yo, no más decía—dio la vuelta barriendo su mano mostrando la menor importancia, ella se sentía bien al saber que su hermana al fin se había librado de esa doble cara.


    Sandra, era un año menor que Nathali, pero más madura, menos sensible y más desconfiada, a pesar de tener 20 años ya había sufrido una terrible decepción y después de eso no quiso volver a confiar en nadie más que en ella.


    Cerrando la puerta de la casa vieron a la vecina de Nathali, esa pelirroja, ojos verdes y de cuerpo de infarto, que de solo verla dejaría una erección en cualquiera que tuviese pene, palabras del hermano mayor de Eymi quien había fijado su vista en ella desde que la vio por primera vez en la cafetería.


    Cinthya salía de su casa con su fiel e inseparable amigo, Raptor ese perro era más fiel que cualquier ser humano que conocían.


    “Es una mujer completa” pensó Eymi en su momento, pero cada ser humano alberga dentro algo que lo oscurece, como lo que le pasó a su amiga, siempre hay algo que te amarga, que te hace perder un poco tu propia luz.


    Ella no quería que su Nati, como la llamaba de cariño, se convertirá en una Cinthya, una mujer con una mirada gélida y tormentos internos, con cuarenta o cincuenta gatos o perros, le haría ver a su amiga que todos tropezamos, pero nos levantamos, sin volver la vista hacia la piedra que causó nuestra caída, dejándola atrás por completo.


    La tomó del brazo y saludaron a la pelirroja y a su perro, caminaron en silencio hasta la cafetería.


    Eymi, creyó que era buena idea ir a la cafetería, hasta que vio los adornos que estaban sobre las enormes ventanas de cristal.


    Se arrepintió al momento porque todo lo que veía eran corazones rojos y frases de amor “verdadero” por todos lados.


    Dentro, la cosa estaba peor, parecía que cupido mismo hubiese enviado un arsenal completo para darle más propaganda a ese día, al tan esperado catorce de febrero.


    Lo peor de todo fue que la cara de Ismael Holmes, un compañero de la universidad, quien orbitó por completo sus ojos y negó ante la morena, Eymi, quien comprendió hasta donde se dirigió la mirada del chico, a una mesa en donde estaba el verdugo de su amiga, con otra chica, abrazados, sonriendo y de vez en cuando, besándose.


    Eymi, se dio cuenta de que era demasiado tarde para retroceder puesto que su amiga tenía la vista fija en su apenas exnovio y su nueva víctima.


    —Esto se va a poner interesante—susurró Tina, cocinera y amiga de Ismael, ambos trabajaban en la famosa cafetería “Il gusto degli dei”.


    Antes que Eymi pudiese correr para detener el paso de su amiga Nati, quien se acercaba hacia su ex novio y compañía, una mano la sujetó del brazo impidiéndole seguir. Ismael, detuvo a Eymi, quien intentó zafarse de su agarre fallando en el intento.


    Una hora antes


    A cualquier lado por donde girara su cabeza, observaba lo mismo, globos rojos en forma de corazón, desagradables osos de felpa sosteniendo un corazón rojo con letras de, I love you, grabadas en ella, el precio de las cajas de chocolates por los cielos.


    ¿Que trae el Ferrero Rocher? ¿Una moneda de oro dentro? Por ese precio bien me compraría una buena camisa, pensó mientras seguía su camino hasta su trabajo, uno no tan bueno, no tan malo.


    Lo bueno, era que le pagaban lo suficiente para poder vivir, lo malo, la maldita temporada.


    Estaba en febrero, desde que empezó el mes, sus nauseas aumentaron, más aun, cuando observó a sus dos compañeras de clases hablando de sus planes para el tan esperado catorce de febrero, y es que Eymi y Nathali, podrían ser un dolor de testículos hablando de ese tema. 


    Con ellas y sus absurdos planes para ese “día tan esperado” hacía que lo odiase más, si eso podría lograrse.


    Aunque su vista siempre se quedara en la humanidad de Nathali, no se lo podía explicar, pero le gustaban sus ojos miel, como brillaban ante alguna tontería que mirase, o escuchase, cuando enredaba su dedo índice en su cabello, mientras mordía el bolígrafo cuando estaba concentrada, no sabía que le pasaba, pero le recordaba a alguien que debía olvidar.


    Y es que, para Ismael Holmes, el día de san Valentín era el peor de todos, no solo porque lo odiaba, él odiaba hasta respirar.


    Un chico que había trabajado duro para poder graduarse de derecho, llevando consigo la soledad a cuestas.


    Aunque no siempre fue así, don limón agrío apareció hace un par de años atrás.


    Cuando pensó haberse enamorado de una chica con ojos color miel que fingía muy bien su papel de novia, importándole un bledo el corazón roto del joven Holmes.


    Y no, no, era Nati, él no se daba cuenta de que lo primero que le había atraído de Melissa era el color de sus ojos parecidos a los de Nathali.


    Entrando al establecimiento, sus arcadas fueron en aumento, vio con horror los globos rojos, panfletos con frases de amor, lazos rojos adornando y colgando desde el techo, las mesas con una rosa roja dándole un toque especial en el centro de estas.


    Parecía que la misma Reyna Roja, había ordenado decorar la maldita cafetería.


    La famosa cafetería “Il gusto degli dei” situada en la ciudad de Homeless, cerró los ojos negando con cansancio, resopló y entró a la pequeña habitación para colocar en su casillero sus pertenencias, tomó el delantal con el logo de la cafetería y se lo puso junto a la gorra.


    Solo esperaba que su día fuese tranquilo, pero muy en el fondo tenía la certeza de que eso no sucedería ni en un millón de años, mucho menos cuando el catorce de febrero estaba tan cerca.


    Se situó detrás de la barra de bocadillos y practicó la mejor sonrisa para recibir a los clientes. Uno a uno llegando y para su desgracia, todos en pareja.


    Una mirada color miel chocó con la suya, los ojos grises de Ismael se perdieron unos pocos segundos en esos ojos hipnóticos, se recompuso como siempre lo hacía, forzando sus labios en una sonrisa fingida, recibió al par que acababan de entrar.


    —Bienvenidos a Il gusto degli dei, ¿Qué desean pedir? Tenemos el combo amor por siempre, el combo corazón, y el especial hilo rojo.


    —¿Que nos recomiendas? —preguntó Melissa, para ver que reacción provocaba en el pobre Ismael.


    La guillotina, pensó de inmediato mientras se imaginaba la cabeza de ambos rodando hasta un cesto donde yacían el resto de los estúpidos descerebrados que amaban el catorce de febrero.


    —Les recomendaría el amor por siempre, pero es algo inexistente, les parece mejor que les preparemos el especial de Halloween.


    La chica no tardó en rodar los ojos, sabía a la perfección la indirecta que Ismael, le acababa de lanzar.


    —Solo sírvenos el combo hilos rojos.


    —Con gusto—se dirigió a la caja e imprimió la factura—en unos momentos les llevaremos su pedido.


    Cuando el desagradable par, da la vuelta, quitó de inmediato su sonrisa fingida y extendió la factura hacia su cómplice.


    —Con cucarachas aplastadas de cortesía


    Aquella que era casi igual a él, sonrió con malicia y procedió a preparar el asqueroso combo.


    —Y pensar que tu besaste esa boca—Tina, quien cocinaba en la cafetería, se dirigía hacia su compañero quien observaba a la pareja engullir del combo hilos rojos


    —Bien lo has dicho mi estimada maléfica, besé, en pasado y te aseguro que no lo volvería a hacer. 


    —Y ¿si apostamos? —La chica siempre había sido buena en las apuestas, siempre ganaba.


    Ismael, titubeo y negó ante tal afirmación no quería perder ante Tina, ya que esta, tenía unas ideas muy retorcidas para el castigo del perdedor.


    —Por cierto ¿dónde encontraste cucarachas?


    —En ningún lado sabes que aquí todo está sanitizado, solo escupí en las hamburguesas y las malteadas, ¡oye! y ¿qué harás el catorce de febrero? —preguntó Tina empacando un nuevo pedido.


    —Lo mismo que hago todos los catorce de febrero.


    —¿Harás tradición eso de ver la película de John Wick mientras ingieres comida chatarra?


    —Es de mis favoritas


    —Si analizas esa película, todo comienza con el amor verdadero perdido.


    Ismael la miraba con interés y el ceño levemente fruncido tratando de verle el lado romántico a una película cuyo protagonista comienza una masacre entre asesinos a sueldos.


    —No creo que la hayas olvidado


    —¿Te refieres a no recordar quién es?


    —Sabes a lo que me refiero estúpido


    ¿Olvidar lo que sentía? Como olvidar que aquellos ojos miel lo torturaron por mucho tiempo, acompañado de la música de Please don’t go.


    Nada se olvida, ni con terapia, eso le decía su madre siempre, una mujer llena de todo menos de amor, su esposo y padre de Ismael los había abandonado desde que el chico tenia uso de razón, nunca los buscó y su progenitora se hundió por completo en la amargura a pesar de ser muy joven cuando eso sucedió, prefirió cerrar por completo las puertas de su corazón y las piernas, como solía decirle.


    Ismael, no quiso responder a la pregunta de su insistente y muy molesta amiga, prefirió fingir que estaba atento a la puerta donde entraba una pareja que después de reconocer al chico, su atención se puso en este.


    —¡Oye! …acaso ese es… ¿cuál es su nombre? —chasqueaba sus dedos como si eso la ayudaría a recordar—Este tipo cara de snorkel


    —Manuel— respondió por fin 


    —¡Ese! el novio de…esa la chica, esta, la ojos lindos, delgada…


    —Nathali…


    —¡Ella!, que su amiga es la morena cuerpo de brasileña que tiene un cabello con unos risos estupendos…


    —Eymi


    —¡Esa!


    —Creo que tu solo me conoces a mi Tina, si no fuera por que debes comer no estarías aquí.


    —A eso ponle sello, la necesidad tiene cara de perro amigo, solo mírate trabajando en un lugar donde solo vienen parejas a “demostrarse el amor que se tienen” qué asco…—le señalaba con la espátula que utilizaba para voltear la carne de las hamburguesas


    Él chico observaba que no era Nathali su compañía, era otra chica, a la cual sonreía, acariciaba su cabello y su mejilla y a la que estaba a punto de meterle la mano por debajo de la falda.


    ¡Mierda!


    ¿Acaso no fue ayer apenas que entró con Nathali a esta cafetería? Se preguntaba mientras ordenaba algunos postres sin quitar la vista de aquel par.


    Nathali, se veía muy enamorada de él, ¿que habrá sucedido?, sin duda el tipo era un imbécil, pensaba mientras seguía con su trabajo.


    ***


    Cuando después de pasado una hora vio a Nathali, entrar al establecimiento y querer enfrentar a su exnovio, Ismael, detuvo a Eymi de inmediato cuando notó que esta, quiso frenar el paso de su mejor amiga


    —¿Qué crees que haces? suéltame—le ordenó de mala gana Eymi—no vez que debo detenerla, no es necesario que haga esto.


    —Lo es—advirtió el chico—te aseguro que necesita hacer esto


    —Saldrá más lastimada—exclamó con mucho pesar sentido su corazón romperse y tratando en vano de soltarse de su agarre.


    —Eso lo sé, tú lo sabes y por desgracia—dio una mirada hacia donde Nati, se dirigía—ella también está consciente del daño que esto le ocasionará, de esos tres, ella será la que saldrá muy mal.


    —No necesita esto—le reclamó con los ojos cristalizados—ha tenido suficiente.


    —Y no ha reaccionado, porque no la has dejado


    —Pero…


    —No, Eymi es hora de que ella afronte la realidad, la verdadera ¿crees que no sé lo que haces?


    La chica no pudo decir más, estaba consciente del daño que le había ocasionado a su mejor amiga por miedo a verla mal, sabía que era demasiado sensible y que se echaría la culpa como la escucho horas antes.


    Lo único de lo que Nathali, era culpable era de ser tan confiada y enamoradiza, daba el corazón y todo su ser a alguien que no merecía, ni respirar el mismo aire que ella.


    Y ahora el miedo la invadía, porque ella sabía que Manuel, era un cretino, y confesarle a su amiga que ella estaba enterada de todo, sería como clavarle ella misma el cuchillo por la espalda y darle un par de vueltas para que la herida no sanase.


    Ella misma seria la causante de que Nati, la chica dulce y alegre que amaba san Valentín, se convirtiera en alguna amargada que odiaría el amor y todo lo que este representa.


    Nati, llegó hasta posarse a un lado de la mesa donde estaba la feliz pareja, al notar su presencia Manuel, y la chica la vieron con algo de recelo al ser interrumpidos en besos y caricias.


    El chico volvió su vista hacia la mirada color miel que lo acusaba


    —Ya tomaron la orden, puedes retirarte—su acompañante sonrió con burla, Nati, apretaba con fuerza sus puños a un lado de sus caderas, —no creo que te convenga armar un escándalo aquí.


    —Me debes una explicación— su labio inferior temblaba, quería llorar de dolor y rabia contenida, su corazón era un torbellino de emociones que intentaba calmar, pero que le estaba costando un infierno hacerlo, no quería verse débil ante el ser egoísta que tenía enfrente.


    —No te debo nada, crees que si lo hiciera ¿estuviera aquí tan feliz con alguien mejor que tú? por favor Nathali, reacciona—la sonrisa burlona del tipo le hirvió la sangre—tu tiempo límite llegó—le susurró para que solo ella pudiese escuchar, el ceño fruncido de la chica no se hizo esperar—¿no es así? Eymi—se dirigió el arrogante hacia su amiga quien en sorpresa empezó a balbucear incoherencias.


    —¿De qué está hablando? Eymi—preguntó con temblor en su voz.


    —¡Oh! ¿no se lo habías dicho? —el idiota fingió sorpresa—pero que mala amiga resultaste—“indignado” por lo que la morena le ocultó a su mejor amiga, Manuel, sonrió con mucha satisfacción, al ver como Eymi, callaba por completo y bajaba la cabeza avergonzada.


    —Eymi—volvió a llamarla para que negase la acusación que le inútil le estaba haciendo, al ver que su amiga no levantaba la cabeza, lo supo, él tenía razón y que ella ocultaba algo.


    Nati, negó, ya no podía controlar sus lágrimas, en su rostro se reflejó la traición, la única y capaz de destruir a cualquier ser humano con un corazón lleno de sentimientos y emociones, la traición de un amigo al cual considerabas tu hermano, tu otro yo, tu otra mitad.


    La chica salió del establecimiento con el corazón hecho trizas, su amiga trató de seguirla, pero fue detenida de nuevo por Ismael, quien en unos segundos se había convertido en un verdadero fastidio.


    Molesta, se soltó con brusquedad de su agarre, pero entendió que seguirla en esos momentos seria en vano, no la escucharía.


    Dejaría que las aguas se apaciguaran y le daría el tiempo necesario para que la escuchase y así, quizás, conseguir redención.


    Hace un mes, se había enterado de que Manuel, ex novio de su mejor amiga y mejor amigo de su hermano mayor Dante, tenía la “costumbre” de no tomar en serio sus conquistas. Era un chico que podía tener una relación de no más de seis meses, después de pasar ese tiempo, sin importarle si la chica estaba enamorada o no, la dejaba por una nueva.


    A Nathali, siempre le gustó Manuel, la chica se enamoró del mejor amigo del hermano de su mejor amiga, la cosa suena complicada, pero era una realidad cruda para ella, siendo él, mayor por casi cinco años.


    A sus veintiún años cursaba el antepenúltimo año de la carrera de relaciones internacionales y Manuel, ya ejercía su carrera de arquitecto, gracias a que su padre tenía una constructora.


    A Eymi, por su parte, siempre le desagradó el chico, escuchaba lo que le contaba a su hermano sobre sus “victimas”


    Por otro lado, Dante, hermano mayor de Eymi, estaba acostumbrado a este tipo de conversaciones y aunque apreciaba a la mejor amiga de su hermanita, sabía que Eymi, le advertiría sobre la clase de chico que era Manuel.


    Pero lo que Dante, no sabía era que su hermana había bajado la guardia y hasta él mismo se sorprendió al escuchar a su amigo, hablar de lo diferente que era Nathali.


    Sin lugar a dudas, ambos pensaron que al tipo le había llegado su sábado.


    Dante, se sentía feliz de que por fin su amigo encontrase el amor o al menos eso era lo que creía.


    Él hablaba maravillas de lo que Nati, le hacía sentir, lo especial que era, lo diferente que era todo en ella.


    Entonces ¿Qué sucedió? ¿Qué cambió? Sin duda era todo un misterio.


    Eymi, entró corriendo pasando por la sala y rumbo a las escaleras, Dante, la vio extrañado, iba llorando y su hermanita no lloraba porque si, algo debía haber pasado, algo grave.


    —¡Eymi! —le gritó, pero está no se detuvo ante el llamado—¡Eymi! —corrió tras ella y se quedó detrás de la puerta cerrada de su habitación—¡Ey! ¿Qué sucede colocha? —colocha era como le llamaba de cariño por su cabello rizado—voy a entrar—le advirtió, cuando abrió la puerta la vio acostada con el rostro hundido sobre una almohada.


    Con sigilo, se acercó hasta sentarse a un lado, la morena sollozaba y su hermano se le desquebrajó el corazón por que odiaba que ella sufriera, ya que su hermana había tenido demasiado como para que otra cosa la hiciera sufrir.


    Acaricio su oscuro cabello rizado mientras buscaba las palabras adecuadas


    —Colocha, dime ¿Qué te hizo ese novio tuyo? Porque yo voy y le hago las cosas que estoy pensando y créeme, son muy dolorosas.


    Se levantó con lentitud y vio a los ojos a su hermano, los de ella hinchados de tanto llorar, no soportó más y se abalanzó sobre su regazo, él no tardo en acurrucarla, sus llantos llenaban la silenciosa habitación, el dolor que sentía era manifestado en esos fuertes sollozos llenos de angustia.


    —Sí, yo lo voy a matar—la cabeza de su dolida hermana negó ante tal amenaza—sí, pero primero lo voy a torturar, le voy a cortar las uñas con una pinza y luego lo usaré como tiro al blanco colgándolo de las bolas.


    —Detente—suspiró la chica incorporándose para sentarse a su lado, limpio sus lágrimas que no dejaban de salir.


    —No fue William—terminó sorbiendo la nariz.


    —¿No? ¿Segura?


    —Segura


    —¡Qué bueno! porque el tipo me cae bien, a pesar de ser tu novio—el alivio llegó a él y es que William, era conocido como un buen chico y en más de un año de relación jamás había hecho llorar a Eymi.


    —Tuve una pelea con Nati.


    —Ustedes ¿peleando? —asintió sin ánimos viendo sus dedos—¿puedo saber el motivo? Debe ser serio para que llores de esta manera.


    —El motivo, es el renacuajo de tu mejor amigo—respondió con furia—ese mal nacido, perro rastrero.


    —¿Manuel?


    —Pues ¿cuántos renacuajos tienes de amigos? Ese maldito es el causante de todo esto, Nati, lo vio con otra en la cafetería y me acusó de que yo sabía de sus estúpidos juegos de romance fingido.


    Dante, se quedó muy extrañado, ya que Manuel nunca le comentó que Nathali fuese algún juego como las demás.


    —Nathali, ¿le creyó? —ella asintió con mucho pesar—y le creyó ¿por qué? —dejó la pregunta en el aire para instarla a continuar y poder comprender el asunto.


    —Escuché hace un mes a Manuel hablar por teléfono en el estacionamiento de la universidad mientras esperaba a Nati, pensé que era contigo con quien conversaba, sobre que había sobrepasado el tiempo de relación de seis meses, que no tenía idea de cómo quitársela de encima, pero que se las arreglaría para hacerlo. No sabes que ganas tengo de tomar su cuello entre mis manos y exprimirlo como naranja podrida—hizo un ademan como si en realidad tuviese exprimiendo el cuello del tipo—y justo le hace eso a una semana de san Valentín, mi amiga tiene el corazón destrozado y me odia.


    —¿No le dijiste a Nati, sobre lo que escuchaste? —negó con tristeza—¿Por qué?


    —Eso la lastimaría


    —Y crees que ocultándoselo ¿le evitaste el sufrimiento?


    Eymi, hizo una mueca, y empezó a llorar porque se sentía culpable, sabía que le había dado a su mejor amiga doble del dolor que pensaba le evitaría.


    Dante, bufó entre molesto y confundido.


    —Deja que las cosas se calmen, dale un poco de tiempo para que digiera lo que ha pasado, así con la cabeza fría te dará la oportunidad de que le expliques tus razones.


    —¿Qué habrías hecho en mi lugar?


    —No lo sé colocha, para ser sincero, si pensabas que habías hecho lo correcto, no soy nadie para decirte lo contrario, es una situación complicada, es como estar entre la espada y la pared, sabes que si te mueves sales perdiendo.


    —¡Soy una amiga terrible! —se lamentó tapando su rostro y volviendo a llorar con amargura.


    —Eso no lo sé, de lo que sí estoy muy seguro, es de lo orgulloso que me siento de que seas mi hermana—la abrazó de nuevo para seguirla consolando y demostrándole lo mucho que la quería.


    Después de casi una hora, apareció William, con un bote de helado de menta que a ella tanto le encantaba, una caja de pizza y una sonrisa comprensiva dibujada en su rostro.


    Dante, le sonrió satisfecho, le cedió su lugar a su cuñado y palmeo su hombro antes de salir dio un último vistazo hacia su hermana que le daba una sonrisa a boca cerrada y sin ningún animo a su muy amado novio.


    La imagen lo conmovió, pues él siempre había anhelado algo así y sabía que su hermana estaba en buenas manos.


    Dante era un hombre que se había graduado de derecho internacional, tuvo la oportunidad de salir del pequeño Homeless, lo contratarían en el muy prestigioso bufete Montenegro y así podría ejercer su carrera, una que amaba, pero, sus circunstancias cambiaron ese mismo año, no pudo irse, su corazón no se lo permitió, se quedó como buen hijo y hermano que era.


    La oportunidad pasó, no la tomó y en algún lugar de su ser le decía que las cosas no pasaban por que sí.


    Quizás el destino le tenía una sorpresa más adelante, de eso había pasado un año y medio.


    No era un hombre de negocios, pero sabía cómo funcionaba ese mundo. 


    Así que puso su negocio y ahí estaba administrándolo, eso le permitía cuidar cien por ciento de su pequeña hermana que, aunque tenía solo veinte dos años para él, seguía siendo una niña, su padre viajaba demasiado desde que la desgracia pasó por su familia.


    Su hermana por su parte, le creyó la primera mentira que le dijo: no me dieron el puesto colocha, si le hubiera dicho que se quedaba por ella, se sentiría la causante de que su hermano, no cumpliera su sueño, nunca se arrepintió de la decisión que tomó, su colocha siempre sería primero, y es que Dante no sabía lo que el destino le tenía preparado.


    La llegada de aquella pelirroja le habría cambiado la vida por completo.


    En otra parte de Homeless, Nati, entraba sin ánimos a su casa, su hermana menor Sandra, la miró con extrañes.


    —Nat, ¿estás bien?


    Esta, pasó sin responderle y subió a su habitación, tomó una caja y empezó a meter en ella todo lo que le recordaba el amor y la amistad mientras maldecía en lo bajo.


    Aquel poster que le había obsequiado Eymi, de dos gatitos con frases de amistad incondicional.


    Esas tarjetas que Manuel, le enviaba acompañada de algún chocolate, aquel gato de felfa que le encantó que por cierto a él le había costado conseguir, puesto que ella no era amante de los osos o conejos, eran los gatos.


    Vio con dolor la primera nota que le envió, se sentó en su cama con el papel doblado color rosa con la silueta de la torre Eiffel en ella “tu mirada ilumina mi día”, un par de gotas mojaron el pequeño trozo de papel, sus lágrimas salían sin permiso alguno, mientras su boca proliferaba un “mentiroso”


    No se atrevió a romperlo, lo hizo bolita entre sus manos y lo lanzo a la caja donde yacían los detalles de su ex novio y ex mejor amiga.


    ¿Cómo pudo ella hacerle eso?


    ¿Qué mal estaría pagando?


    ¿Por qué había sido tan ingenua?


    Negaba ante los miles de preguntas sin respuestas.


    Su celular sonó sacándola por unos instantes de sus negativos pensamientos “colocha” se leía en la pantalla


    No lo contestó, dejaría que ella se quedara en el olvido, se sentía molesta, triste, decepcionada.


    Siguió guardando todo cuanto pudo encontrar, incluso empacó algunos pijamas que había dejado su ex mejor amiga de sus incontables “noches de chicas”


    Después de casi una hora se dio cuenta que una caja no le bastaría para deshacerse de tantos años de amistad.


    Sandra, se apareció en su campo de visión, se quedó de pie recostada sobre el marco de la puerta, observó a su hermana con la frente pegada en un estante sin moverse, solo se escuchaba el balbuceo de cosas que no lograba comprender.


    —¿Necesitas algo?


    —Algo ¿cómo qué?


    —No lo sé, una caja más grande, cinta, una cuerda, una pala podría ser, una bolsa negra, un predio baldío…—bromeo haciendo que su hermana sonriera con amargura.


     Sandra, entró a la habitación y tomó de los hombros a su hermana, la llevó con ella hasta sentarse sobre la cama.


    Nat, aún tenía su rostro de caído, no quería hablar o se terminaría quebrando de nuevo.


    —¿Qué te duele más? La traición de ese doble cara o el silencio de Eymi


    —¿Cómo te enteraste lo de ella?


    —Ella misma me lo dijo, me llamó cuando se dio cuenta de que tu no le atenderías las llamadas. Te haré una pregunta ¿Qué hubieras hecho tú en su lugar?


    —Le hubiese contado todo—respondió sin pensarlo dos veces y en tono molesto.


    —Eso, hermanita, no es cierto, es una maldita mentira


    —Y tu ¿Qué sabes? Como te atreves a llamarme mentirosa, aquí yo he sido la víctima de dos traiciones, Sandra—se quejó de inmediato.


    —Y dicen que yo soy la dramática—rodó los ojos ante tal acto de exagerado drama—te daré una razón por la que hubieras actuado igual que Eymi—su hermana la veía con sumo interés junto a su ceño fruncido.


    —No hay nada que justifique lo que me ocultó.


    —Nat, sabes ¿por qué no le hubiese contado a Eymi?, Porque eso la lastimaría, y tu odias lastimar a las personas. ¿Recuerdas ese novio que te babeaba cuando te besaba? Y no terminaste con él por no lastimar sus sentimientos, e hiciste que Carmen, lo conquistara para que él terminara contigo.


    La susodicha cubrió la boca recordando los babosos besos que le daba Antonio, e hizo una mueca de asco.


    —Si fuiste capaz de hacer eso, estoy más que segura de que harías cualquier cosa para no lastimar a tu adorada colocha.


    —¿Me estás diciendo que olvide todo lo que hizo y la perdone?


    —De hecho, no, te estoy diciendo que te pongas en sus zapatos, no te digo que le hablas hoy mismo, debes analizar la situación, puedes decir muy fácil que le contarías, pero no, seamos realistas Nat, ella tampoco la tuvo fácil, para mí, en todo esto el único culpable es la sanguijuela. Te aseguro que ella tampoco la está pasando tan bien que digamos, y estoy segura que necesitaras más cajas para deshacerte de todo esto.


    Se levantó después de darle un abrazo a su dolida hermana, antes de salir escuchó el llamado de Nati, dio la vuelta y la escuchó


    —Gracias señorita psicóloga


    —Sí, soy el mejor loquero—bromeo la otra antes de salir y cerrar la puerta dejando a Nati, con miles de preguntas auto analíticas.


    Y es que Sandra, había elegido la carrera correcta, psicología, admiraba mucho a un psicólogo que las había ayudado a pasar por un trauma de la infancia, el joven en aquel entonces, quien unos años después dejó de ejercer de forma repentina.


    Lo bueno de Sandra, es que decía las cosas sin ningún filtro, era demasiado sincera, era como el Yang de Nati. Amaba a su hermana y por eso no debía engañarla o ponerse de su lado, ella debía hacerle ver que no era fácil guardarse algo como lo hizo Eymi, que comprendiera que no era nada sencillo ponerse en los zapatos de los demás.


    Entró a su habitación y observó la fotografía de cuando ambas eran niñas, estaban a cada lado de aquel joven psicólogo que las había ayudado a sonreír, doce años tenía Sandra, y trece Nati, vieron en ese hombre una figura paterna y materna al mismo tiempo. El primer ser humano en el que volvieron a confiar sin sentirse rotas.


    Marcó el número de Eymi, quien contestó al segundo repique.


    —Prepara todo, voy en camino—le comentó a la morena. Sandra, era de pocos amigos, no amaba las cursilerías que su hermana adoraba, no daba saltitos de felicidad y, en definitiva, odiaba los peluches, nada de lo que san Valentín representara le llamaba la atención.


    Nathali, escucho la puerta de la entrada cerrarse, divisó desde la ventana de su habitación como su hermana salía con dirección desconocida, no le tomó importancia alguna y siguió tratando sin éxito alguno de cerrar la caja llena de recuerdos.


    —San Valentín es una mierda—chilló volcando todo el contenido en el pequeño cesto de basura de su habitación, volviéndola un desastre.


    —Cariño ¿Qué sucede? —su madre Verónica, se acercó a la puerta al escucharla maldecir.


    —Discutió con Eymi—susurró su padre mostrándole en su celular un mensaje de Sandra que decía “Nat, está en sus días y discutió con Eymi por causa del renacuajo, no se metan, yo lo resuelvo”


    Ambos se observaron y con sigilo dieron la vuelta de regreso a sus labores. Cuando ambas llegaron a sus vidas fue el día más feliz y triste a la vez y es que no era nada fácil recibir a dos pequeñas rotas, destruidas y desconfiadas.


    Pero Verónica y Dan, pusieron más que de su parte para que pudieran construir una familia, una especial y única.


    —Tengo miedo—comentó Verónica, mientras acomodaba en la nevera algunas cosas que habían traído del supermercado


    —Sandra, dijo que lo arreglaría—respondió Dan, con la vista en el estante mientras lo llenaba de cereales y latas de comida preparada, por medio minuto analizó lo que su esposa le había dicho deteniendo su trabajo, después de eso prosiguió con su labor—No creo que esta vez golpee a alguien ¿cierto? —sonaba esperanzado.


    —Dijo que Manuel, tenía la culpa, ¿habrían terminado?


    —No lo sé cariño—se acercó a su esposa y acaricio su cabello. —Si Sandra, lo golpea no tengo porque molestarme. Si ha lastimado a mi Nati, entonces yo le ayudaré a lastimarlo de tal forma que no podrá pararse por mucho tiempo. Que para cepillase los dientes tendrá que meterse el cepillo por el trasero.


    Verónica, no hizo más que doblarse de la risa, porque su esposo había utilizado la frase que utiliza el detective del personaje Luke Hobes que hace Dwayne Johnson para amenazar a Ian Shaw, personaje que le da vida Jason Statham en rápidos y furiosos ocho


    —Al menos te hice reír amor—levantó a su esposa y la atrajo a sus brazos con ternura, eran una pareja que habían pasado por mucho antes de las llegadas de las hermanas.


    ***


    Por otro lado, Ismael, se quedó pensativo y sintiendo algo de culpa por detener a Eymi, vio en aquellos ojos color miel de Nathali, el reflejo de un corazón desquebrajado.


    La entendía a la perfección, esa sensación de amargura que pasa por tu garganta, ese dolor en el pecho, y ese maldito torbellino de emociones apretando tu corazón como queriéndote asfixiar.


    —Deberías admitir que te gusta—Tina, llegó como una felina por detrás haciéndolo sobresaltar en su sitio y casi provocándole un infarto del susto.


    —¡Maldita sea Tina! —se agarró el pecho respirando con rapidez y soltando el trapo que utilizaba para limpiar la vitrina. —y no sé a qué te refieres—recogió el trapo y fingió quitar una mancha inexistente


    —A la chica con el corazón partido, esa que vez cada que ella se descuida, a la que observas y te quedas embelesado.


    —No sé de qué hablas, deberías seguir trabajando hay clientes aquí.


    —Por si no te has dado cuenta, el jefe nos dio salida temprano, pendejo y ya no hay clientes—extendió sus manos para que viese a su alrededor donde todas las mesas yacían vacías— tú, estas en otro planeta, en el planeta Nati. —Se burló de él mientras tomaba sus cosas para irse a casa—Ciao, Ismael—se despidió de él con un atisbo de burla en su tono.


    Ismael, cerró los ojos y sacudió su cabeza para alejar cualquier enredo que tuviese en ella, pero no logro hacerlo. Seguía más confundido que antes, no quería reconocer que su molesta amiga tenía razón.


    Tomó sus cosas y salió del establecimiento, no había caminado ni dos cuadras cuando se topó con Sandra, la hermana de Nathali, quien se cruzó de brazos al verlo.


    —Justo a quien quería ver, Ismael Holmes—el susodicho rodó los ojos, sabía que Sandra era un fastidio y que por alguna razón siempre lo metía en problemas.


    —No voy a golpear a Manuel, ya me has metido en demasiados problemas señorita


    Ella sonrió con inocencia, tomó su brazo con fuerza y lo arrastró hasta obligarlo a sentarse en la cera.


    —Esta vez no vamos a golpear a nadie. Quisiera desquitarme contigo por no evitarle a mi hermana el desagradable y humillante momento que pasó, pero eso mejor te lo agradezco porque solo así pudo abrir los ojos, ante la larva de excusado que tenía de novio, aunque si vas a ayudarme a que ella salga de esta pena de desamor.


    —¿Qué? Te has vuelto loca


    —Esto te beneficiaría


    —¿De qué forma?


    —Ella podría fijarse en ti, y eso es lo que te gustaría que pasara—parpadeó pareciendo inocente.


    La seriedad en su rostro no se hizo esperar, esa maldita de Sandra, sabía su secreto, uno que el mismo se negaba a reconocer por casi un año, tiempo que llevaba perdiéndose en esos hermosos ojos miel, que tenían un brillo especial, uno que parecía que solo él podía ver.


    —Eso pensé—continuó la chica—lo primero que harás esta en esta lista—extendió su mano con una hoja de papel doblada.


    —No he aceptado nada de alguna lista loca que tengas—se cruzó de brazos nervioso porque el acercamiento con Nati, no ha sido bueno para él, se ponía torpe y prefería fingir que ignoraba su existencia.


    Sandra, miraba sus uñas mostrando la menor importancia a lo que aquel le había dicho, tendría que aceptar sí o sí.


    —No hagas eso, no haré nada de eso—ya de pie, ponía su peso de una pierna a la otra, al final hizo un berrinche y maldijo en lo bajo a Sandra, que sonreía con satisfacción.


    Don limón agrio, leyó la lista y de inmediato arrugo la cara, la idea no le simpatizó para nada.                    


    —Y ¿bien? —preguntó con impaciencia al ver que el otro no reaccionaba


    —Estás loca, ¿cómo alguien como yo crees que hará este tipo de cursilería?


    —Alguien ¿Cómo tú? —la ironía en su voz era obvia—un ser tan cursi que me harías vomitar de solo verte. Es mejor que no me hagas hablar…o sabes ¿qué? Mejor ¡sí! ¡Hazme hablar! O ¿quieres que te recuerde lo que hiciste? Yo soy un ser sin sentimientos, pero ¿tu? Crees que no supe lo que hiciste, pues estas muy equivocado. Los poemas que Manuel, le dejaba en su casillero a Nati, tú los escribiste.


    El rostro se Ismael, se contrajo de temor, no sabía cómo, pero Sandra, lo había descubierto.


    —Manuel te pagó por ellos.


    —Eso no es cierto… nunca tomé el dinero— se encogió de hombros al terminar su confesión—maldita hija de satanás—le susurró a lo que ella sonrió—además no estamos seguros de que ella desee hacer esto, conmigo.


    —Podrías obligarla


    —¡No seas tonta! Solo tenemos una clase juntos, ni que fuésemos los mejores amigos de todo el mundo.


    —Tienen una clase ciencia política y han hecho trabajos juntos, ella sabe quién eres, no ignora el hecho de que ya has llegado conmigo a casa, y me ha hablado muy bien de ti.


    —¡Un momento! Y para ese tren ¿ella te ha hablado de mí? —la esperanza era palpable en su tono de voz


    —¡Así es! Que a pesar de ser un amargado, eres buena gente


    —No sé si se puede odiar tanto a una persona, como te estoy odiando a en este instante.


    —Inténtalo, sé que tienes un corazoncito rebosante de amor dentro de ese pecho huesudo


    —Sandra—la voz de advertencia de Ismael sonaba asqueada—¿siempre tienes que obtener lo que deseas?


    —Es un don—se encogió de hombros y sonrió a la pobre alma en desgracia.


    —No podría hacerlo, esta vez no te ayudaré, sabes que odio san Valentín como odias a Manuel.


    —Recuerdo que hace dos años hacías este tipo de cursilerías—señaló la lista.


    —Las personas cambian Sandrita— tomó su mochila y siguió caminando dejando a la chica quien lo observó caminar alejándose de ella.


    Sandra, sonrió, al verlo detenerse y maldecir con la lista en la mano, ella dio la vuelta y caminó hasta su casa, contenta de haber obtenido lo que quería.


    —Maldita Sandra—susurró al cielo y alborotando su cabello con la bendita lista en su mano, la observó, no pudo más que temer, porque que no quería volver a ser el mismo chico de hace dos años.


    —¿Cómo es que Sandra, pudo crear esta lista? Ella es el Grinch de san Valentín—pensó mientras le echaba un vistazo a la hoja de papel e imaginarse haciendo eso con Nathali, le aceleraba el corazón y una muy pequeña luz se asomaba dentro de su destrozado corazón.


    Llegó a su casa y tiró sobre la cama su mochila y puso en su escritorio la hoja de su sentencia.


    Se acostó sobre la cama viendo el techo sin saber que más hacer. Conocía a Sandra, desde que las hermanas se mudaron, desde que ese matrimonio decidió adoptarlas.


    Y desde que se conocieron siempre lo había metido en problemas, que con el tiempo esos problemas se volvieron más serios.


    Trataba de no pensar mucho en ello, pero su cabeza no le daba un respiro, la primera cosa en la lista era demasiado sencillo, para el Ismael, de hace dos años eso sería pan comido, la diferencia era Nat, su cercanía lo había puesto nervioso desde que la conoce.


    Tomó su cabeza entre sus manos y frotó con frustración su rostro, marcó un número de teléfono para hacer la reservación, decidió hacerlo por dos razones, la primera es que moría de ganas de pasar un rato con Nathali, y la segunda y no menos importante, sino lo hacía, Sandra, lo acosaría por los siglos de los siglos, aun no sabía dónde es que una chica podría sacar tantas cosas malas y dolorosas.


    Para mañana tendría que comenzar el plan, Amor a San Valentín lo que le provocaba un poco de nausea.


    Intentó entretenerse entre tantas tareas de la universidad y no tuvo éxito alguno, vio las horas pasar lentas y a veces rápidas, cuando se dio cuenta, ya era hora de la cena, la cual comió en el limbo o como Tina, le decía, en el planeta Nati.


    Los nervios se apoderaron de él, tenía esa extraña sensación una como la que describe Ricardo Arjona en la canción Dime que no, esa cosquilla en la panza cuando estas por venir.


    Solo que Nati, no llegaría con él, sino todo lo contrario, él tendría que buscarla para sacarla de su casa y del encierro en el que seguro se estaba resguardando tras las cuatro paredes de su habitación, en la oscuridad, pensando en lo mala persona que era, y en lo que había hecho mal para merecer semejante castigo, sí, él sabía a la perfección cómo se sentía esa linda chica de mirada tierna.


    Y es que ella transmitía tanta dulzura, que con solo verla te haría creer en unicornios y hadas mágicas.


    Cuando al fin la noche dio paso al día, Ismael Holmes a penas y había dormido tres escasas horas, entre muchos sueños disparatados en los que Sandra lo atormentaba por no cumplir con la lista y la nueva misión impuesta “amor a san Valentín”. Suspiró con pesadez mientras caminaba sin ánimo alguno hacia el baño para darse una buena ducha.


    Pensaba en como haría para que las palabras no se atoraran en la garganta, necesitaba controlarse, pensó en las cosas dolorosas que le haría Sandra sino lograba realizar las actividades de la dichosa lista, nada se le venía a la cabeza, solo el rostro de Nathali, apagado por la traición de quien decía amarla. Y eso lo impulsó a salir de la casa a pasos firmes “lo haré por ella” se repetía como mantra.


    Tomó su mochila y mientras repetía su mantra, caminó hacia su destino. No lo quería admitir, pero su corazón latiendo a mil por horas lo delataba, su órgano palpitozo saltaba sin poder contener la emoción de imaginarse cerca de Nati y no solo eso, pasar tiempo junto a ella, colocó la mano sobre su pecho al lado del corazón y apretó fuerte arrugando su camisa ››calma‹‹ susurraba para sí, algo inútil pues en el fondo había esperado por una oportunidad así.


    Para él, Nathali era digna de que le cantaras al oído Amo soltanto te de Andrea Bocelli con tanto sentimiento que achinaría cualquier corazón.


    Por cada paso que daba se acercaba más a su destino, y entre más cerca estaba, se le retorcía una tripa del nerviosismo.


    Cuando al fin estuvo frente a la casa, intentó tocar el timbre y antes de poder hacerlo, la puerta sea abrió dando paso a la imagen de la propia hija de satanás


    —¡Hasta que por fin llegas! —Sandra, lo tomó del cuello de la camisa y lo arrastro dentro de la casa—la convencí de salir por una hora, no más, de ti dependerá que ella no quiere regresar a encerrarse en su habitación—su tono de advertencia le hizo erizar la piel al chico—¿entendiste? —apretaba la camisa y retorcía más el cuello de esta recostando a Ismael contra la pared.


    —De acuerdo, engendro del diablo—la chica sonrió con satisfacción fingiendo desarrugar la ropa de su amigo.


    —¡Perfecto!, ahora espera que baje, iré por ella si escuchas gritos no te metas—le advirtió mientras caminaba escaleras arriba.


    Ismael se quedó de pie en la sala, para él ya ese lugar no le era extraño desde que las hermanas llegaron a Homeless se convirtió en una clase de amigo para Sandra.


    Desde que eran casi adolescentes cosa extraña al ser un año mayor que ella y ni siquiera iban a las mismas clases, llevaban el mismo año escolar, recordó como la menor de las Crusoe, lo rescató de unos adolescentes que le robaban su almuerzo y el poco dinero que su mamá le había dado, lo llevo a esta misma casa para que Verónica le curase las heridas, con apenas once años Sandra podía defenderse sola.


    Ismael negaba sonriendo ante el recuerdo, se vio en el sillón esperando que Verónica terminara de curarlo cuando al fin conoció aquellos hermosos ojos miel que lo transportaron al mismo cielo.


    Sin muchos ánimos, vio a Nat bajar las escaleras lo que lo regresó al presente y como lo imaginó, el rostro de la chica reflejó su propia desilusión, su mismo dolor, su oscuridad.


    Sintió su pecho apretarse, ansió con todas sus fuerzas tomar su mano, acercarla y estrecharla con todo su ser para que así, se armaran los trozo que Manuel había roto.


    La fugaz sonrisa que Nati le dio fue el interruptor que activo las ganas de querer hacerla sonreír como antes, el pequeño y apagado “hola” que salió de su hermosa boca, le hizo ansiar ser él quien le regresase la miel de su dulce voz.


    —¿Estás lista? —preguntó con un deje de nervios en su voz


    La chica asintió sin animo alguno subiendo y bajando los hombros, con la mirada perdida en la nada.


    —¿Qué tienes planeado para hoy? —Nati observo a Ismael quien no dejaba su nerviosismo, al escucharla se sintió un poco más animado estaba seguro que lograría iluminar un poco su amargado día.


    —Vamos y lo sabrás


    Con más entusiasmo y decidido a cumplir su misión, guio a su dulce Nati hasta un local.


    Los ojos de la chica se agrandaron al ver el nombre y saber su significado “chachicar”


    —¡Siempre quise venir aquí! Sandra me comentó que es muy genial y divertido—la chica parloteaba sin parar, Ismael no hizo más que sonreír ante su reacción, fue como encender un interruptor de alegría y apagar la tristeza—pero tuvo un accidente, fue esa vez que llegó con raspones en las rodillas y un chichote en la frente y—lo observó con intriga—dijo que tú la habías traído aquí.


    —De hecho, me obligó—bajó sus hombros dándose por vencido.


    —Te creo, mi hermana es algo manipuladora


    —Es la hija de Satanás


    —¡Lo sé! No sé de dónde saca tanta maldad—Siguieron caminando hasta llegar a la entrada donde un hombre los esperaba—Ella ¿te obligó? —se refería a salir con ella, se detuvieron y sus miradas se encontraron.


    —Debes saber que me amenazó de muerte, con la diferencia de que yo quería hacerlo


    El alivio en el rostro de la chica se reflejó de inmediato, sonriendo al instante de que él terminase de hablar.


    —¡Qué bueno es verte! —saludó el hombre a Ismael—cuando me avisaste que vendrías pensé que traerías con la chica que me atropelló


    —Tú la provocaste amigo


    —Solo le dije que conducía como mi abuela


    —Eso para mi hermana es una ofensa—respondió Nati apenada


    Los tres rompieron en risas, sabían que Sandra era capaz de cualquier cosa para vengarse si se sentía ofendida o amenazada


    —¡Vamos! Sus autos están listos


    El rostro de Nati se ilumino por completo al ver el pequeño auto rosa frente a ella, lo admiró, lo rodeo para detallarlo y dejó que Winston como se llamaba el hombre atropellado por su hermana, le explicaba cómo funcionaba


    Al inicio se le hizo un poco difícil, pero después de la primera vuelta ya estaba lista, Ismael con su auto la acompaño en el recorrido.


    Le mostró las veredas fuera del local, el camino estaba hecho para pasear con los pequeños artefactos, Nati miraba embelesada los caminos llenos de flores silvestres, no sabía que Homeless ocultara tan maravillosos paisajes.


     Al regresar, entregaron con renuencia los autos, habían disfrutado del pequeño paseo, corto para ellos lo que no sabían era que habían pasado casi cinco horas y estaba por anochecer


    No importaban las horas sino lo que vivieron, Nati daba saltitos tarareando alguna canción.


    Al llegar a la puerta de su casa sonrió hacia Ismael quien se sentía lleno de algo que había perdido “emoción”


    —¿Qué haremos mañana? —pregunto con entusiasmo


    —¡Sorpresa! —respondió él, despidiéndose de la chica con un gesto con la mano dejándola con un puchero por no darle la respuesta que deseaba.


    —Mañana, sorpresa—susurró Nati entrando a su casa.


    ***


    Ismael y Nathali, se encontraban listos para la siguiente actividad.


    —¿Te gustan los perros? —pregunto él, ella asintió con un poco de temor—esa etapa ¿está superada?


    Nati pasó sus manos sobre los jeans para secar el sudor de estas, Ismael notó su incomodidad puesto que ella miraba hacia todos lados posibles menos a su rostro, pero quería que ella le respondiera.


    —¿Qué pretendes?


    —Saber lo que te he preguntado, pensaba llevarte a un refugio de perros


    Mordió la uña del dedo pulgar era una manía que no podía quitarse cuando no podía negarse a algo que le incomodara.


    —No puedo estar con tantos—sonrió a boca cerrada y aparto su vista temiendo que este se molestara


    Ismael sonrió y por inercia, tomó el mentón de la chica para que su mirada y la suya chocaran no supo cómo, pero si sabía el por qué, ya que le trasmitió tranquilidad y confianza en él.


    —Tranquila, iremos de picnic quiero que te sientas segura conmigo y sin presiones.


    Respiró con confianza, caminaron juntos hasta llegar a lago, el paisaje que ahí se observaba era de ensueño.


    La primavera en Homeless, era de cuentos de hadas, era una ciudad pequeña en la que las cuatro estaciones estaban presente según su época.


    El lago estaba rodeado de hermosas flores silvestres, arboles con hojas abundantes, podían si tenían suerte ver unos venados o ardillas.


    Un puente de madera bien edificado que habían construido los habitantes para cruzar hacia el otro lado y adentrarse en la arboleada o disfrutar de un rico chapuzón al otro lado.


    En ambos extremos había un pequeño muelle donde se notaban amarrados botes para cruzar caminando.


    Ciertas áreas eran rocosas, como debajo del puente, quedaba terminantemente prohibido lanzarse desde ese lugar porque sería una lesión y en casos mayores, una muerte segura.


    Tendieron la manta a cuadros amarilla para contrastar con el verde pasto. Sacaron la cesta que Ismael había llevado consigo, preparó emparedados, con mantequilla de maní y también relleno de pollo, el favorito de Nati, junto al jugo de moras.


    —Esto si es vida—respiró con tranquilidad disfrutando del ambiente.


    —Me alegra mucho que te haya gustado la idea


    —¿La idea fue tuya o de Sandra?


    —Para ser franco no lo sé, me entregó la lista de lo que debo hacer contigo y dudo mucho que ella la haya elaborado.


    —Ella no lo hizo, estoy segura de que fue Eymi.


    —Tu colocha. ¿Qué sucederá entre ustedes?


    —No lo sé—miró con desanimo el vaso con jugo que posaba entre sus manos y suspiro con melancolía—la extraño—susurró con tristeza.


    —Tiempo al tiempo Nati—le sonrió para transmitirle apoyo, para que supiera que no la presionaría con el tema, porque estaba consciente del dolor que ella estaba sintiendo en ese instante.


    Ella le sonrió de vuelta con la ternura que la caracterizaba y por primera vez posó su mano sobre la de él, tomándolo por sorpresa, su rostro reflejaba el brinco que dio su corazón ante el tacto.


    —Gracias, eres muy bueno para escuchar.


    —Tengo orejas grandes—haló una de ella haciéndola reír—¿te molesta si cuidamos un perro mañana?


    —¿Un perro? —la idea no le sonaba ni tan buena ni tan mala, estaba a medias, como el sabor agridulce.


    —El perro que tiene tu vecina, Sandra se ofreció a cuidarlo ya que ella debe viajar para guiar el camión de mudanzas, al parecer ya decidió quedarse después de dos semanas.


    —Si es Raptor está bien—había seguridad en su voz, lo que le alegró a Ismael, estaba consciente de que las hermanas luchaban contra demonios del pasado. —¿eso también está en la lista?


    —De hecho, no, es improvisado para ayudar a Cinthya, pero el plan para mañana será el mismo solo que con Raptor de compañía. —sonrió al ver que los ojos de la chica se agrandaban y su frente se arrugaba un poco.


    —Tienes todo muy bien calculado


    —Supongo que es de familia, mi padre es un hombre muy calculador.


    —¿Conoces a tu padre? —no disimuló la sorpresa ante el asentamiento del chico—pero tu madre nunca te dijo quién era o es lo que le dijiste a Sandra


    El chico posó su mirada en frente, no era enojo, ni decepción, era como alivio, eso reflejaba su rostro.


    —Tenía cinco años cuando me buscó, no sabía de mi existencia hasta que un amigo de los dos se lo dijo. Nunca sentí remordimientos por no insistir en que mi madre me creyera, aunque a esa edad no me puso mucha atención cuando se lo comenté, quizás creyó que tan solo era un niño pidiendo a gritos una figura paterna, ella tendrá sus razones para no quererlo en su vida, pero yo, yo tengo las mías para quererlo cerca.


    ‹‹Mi padre es un buen hombre, sus motivos tuvieron para que no funcionara, el resentimiento de mi madre la llevó a separarnos, de alguna manera ella lo quería castigar por ello, es a la única conclusión que puedo llegar hasta que ella decida hablar››


    —Me sorprende lo comprensivo que eres, y maduro. Admiro mucho eso de ti.


    —Gracias, yo admiro la ternura con la que tratas a las personas a pesar del daño que te han hecho


    —Soy de las pocas personas que piensa que no todos son iguales. Es difícil llegar a esa conclusión con todo lo que Sandra y yo hemos vivido, en un parpadeo nuestra vida cambió por completo. No es fácil, pero no es un imposible, siempre que sean adecuadas las personas que sostienen tus manos para no dejarte caer.


    *** Miércoles***


    —Pórtate bien Raptor—la vecina de Nati y Sandra acariciaba a su “pequeño” como ella le llamaba a su enorme perro Bully XL, no deseaba separase del perro, pero, no tenía alternativa, el viaje era demasiado para él, debía dirigir el camión de la mudanza porque no quería que se quedara nada en casa de su hermana, así no tendría pretexto para regresar.


    —Nosotros nos encargaremos de este chiquitín—Sandra no hacía más que acariciar la cabeza del perro que lloriqueaba por su ama.


    Cinthya se subió al auto con tristeza no era común que se separara por cuarenta y ocho horas de su fiel amigo que había estado con ella desde que lo rescató.


    Raptor ladraba a su dueña y lloriqueaba, cuando el auto se alejó perdiéndose en la carretera, el perro se abalanzó sobre Sandra y dejó su cabeza reposando en las piernas de esta que se carcajeaba por la actitud del can.


    —Eres un buen chico Raptor, pronto vendrá Cinthya no te preocupes. 


    —¡Oh pequeñín! Vamos a dar un paseo ¿de acuerdo? —El perro observó a Nati que se sentaba a su lado y sin preverlo lamió su rostro sacándole una carcajada a la chica. El perro se levantó y mordió la manga de la camisa para hacerla que se levantase, moviendo el rabo de alegría.


    Nati y Sandra morían de la risa ante la actitud del perro que se olvidó de su tristeza con solo verla. Ladrando de alegría dejó que le pusieran la correa para pasearlo por todo el parque de Homeless.


    Se toparon con Ismael que se dirigía hacia la casa de las hermanas Crusoe, quienes luchaban contra la fuerza del poderoso Raptor que las jaloneaba hacia donde el can lo deseaba, mientras ellas no paraban de reír. Amó tanto esa imagen, que no dudó en capturarla en su celular.


    —Gracias por traérmelas Raptor—el perro ladró en contestación lo que les hizo reír.


    —¿Que traes en esa mochila renacuajo?


    —Algo que no te encumbre Sandra, hasta aquí llegas, es mi cita con Nati—la aludida se sonrojó apartando el rostro de inmediato.


    —Está bien me voy, tres son multitud—raptor ladró de inmediato—tu no cuentas chiquitín.


    Se despidió con la mano y los otros tres caminaron al parque, ya estaban en el lugar cuando soltaron al can de su cadena y este corrió como nunca, dando vueltas, y saludando a todo aquel que se lo topara. Era un amor siempre y cuando su dueña o la hermana de esta no estuvieran en peligro.


    —Así que esto ¿es una cita?


    —Si


    —Pensé que eras más tímido


    —Lo soy, y supongo que ya te diste cuenta lo que siento por ti


    —Ismael, yo…


    —No estás lista para una nueva relación lo sé, de eso estoy convencido.


    —Lo siento—apartó su mirada a penada, se sentía mal por no corresponderle como él se lo merecía.


    —¿Por qué lo sientes? Yo no lo siento, nadie decide a quien gustarle


    —No quiero que nada cambie entre nosotros, no creo que sea fácil para ti todo esto.


    —Nati, me gustas desde que se mudaron aquí.


    —Tuviste novia hace un tiempo.


    —Sí, y aunque no voy a reconocerlo delante de Tina, ella siempre me decía que busqué a alguien similar a ti en sentido físico. La chica que fue mi novia tiene un color de ojos miel muy bonitos similares a los tuyos, pero no te observan como lo haces tú. Tu mirada es tierna y cálida está llena de comprensión, tu transmites mucho con ella.


    La chica sintió escalofríos recorrer su espina dorsal, y el golpeteo de su corazón contra el pecho al ver la expresión en la que el chico le decía esas cosas, era tan tierno que sonrió tímida, el rojo de sus mejillas la delataron de nuevo.


    **Jueves**


     


    Eran pasadas las once de la mañana, cuando los ojos de Nathali empezaron a abrirse.


    —¡Me duele todo! ¿Alguien anotó la matricula del camión que me atropelló? —Torcía un gesto de dolor


    —¡El camión llamado Raptor! Ese chiquitín tiene muchas energías, hasta Ismael esta todo molido. —Sandra se acostó con ella sobre la cama.


    —¡Ismael! —chilló la otra levantándose de un tirón, le dolió hasta el alma por el movimiento. —¡auch!.


    —¿Qué sucede con ese renacuajo?


    —Me quedé dormida no sé qué haremos hoy.


    —Si no me equivoco será tarde de películas. Supongo que por eso está en la sala montando un cine improvisado junto a papá.


    —¿Qué dijo papá al respecto? —desperezándose, vio sus pies descalzos, había unas cajas apiladas en donde guardó los objetos compartidos con su colocha. Una mueca se asomó en sus labios, extrañaba mucho a su amiga.


    —Adora a ese renacuajo, es de su agradado y lo sabes—bostezo acurrucándose en la cama.


    —No piensas levantarte?


    —Pasé toda la noche despierta deja de molestar que quiero dormir


    —¡Para eso tienes tu habitación y tu cama!


    Al verse ignorada, entró al baño para darse una ducha y arreglarse para recibir a Ismael. No saldría en pantuflas, eso antes no le importaba, pero ahora sí


    —¡Buen día! —saludó a los tres que terminaban de armar el pequeño cine en casa


    —Dormiste bien cariño—su madre la beso en la frente y su mano dibujó una caricia en su rostro con ternura


    —Muy bien mamá, como los angelitos


    —Me alegro tanto mi niña. Debo ir al centro, dejaré a Raptor con Dante y luego me iré al supermercado, ya que ciertas personas dejaron la lacena vacía—los dos presuntos criminales disimulaban sin sostenerle la mirada.


    —Dudo mucho que a Cinthya le simpatice que Dante cuide a su bebé, ella no se le acerca, desvía su mirada de la de él y trata de no topárselo…—Nati hizo una pausa como cayendo en cuenta de algo—¡oh! Ya veo…


    Su madre sonrió ante la perspicacia de su hija, salió para llevarse al perro y hacer sus compras.


    —Te levantaste bastante tarde Nat—Ismael se acercaba a ella viéndola directo a los ojos, esos ojos que tanto le encantaban.


    Aparto la vista sonrojada le estaba pasando eso demasiado seguido con ese flacucho como le llamaba su hermana.


    —¿Qué películas veremos? —cambió de conversación para no centrarse en la mirada del chico que ya se había dado cuenta que algunas veces lograba afectar la estabilidad emocional de su Nati.


    —Lo haremos como en la lotería, en este frasco lleno pequeños trozos de papel doblado, se encuentran escritos los nombres de unas películas, introducirás tu mano dentro y sacarás un papel y el que escojas al azar, esa es la que veremos.


    —¡Wow! Es un buen plan, ¡me encanta! —dio saltitos de alegría con la idea, y ms cuando vio a su padre y amigo salir de la cocina con miles de porquerías como diría Victoria, para comer.


    Hamburguesas, papas fritas, nachos con queso derretido, hot dog, sodas y las infaltables palomitas de maíz.


    Metió la mano en el frasco con papeles y lo sacó, sus ojos se iluminaron cuando leyó su contenido I hate valentine's day


    —¡Amo esta película!


    —¿Qué esperamos entonces?


    Ambos reían de ver la guerra entre una florista que adora San Valentín y él tipo que abre un bar al lado de su tienda y odia el dichoso día.


    Ismael sonrió al caer en cuenta de que era como el protagonista que se odió san Valentín hasta que Sandra lo obligó a que cumpliera cada cosa de la cursi lista para que su hermana se diera cuenta de lo que es más importante.


    Después que terminaran de ver la película, la chica saco otro papel, al desdoblarlo vio propuesta de año bisiesto.


    Encantada con la selección de Ismael no dudaron reproducirla.


    ¿Qué no haces por amor? Se preguntaba Nati al ver a la protagonista hacer hasta lo imposible por llegar el día que había soñado para proponerle matrimonio al hombre que creía era el amor de su vida.


    Que decepción se llevó, al darse cuenta que él solo quería el compromiso para obtener algo a cambio.


    Se sintió triste, porque ella también pensó que era el amor de la vida de Manuel, ¡esa cucaracha! Se regañó así misma para no pensar en nada que le arruinara ese hermoso momento.


    Cuando el sol se ocultó, ya habían visto cuatro películas, era extraordinario. Se atrevió a sacar otro papel, al desdoblarlo se llevó una sorpresa.


    —¿Qué sucede?


    —¿Por qué tienes a Constantine aquí? —mostró el papel, la incomprensión llegó hasta él.


    —No entiendo


    —Yo menos Ismael.


    —¡Eso es mío! Ya basta de tanta cursilería, por poco me hacen vomitar arcoíris con tanto amor por aquí—Sandra los empujó para colarse en medio ganándose el reproche de Ismael.


    Y ahí estaban los tres disfrutando de Constantine, no era romance, pero ¿quién se opone a Keanu Reeves? ¡Así es! ¡Nadie!


     


    Cuando al fin era viernes, decidieron cerrar las actividades de la lista con broche de oro.


    En la pequeña plaza había una feria nocturna, para festejar san Valentín. Ismael había cumplido con el trato de que ella volviera a ser la misma chica dulce y feliz que era.


    Amando la cursi festividad de san Valentín igual que él lo hacía años atrás.


    Caminaban con tranquilidad, ella llevaba una manzana cubierta de caramelo, de repente se detuvo y enfrentó a Ismael.


    —¿En qué te inspiraste para escribir los poemas que Manuel te compró?


    El chico empezó a toser, sentía asfixiarse con un trozo de manzana acaramelada, Nati se asustó y empezó a darle golpecitos en la espalda.


    Bu, bueno yo, yo—tosía y tosía—lo siento, no pienses que fue una burla por favor—imploró.


    —No pienso eso—respondió con tranquilidad—es que, bueno, son muy bonitos—sonrojada apartó la vista de la de Ismael


    —¿Quién te lo dijo?


    —Sandra, hoy me lo confesó porque esta consiente de que eso te estaba molestando, dijo que deseabas decírmelo pero que no sabías como hacerlo para que yo no sintiera que te estabas burlando de mí.


    —Juro que no fue burla fue porque…


    Se vio interrumpido por la risa burlesca de Manuel, ambos vieron con enojo al sinvergüenza dos caras como le decía Sandra, como se reía de ellos.


    —Así que no te quedó más que salir con este perdedor—señalo con asco a Ismael—habría de suponerse que te olvides del caviar por comer tortilla.


    Ambos decidieron dejar el enojo para darse la vuelta, pero al parecer Manuel no le agradó mucho la idea y decidió hacer una estupidez, tomo con fuerza del brazo de Nati, y la atrajo hacia su cuerpo


    El chillido del susto que la chica profirió alerto a Ismael


    —Suéltala! —espetó con rabia


    —¿Oh qué? —preguntó con reto en su tono de voz provocando al chico.


    —O te las veraz conmigo—se escuchó la voz de Dante quien llegó en el momento preciso acompañado de su colocha 


    —No bromees hermano—respondió Manuel—no vez que solo me divierto


    —Suelta a Nat, ¡ahora! —su voz era tranquila, pero llevaba consigo autoridad se acercó a ellos y tomó el brazo de Manuel que rodeaba la cintura de Nati ejerciendo sobre esta mucha fuerza provocando dolor en el tipo.


    Tomó a Nathali y se la entregó a su hermana y a Ismael


    —Sigan disfrutando, y no vean atrás—ordenó sin perder de vista a su hasta ese día, mejor amigo—Haz llegado demasiado lejos. Nathali es una chica que no merecía lo que has hecho, te crees un hombre, pero no lo eres, no eres más que un cerdo asqueroso que piensa que tiene el mundo en sus manos, ¡pues no!, vuelves a molestar a esos dos y juro que este brazo te lo partiré en dos. —parecía un toro embravecido, harto de las idioteces de Manuel.


    Soltó con fuerza al tipo dejándole los dedos marcados, Manuel se molestó tanto que arrojó su veneno


    —Te crees la madre de todos esos perdedores incluyendo tu hermana, a falta de madre es lo que te ha quedado, ser la niñera de una bola de Loser


    En solo un instante, el puño de Dante impactó contra el rostro de Manuel, fue tanta la fuerza que aplicó que el tipo cayó al suelo sin preverlo.


    Dante era un hombre de gran contextura, daba un poco de miedo al conocerlo, su físico no era delicado, parecía un hombre poderoso, pero quien lo conocía sabía que él era todo amor, comprensión y ternura, apartando el hecho de hacerlo enojar, era una trasformación completa.


    —Te lo advierto de nuevo, los vuelves a molestar y sabes lo que te espera, tu mejor que nadie lo sabe. —Amenazó con furia


    Dio la vuelta para tratar de calmar la ira que llevaba acumulada por culpa de su ex amigo, se sentó en una banca para poder ver la pista de baile al centro de toda la plaza, rodeada de todos esos pequeños negocios.


    Divisó a Cinthya con su infaltable perro, la observó con detenimiento, a simple vista era una mujer de carácter fuerte, pero aún se preguntaba porqué ella reaccionó tan mal al verlo por primera vez, tenía presente ese día hacia dos semanas, y la curiosidad le seguía picando.


    Se quedó ahí, sentado contemplándola, había algo en ella que lo atraía como nunca antes una mujer le había interesado y su frustración aumentaba día tras día.


    Por otro lado, Nati con el corazón a mil por horas por el susto con su ex novio, Ismael por la ira que lo carcomía y Eymi por el miedo a que su amiga la rechazara, se vieron sentados en una banca de la plaza, yéndose de su sistema la adrenalina y dando paso al miedo.


    —Es hora de que hablen, se recriminen, lloren y hagan las pases—Tina de repente apareció haciendo que los tres pobres diablos dieran un brinco—a ver Nathali, estas aquí lo que significa que lo que hizo este espécimen—señalo a Ismael ganándose una mirada de reproche del susodicho—logró su objetivo, y viéndolo así ya sabes lo que siente por ti.


    No lo podían creer, los dos abrieron los ojos como platos e Ismael quería desaparecer del mapa.


    —Solo falta que ustedes dos niñas se reconcilien. Ismael vamos, allá está un puesto de papas fritas al cual llevarte para que me compres algunas.


    Lo arrastró con ella para dejar solas a las dos amigas.


    Ninguna de las dos sabía que decir por su parte, la dulce Nati empezó a recordar cuando se mudaron a Homeless, siempre fui una niña tímida de tan solo nueve años, cuando al fin pudo ir a la escuela junto a su hermana, ambas querían una vida normal, querían jugar y tener amigas en quien confiar, aunque eso sería para ellas pararse en el borde de un abismo.


    Desde que conoció a Eymi la vida le cambió por completo y es que en fondo sabía que ella no haría nada para lastimarla.


    No dijo nada, lo único que si hizo fue abrazar con fuerzas a su colocha que no dudó en corresponderle.


    Lloraron de melancolía, recordando todo lo que habían hecho juntas desde que se conocieron. Como en los malos momentos y tropezones se sostuvieron la una a la otra.


    Se dieron cuenta que el lazo que las unía estaba más allá que una simple amistad, ellas eran familia.


    —Gracias por perdonarme


    —¿Perdonarte? No hay nada que perdonar, no hiciste nada malo, solo tratabas de protegerme


    —¡Ahora ya amas san Valentín! —celebró su colocha.


    —No es san Valentín lo importante, de eso caí en cuanta esta semana—su mirada se pozo en el local donde Ismael y Tina estaban, sus miradas chocaron y el sonrojo en su rostro se hizo evidente, apartando la vista de inmediato—sino estar en compañía de las personas que quieres y te quieren de verdad. 


    Al darse cuenta de porqué el sonrojo de su amiga Eymi la interrogó—¿Te gusta? —Nati subió y bajó los hombros para aparentar no ponerle importancia—es un buen chico, además que es lindo y no es una larva de excusado—ambas rieron al recordar uno delos apodos que Sandra le ponía a su ex cuñado.


    —No estoy lista para otra relación, la anterior me dejó un sabor a hiel. No quiero apresurarme sé que le gusto a Ismael, y temo no corresponderle ahora solo espero que…


    —…Comprenda que aun tienes que sanar—terminó él, mientras Nati se quedaba sin aire, se sentó a su lado y acaricio su mano haciendo que esta sacara un suspiro—sin presión, te aseguro que no soy de los que llevan las cosas a la ligera.


    —¡Hasta que por fin! —Tina le dio un golpe en la cabella al chico quien de inmediato se quejó—llevas años esperando por esto, pensé que me haría vieja y tu seguirías con tu amor platónico por Nathali, ¡vaya que eres desesperante! 


    Todos empezaron a reír tras ver el rostro sonrojado de Ismael quien deseaba ser un avestruz para poder meter la cabeza bajo tierra.


    ***


    Dos meses después…


    Sandra miraba con molestia a su amigo Ismael, ese flacucho que daba vueltas en la sala con impaciencia y nerviosismo.


    —Ya me tienes borracha con tantas vueltas saco de huesos.


    —No estas obligada a verme ¿sabes para que me quiere ver Nati?


    —No creo que sea por tu linda cara.


    —No estas ayudando en nada con ese comentario


    —No pretendía hacerlo renacuajo


    La miro con ganas de querer hacer una zanja y enterrarla ahí, la chica ni se inmutó.


    Nati bajaba las escaleras con ropa veraniega, un vestido de pequeñas flores de margaritas amarillas que hacían que se viera más inocente de lo que su angelical rostro la hacía ver.


     Al verla, Ismael perdía el aliento, si eso no era amo entonces ¿Qué era? Cada vez que estaba cerca o la divisara de lejos su corazón empezaba un concierto de música romántica al ritmo de I don't want to miss a thing — Aerosmith 


    Don't want to close my eyes


    I don't want to fall asleep


    Because I'd miss you, baby


    And I don't want to miss a thing


    Because even when I dream of you


    The sweetest dream would never do


    I'd still miss you, baby


    And I don't want to miss a thing


    Si, la presencia de Nati lo transportaba al infinito y más allá, ella sonrió al estar frente a él


    —¿No vamos?


    —¿Eh? —su parpadeo constante la hizo reír—digo, si claro ¿a dónde?


    —¡Es una sorpresa! —respondió nerviosa.


    —Ok—ahora tengo miedo pensó


    Hacia dos meses que empezaron a salir en citas, él era muy creativo con respecto a eso, no era el típico chico común que salía a un centro comercial o al cine, se planeaba cada cosa porque si, por qué era lo que ella le inspiraba hacer.


    Hace una semana, Nati dejo de salir con él, porque según ella debía estudiar, una semana que se le antojó eterna y se le desinflaron las esperanzas que tenía pensando que ella se había aburrido de él.


    Un día antes de que ella lo llamara para, la ahora sorpresa que le tenía, se espantó puesto que la había visto con su ex novio conversando en la cafetería.


    ¡La decepción, la traición hermano!


    Preguntó a Sandra y como buena amiga le respondió: no me gusta meterme en este tipo de cosas. Dejándolo peor que como estaba.


    Ansioso caminaron hasta la cafetería.


    El golpe de suerte te lo dará justo aquí


    —Espera! —detuvo sus pasos justo en la entrada de la cafetería—Nati, entiendo que, bueno no sea tu tipo, pero con un mensaje de texto hubiese bastado. —su voz casi susurrándole la confundió


    —Pero un mensaje de texto no es digno de ti


    ¿Que? ¿Será que ella era más cruel de Sandra?


    —¿Qué? —preguntó casi lloriqueando


    Ella al ver su indecisión, tomó su mano y como pudo se adentró con él en el establecimiento.


    En cuanto entraron, una explosión de confeti, corazones rojos colgando del techo, y la música de Cuando estás conmigo Reik, sonando de fondo lo desencajó.


    —Y… ¿bien? —estaba nerviosa, sus manos sudaban y su vos casi era un susurro


    —¿No se supone que san Valentín ya pasó hace un par de meses?


    —Me enseñaste que san Valentín no es una fecha en especial, es compartir con la persona o las personas que quieres los mejores y peores momentos. Y tú, has estado conmigo en ambos—caminó hacia a él acortando los pocos pasos que los separaban y tomo sus manos, ¿Quieres ser mi novio?


    —¿Eh? Y yo ¿por qué?


    —¿Cómo qué? ¿Por qué? —la decepción se plasmó en su rosto, sus ojos acuosos no esperaron más y sintió su corazón romperse.


    —¡No, no espera es que estoy en…! ¡Quiero! ¡Quiero! ¡Claro que sí! Lo siento es que no me lo esperaba. Porque yo bueno, te vi ayer con Manuel.


    —¡Oh! ¡Eso! bueno es que necesitaba cerrar ese ciclo, él me buscó después de lo que pasó en san Valentín, pero yo no quise saber más de él. Abrí los ojos y no pienso volver a cometer el mismo error. ¿Entonces? 


    Ismael sonrió, tomó sus manos y besos sus nudillos, con lentitud rodeando su cintura para atraerla a su cuerpo, la besó. Ese beso que hizo que sus cuerpos se sentirán en el espacio. Y ahí lo supieron, estaban hecho el uno para el otro.


    —Es lo mejor que me ha pasado en mí no San Valentín. —declaro él dejando pequeños besos en todo su rostro haciéndola reír y sintiendo su corazón lleno de mucho amor y felicidad.


    —¡A mí también! Y para que sepas tomé la iniciativa porque no sabía cuándo lo harías tú.


    —Bueno quise hacerlo hace mucho pero no sabía cuándo habías sanado.


    —Me alegra haberlo hecho yo, supongo que es atrevido, pero es lo menos que mereces eres el mejor amigo hombre que he tenido y sé que serás el mejor novio.


    Se besaron de nuevo siendo interrumpidos por su mejor amiga Eymi.


    —¿Cómenos? Porque tenemos hambre—Ella y su novio William los miraban con gracia, corrió hacia los dos fundiéndose en un abrazo y así cumplieron con su plan de una cita doble, Cuatro corazones un solo latir.


     


    Fin.
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    Eris Morningstar


     


    Eris Morningstar, es el seudónimo que utiliza esta mujer nacida en 1984, amante de la lectura, como del café y la música.


    Adora sus gatitos y le gusta cocinar…y comer


    De origen desconocido. Junto a sus dos Sensey, y su desmadrito, ella se ha inspirado para ser mejor cada día, rodeada de personas maravillosas, aprendiendo cada día de las mejores, absorbiendo un poco de todos ellos


    Dispuesta a ayudar a los demás sin esperar nada a cambio.


    Cada libro tiene un poco de su esencia, un poco de su locura, una pisca de su carácter y una cucharada de su sarcasmo.


    Busca sus libros en todos los portales de Amazon.


    Síguela en:


     https://instagram.com/eris_morningstar?igshid=j9wog7aiftcf


    https://www.facebook.com/milder.montenrgro
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    ¿Poción de Amor?
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    Luce Monzant G.


     


    Tengo la fórmula para conseguir la felicidad, solo necesito reunir los ingredientes y hacer que funcione. Me llamarán loca, yo lo llamo determinación.


    No será fácil, incluso podría resultar peligroso, sin embargo, nada me detendrá para lograr mi objetivo, ni siquiera esos fascinantes ojos oscuros, ni esa sonrisa idiota y mucho menos su bendita capacidad de aparecer en mis peores momentos, ¿a rescatarme…?


    Te invito a ver el caos que puedo provocar, mientras fabrico la ¿poción de amor?


     


     


    Siento mi corazón desbocado, me vienen arcadas de los nervios, cierro los ojos y me concentro en mi respiración. Solo necesito dar un paso más. ¡Vamos Mag, eres valiente, tú puedes! 


    Un paso más, y llegaré. El mareo viene a mí como la suave brisa que me eriza la piel. Ya no respiro, y no quiero mirar a mis pies de nuevo. Pero cielo, ¿quién te dijo que miraras? Me regaño a mí misma.


    Los pongo en perspectiva, estoy en el borde de un precipicio, con la espalda al viento arriesgando mi vida. Me parece, o más bien, estoy segura, —no me hace falta comprobarlo— que estaré muerta antes de caer, por el infarto que tendré al sentir que resbalo por la pendiente. Es más, no sé cómo y aquí no he tenido una especie de catalepsia, el borde en el que estoy apenas sostiene mis pies, mis talones están peligrosamente fuera de la pequeña porción de tierra, ¿valdrá la pena…? Es obvio, un ingrediente más a mi lista.


    A escaso medio metro de mi alcance, el arbustito y la flor se burlan de mí, se les nota en el movimiento que hacen ¿o puede ser el viento removiéndolos?, nos separa un vacío en el borde que sostiene mis pies.


    Las manos me escuecen por el esfuerzo de bajar al borde, más de una ampolla saldrá. ¡Mier..!


    —Nada vale tanto la pena como para lanzarte… —Escucho una voz serena a mi derecha. Intento mirar arriba y solo logro ver unos ojos negros, muy negros y un ceño fruncido.


    Pierdo mi concentración, miro de nuevo hacia abajo y el vértigo se esparce por mi torrente sanguíneo haciéndome temblar, por consiguiente, perder el equilibrio. Mi pie derecho se desliza, veo las roquitas caer, trato de aferrarme al muro de piedras y barro sin obtener resultado y mis manos ahora están en llamas. Veo la vida pasar delante de mí, y solo pienso en que… ¡Estuve tan cerca! 


    En un impulso de valentía y al ver mi misión a punto del fracaso, me lanzo hacia el arbusto donde está el bendito ingrediente con los ojos cerrados. ¡Si me voy, me iré con ella! Mi lado dramático aparece en escena. ¡¿Por Dios, no ves que vas a morir?!


    Un tirón en mi brazo derecho y de inmediato una corriente dolorosa recorre toda la extremidad, hasta llegar a la médula. Y bueno, no sé nada de anatomía, ¡pero así lo sentí!


    ¿No morimos? Susurra mi subconsciente. ¡Vaya, y hasta ahora pensé que no tenía! ¿Y si hubieses aparecido antes, no sé… antes de tener esta grandiosa idea?


    —¿Estás bien? —Pregunta la voz que sale de la carita de dioses con ojos negros. ¿En serio quieres saber si estoy bien estando en el borde de la muerte? 


    Ahora que percibo la posición en la que estoy, la molestia se hace dolorosa. Tengo la cara pegada al barro, el chico misterioso sostiene mi brazo derecho y mi mano izquierda se aferra a la planta.


    —¿Me estás escuchando? —Vuelve a preguntar el valiente caballero. Asiento y tironeo del arbusto para tomar la flor.


    —Contaré hasta tres, y me ayudarás a subirte. —Te va a salvar y Además te llama gorda porque tienes que ayudarlo a subirte…


    —Está bien. —Cierro los ojos, trato de orientarme. Toma mi otro brazo, donde tengo la planta.


    —Sería más fácil si dejas eso. —Comenta como si de una conversación casual se tratara y no de mí, casi muriendo.


    —No, lo siento. Lo necesito.


    —¿Más que vivir?


    —¿Me dejarías caer? —Mi cara le debe parecer un chiste, porque se ríe y deja ver su dentadura perfecta.


    ¡Vaya sonrisa! Pestañeo embobada.


    —No te dejaré caer, nena. —¿Ha dicho nena? Frunzo el ceño. ¿Cree que por salvarme la vida ya tiene derechos sobre mí? —Uno… —Tomo una respiración— Dos… —Suelto el aire— Tres. —Me impulso hacia arriba a la vez que me levanta del suelo, y por un momento me siento volar.


    Rodamos dando varias vueltas como yoyos, quedo encima de él, sus brazos todavía rodean mí cintura.


    —Te tengo. —Estoy pegada a él, pecho con pecho. ¿Cómo ha hecho para no caer por el barranco conmigo a cuestas? Estoy a punto de preguntar, pero esos ojos, de nuevo, me miran como si fuese la cosa más extraña que han visto.


    —Gracias… —Es lo único que puedo articular y me siento tonta. 


    ¡Responde como deberías!


    —De nada… pero, ¿qué estabas haciendo ahí? No hay problema tan grande como para que quieras acabar con tu vida, nena. —¡Y dale con el nena!


    —No quería acabar con mi vida. —empujo su pecho para separarme un poco, su proximidad me hace sentir extraña, atraída y confundida.


    Me levanto, trato de quitarme un poco de polvo de la ropa, y recojo la parte de la Siempreviva que logré recuperar antes de la casi caída.


    —¿Y entonces que hacías al borde de un precipicio? Porque como yo lo veo, era suicidio seguro. —dice irguiéndose.


    —Sí, gracias por salvarme, supongo —ruedo los ojos—, y no tengo nada que explicarte.


    —No tienes que ser tan áspera, ¿sabes? No esperaba que me explicaras, solo me preocupé. —Su mirada parece sincera, pero si le digo la verdad me creerá loca.


    ¿Y qué si es así? El tipo no sabe ni tu nombre.


    —No me estaba intentando suicidar, solo quería conseguir esto. —le muestro las ramitas que tengo en mis manos.


    Vuelve a fruncir el ceño, pero no dice nada. El duelo de miradas se instala, y tengo que interrumpirlo de alguna manera o este muchacho terminará descubriendo los más profundos secretos de mi alma.


    Estiro mi mano derecha, y digo —: Magnolia, ¿y tú eres…?


    —Dan. —me toma de la mano, y ahora no es solo la manera en cómo me mira, sino el efecto hipnótico de su toque.


    —Un placer, Dan —Repito, trato de que no me tiemble la mano—. Gracias por salvarme de mi no intento de suicidio. —Sonríe de lado, y deja mi mano libre.


    ¿Qué te pasa estómago? ¿Ahora te da por convulsionar? Deben ser los nervios del incidente de hace un momento.


    —No fue nada, Magnolia —Asiente, y se acerca al auto que está estacionado a unos metros de nosotros, cuando está por subir, dice—: Hasta pronto, nena. —derrocha seguridad y galantería. ¡Dios!


     


    ***


    Recapitulando…


    Cuatro ingredientes. Solo tengo uno.


    Vegetal - Siempreviva


    Animal - Pluma de Pingüino


    Mineral - Cuarzo


    Humano - Una lágrima de felicidad


     


    Y tengo menos de un mes para conseguirlos.


    Hoy, hace tres días de mi fatídico encuentro con Dan, y el incidente o mejor dicho el chico, no ha querido salir de mi sistema del todo. Y es que cuando menos lo pienso, zaz… se cuela en mi memoria, sus ojos negros, su sonrisa perfecta… su fuerza… 


    ¡Basta, Magnolia! Que por cómo lo trataste no te querrá ver ni en pintura en una segunda ocasión.


    —¡Maggie, te necesito en la cocina! —Mamá llama.


    —¡Voy! —Sí, soy adulta, pero no he conseguido independizarme, y es que mientras no tenga mi pócima de felicidad, no podré hacerlo. 


    Seguro que vivir con tu madre y hermana no te dará la felicidad.


    Llego a la cocina y me siento en la mesa frente a las verduras que mamá quiere que pique, tomo el cuchillo y comienzo con la labor.


    —Mag… —Saluda Cris, que entra a la cocina, y hace una mueca—. Te ves fatal.


    —Hola, gracias. —Cris es mi hermana menor, quien fue creada para hacerme los días difíciles, horribles. No debo caer ante sus provocaciones.


    —¿Qué te sucede, hermanita? —Le ruedo los ojos y espero sea suficiente para ella. Me guiña y se concentra en cortar lo que ha ordenado mamá para el almuerzo.


    El silencio no dura mucho.


    —Y… ¿qué harás en San Valentín? —Desde que hace dos años, Jack me dejo plantada en nuestra cita de San Valentín, y después llamó para terminar, ella se ha dedicado a recordármelo cada vez que puede, en especial cuando se acerca el dichoso día.


    Ya no me duele, es como una cicatriz, aunque no lastima, en su momento dolió, y lo recordaré. Marcó mis San Valentines. No me gusta el famoso catorce efe, pero ¿qué puedo hacer? No es como los veintinueve de febrero, que pasan cada cuatro años. ¿Siempre me he preguntado cómo celebran sus cumpleaños los nacidos ese día…? En fin… Me estoy yendo por las ramas, eso lo investigaré luego.


    Les contaré el día tan divertido que tuve el catorce de febrero de hace dos años. ¿Entienden el sarcasmo?


    Todo comenzó con un mensaje de texto y terminó con una llamada telefónica. Romántico, ¿no?


    Jack


    Nos vemos a las 8:00pm en el Royale. Te amo, bebé.


    ¿En serio? ¿En el Royale? Se pueden imaginar lo que es despertar con un mensaje así. Pues, bueno, yo me sentía en las nubes. Estaba tan enamorada, que justifiqué el salir a un restaurante exclusivo en la ciudad con el sentimiento de culpa por la pelea de la noche anterior, de la que, con honestidad, al día de hoy, no recuerdo nada.


    Emocionada respondí el mensaje de texto:


    Yo 


    ¿Eso es una reconciliación?


    No entiendo como pude haber estado tan enamorada de un idiota de tal magnitud, por eso es que dicen que el amor es ciego. Sin embargo, su belleza no le quita lo sinvergüenza.


    El muy cínico me respondió que sí, que debíamos celebrar el día del amor como corresponde. Me conformé con eso, porque lo quería, lo quería mucho, y le creí.


    A las siete y media, ya estaba lista. Ahora que lo pienso, fui tan tonta que no me pareció raro que no viniera por mí, sino que me dijera que nos encontrábamos allá.


    ¡Maldito hombre, pero cómo me las pagó! Esa es la parte divertida, ¿creían que no había diversión? ¡Ja! Continúo…


    A las siete con treinta y cinco minutos con mi mejor vestido y unas sandalias lindas y nuevas, cabe destacar, salí a esperar un taxi con la emoción a mil. Mamá me recomendó que llevara paraguas, aunque no había nubes, debí hacerle caso. Algo de bruja tiene también.


    Llegué al Royale, di el apellido de la bazofia y me indicaron que me sentara en una de las mesas para dos, cerca del ventanal gigante que tienen en el frente. Lo recuerdo perfecto, el restaurante estaba a tope por ser San Valentín, y tenía una decoración especial, decir que estaba encantada como Cenicienta es poco.


    Esperé, pues había llegado unos minutos antes, y esperé hasta que se hizo la hora acordada.


    Jack no dio señales de vida, le envié un mensaje de texto a lo que respondió que se había quedado atrapado en el tráfico, que llegaría en unos diez minutos. También esperé esos diez minutos y quince más. La decepción se iba colando en mi estómago haciéndome sentir nauseas, traté de respirar profundo mientras los demás comensales, incluyendo parejas felices, me miraban con lástima. ¡Dios, fui tan inocente!


    Recuerdo que no ordené nada, las náuseas no me lo permitieron, solo me quedé mirando hacia la calle y conté los autos rojos que pasaban por no sé cuánto tiempo, me ardían los ojos, pero no permitiría que me vieran ahí toda patética mientras lloraba en espera de un idiota, que, en el fondo, sabía que no iba a llegar.


    Con el corazón en los pies, marqué a Jack, y la llamada se fue buzón.


    —¿Podemos darles la mesa a otros comensales? —Me preguntó el camarero que se acercó cuando me levanté.


    Asentí y la opresión en el pecho se hizo más fuerte, como si se hiciera tangible y todos pudieran verlo, caminé a la salida con la cara en alto. Recorrí dos cuadras antes de darme cuenta dónde estaba y hacia dónde iba. Y no, no iría a la casa de Jack. No era tan idiota.


    Decidí seguir caminando hasta llegar a casa, no era lejos y caminar me despejaría de los pensamientos destructivos que me invadían, las ganas de matarlo, de arrancarle cada cabello hasta que quedara calvo… Sí, y además le haría una vasectomía sin anestesia.


    Sin previo aviso, mis pensamientos se dispersaron como humo, cuando un chaparrón de agua fría me cayó encima, quedando húmeda hasta mi ropa interior. ¡Agua fría!


    ¿Quieren un gato negro? Aquí estamos, nos rentamos para pagar la universidad. Miau.


    Con rapidez mi cólera se direccionó a otra parte. ¡Mataría a quien se me pasara por el frente! Estaba dispuesta a comerme con los dientes a mi víctima, al estilo zombi. Por suerte, no había gente en la calle y mucho menos la persona que me lanzó ese baldazo de agua.


    Grité unas cuantas cosas, incapaz de contenerme.


    Las sandalias más hermosas que tendría alguna vez quedaron chapoteando agua calle abajo, cada vez que escuché el constante «plop, plop» maldije al desgraciado que me había empapado, y recordé lo que mamá me había dicho del paraguas, de todas maneras, no me hubiese salvado de semejante espectáculo, lo único que agradezco al cielo es que nadie me vio, asumo que todos estaban en sus citas o hundiéndose en la soledad de pasar San Valentín solos, pero secos, por lo menos.


    ¡Fui tan idiota! Las lágrimas de impotencia acompañaron la humedad de mi cara, y mis hipos al sonido de las sandalias. Era un circo andante.


    Recordaba todas las cosas no iban bien entre Jack y yo en las últimas semanas, eran constantes peleas y conflictos, por todo, debí prever que algo así pasaría. El muy maldito ni siquiera me llamó para saber de mí, nada, no pasó nada.


    Llegué a casa, todos dormían y me ahorré la tortura de explicarle a mamá y a Cris lo que había pasado.


    Me metí a la ducha y terminé de drenar la rabia e impotencia que sentía. Al salir, ya me sentía más ligera, me dormí casi al instante, el cansancio del llanto y haber caminado hasta aquí me hicieron dormir toda la noche, y no revisé mi celular hasta el otro día cuando mi novio, me llamó para decirme el típico: “No eres tú, soy yo”. 


    ¿No pueden inventarse una mejor excusa? Por supuesto, él no podía dejar de tirarme en la cara la montaña de defectos por los que me estaba dejando, no recuerdo ninguna de sus excusas, me daba igual y ahora mucho más. 


    —Bebé, es que… —Se notaba que quería arrepentirse de lo que había dicho, sin embargo, cuando no hubo nada más que decir.


    —¿Sabes que Jack? Deja de llamarme bebé. Jamás me gustó que lo hicieras. Se acabó, pero te corrijo, no eres tú, soy yo, siempre fui yo la que se empeñó en verte como una buena persona, la que se imaginó todo lo que no eres, y que era incapaz de ver lo egocéntrico y egoísta que eres, ¿pero sabes? Ahora me doy cuenta de todo y eres insoportable.


    Recuerdo haberme asombrado de la madurez con la que lo asumí, estaba segura que había sido el chapuzón con agua fría el culpable, me lo esperaba al fin y al cabo… que terminara así, no la remojada que me di. Y no, no se disculpó ni una vez por lo patán que se comportó al dejarme plantada.


    Antes de cortar la llamada, lo último que escuché de él fue un «Bruja». Y sí que conocería a la bruja dentro de mí.


    En ese momento, la alquimia o brujería como quieran llamarlo, para mí era solo un pasatiempo, algo con lo que entretenerme, sin embargo, ese día comencé a darle un uso práctico más allá de las mascarillas para mantenerme la piel de porcelana.


    ¡Ese hijo de burro leproso me las pagaría, con creces!


    Hice un muñeco vudú de Jack, y me vengué con elegancia.


     


    —Mamá, saldré un rato —Le informo, me concentraría en encontrar lo siguiente de la receta.


    —Te cuidas, cariño. —Sin darle tiempo a Cris de salir con la excusa de acompañarme, salgo de casa de prisa.


    Ya les contaré más tarde lo que le pasó al VudúJack, ahora necesito conseguir los demás ingredientes. Han pasado ya tres días desde el incidente con la Siempreviva, y yo sigo perdiendo tiempo.


    Dicta la receta: El día del amor, es necesario juntar todos los elementos, y tomar de la copa.


    Si bien la receta es para conseguir el amor verdadero, es lo más cercano a la felicidad. Si esta me sale bien, sabré que puedo continuar hasta tener mi felicidad embotellada, lástima que ya la Coca-Cola se ha inventado.


    ¡Una pluma de pingüino! El siguiente ingrediente.


    ¿Será que en el zoológico tendrán plumas de pingüino? No me imagino otro lugar dónde conseguir esto. Lo googlearé.


    Pingüinopedia: [Sus plumas son compactas y duras. Pierden sus plumas viejas antes de volver al mar, un proceso conocido como Muda, que ocurre entre noviembre y diciembre para los emperadores y marzo y abril para los Adelie].


    ¡¿Marzo y abril?! Es mucho tiempo… ya no servirá de nada. ¡Muy bien, Mag… es hora de persuadir a los cuidadores de conseguirme una pluma de pingüino!


    La señora de la entrada al Zoo me consigue un mapa, diligente llego a donde están las avecitas. Gracias al cielo, no hay nadie más que yo, y el universo por fin se pone de mi lado, cuando veo que la puerta que dice “Solo personal autorizado”, está abierta.


    ¿Me escabullo dentro o cómo?


    Sí, hoy te levantaste con el cerebro a mil, querida.


    «Hazlo rápido y sal de ahí», me repite mi consciencia. ¡Vaya consciencia que me gasto, me compraré una nueva con el dinero de la pócima!


    Ya dentro, hace un frio glacial, y yo con ropita ligera. ¿Les dije que la torpeza me come? Pues, bueno… los pingüinos no parecen querer huir de mí. Si solo me dejaran arrancarles una de esas plumitas hermosas.


    Me acerco a uno de los más pequeños, con lentitud para no espantarlos, y mi mandíbula ya comienza a castañear.


    —¿Qué está haciendo aquí? —interroga una voz a mi espalda y me petrifico—. ¿No vio el cartel que dice solo personal autorizado? —¿Y ahora qué hago consciencia? ¡Responde, es urgente! — Necesito que salga de aquí ahora mismo. —algo en esa voz regañona me suena familiar la he escuchado antes. Me doy vuelta, y… ¡Por Dios! Yo aquí tranquila pensando que el universo estaba de mi lado.


    Noto que la pose agresiva se aligera al ver que soy yo.


    —¿Magnolia? —Dice en forma de pregunta, pero sé que no es necesario que le confirme que soy yo— ¿Qué haces aquí?


    Sí, es Dan. No hay más que decir. Me encojo de hombros, y un escalofrío me recorre.


    —¿Quería… ver a los pingüinos más de cerca? —Me estremezco. 


    De nuevo estuvimos tan cerca.


    —Ven acá. —Me llama y hace el gesto con la mano. El escalofrío de nuevo me recorre entera, no sé si es por el frio o por su llamado.


    Obediente como siempre, camino hacia él que me ve con gracia. Cuando estoy a pocos pasos de llegar donde está quitándose el abrigo, no puedo evitar distraerme con sus bíceps y tríceps —creo que aquí si soy buena en anatomía— definidos, resbalo con un charco, y caigo como fruta madura al piso.


    El golpe lo recibieron mis pompas, mis pompas que casi no tengo, duelen. ¿Y ahora qué hago? ¿Me hago la muerta o algo así? Con los ojos cerrados escucho como sale su risa. Sonrío, es inevitable.


    Una cosa húmeda y flácida se posa en mi frente. Abro los ojos y tengo a un pingüino a un lado de mi cabeza. ¡Lo tienes, arráncale una!


    —Tan educado Sushi, saluda. —Dan me mira desde arriba todavía con una sonrisa increíble en su rostro, y me ofrece su mano. Me siento, la tomo, y me levanta con delicadeza. Muero de frio, mis dientes castañean.


    —Mete los brazos aquí. —abre el abrigo para mí. De inmediato siento la calidez. Cierro los ojos y un sonidito de satisfacción sale de mí—. ¿Mejor? —Frota sus manos por encima del abrigo en mis brazos.


    —Sí, muchísimo mejor. —Y quiero meterme enterita en el abrigo, que además tiene su olor. Huele tan bien.


    —Entonces, ¿qué hacías aquí? —Se nota que no me creyó ni media palabra.


    —¿Te digo la verdad o la mentira…?


    —¿Un poco de ambas te parece bien?, pero primero salgamos de aquí, Sushi es un poco territorial, aunque le caíste bien.


    —¿Crees que tanto como para que me regale una de sus plumas? —Sus cejas se juntan, mientras caminamos fuera de exhibición—. No es para nada malo, es con fines didácticos.


    —¿Y está es la parte de la mentira? —Pongo mi mejor cara de cordero degollado, y espero que no pida más explicaciones y me de lo que necesito.


    —Un poco.


    —No le podemos arrancar las plumas a Sushi —Lo que me temía—, pero tengo unas de hace unos meses cuando las cambió.


    —¿En serio? —Casi brinco de la alegría.


    De nuevo se ha vuelto hacer posible esta pócima. Viajar a la Antártida para conseguir una pluma de pingüino no es una posibilidad.


    —Sí, claro…


    —¿Qué hay a cambio? —No puede ser así de fácil. La vida no es tan buena.


    —Nada… O bueno, ahora que lo mencionas…


    ***


    ¿Saben que es peor que ir a una cita obligada?


    Ir a un funeral obligada.


    Sí, estoy en el funeral de la tía abuela de Dan.


    —¿Lo siento? —Me susurra. Estamos en la casa de su tía abuela con ella en el ataúd, y la gente mirándome como un bicho raro.


    —¿Tan mal me veo? —Lo miro, trato de enfocarme solo en sus ojos y aspecto perfecto. Asiente.


    —Parece que te están torturando.


    —¿Me recuerdas por qué fue que acepté venir?


    —Porque quieres mucho una pluma de pingüino. —Y el muy condenado me sonríe así todo inocente, luego de decirme eso con ironía.


    —¿Falta mucho para que nos? —Estoy en contra de los funerales, es inhumano.


    —No comas ansias, Magnolia. —Le ruedo los ojos, consciente de todas las miradas de su familia.


    —¿Tengo que llorar? —Presiona sus labios para no reírse.


    Ya en el jardín sin tanta presión, un jardín bien cuidado, cubierto de grama y flores en todos lados, distingo margaritas, rosas y gardenias. 


    La escena se vuelve de película. Una mujer bastante hermosa, camina hacia nosotros, como desfilando en una Red Carpet, Dan toma mi mano y cruza nuestros dedos. Le doy mi mejor cara de ¡¿WTF?! Él sonríe de lado, me guiña y cree que con eso ya me tiene embobada, y está en lo cierto. ¡Qué fracaso soy!


    Volviendo al caso, la muñequita que casi desnuda a Dan con la vista, me observa por encima del hombro, intento hacerme grande, pero también fallo en la misión. Me siento pequeña y fea a su lado.


    —Dan, que gusto volver a verte. —Y es que estoy segura que de no estar yo aquí, lo habría besado. Lo abraza con efusividad, intenta apartarme, él ni se mueve


    —Natasha —Quiero desaparecerme, estoy como de más en este encuentro. Sin embargo, él estoico, no le regala ni una sola de sus perfectas sonrisas. Me acerca más a su costado—. Ella es Magnolia, mi novia. Nena, ella es Natasha. —Con este hombrecito uno no quita la cara de ¡¿WTF?!, espero que no se me note.


    Sus ojitos me hacen pensar que necesita ayuda, y… ¡por Dios! Me tuvo que preparar para este escenario. Sin embargo, de niña quería ser actriz, este es mi momento.


    —No recuerdo que la hayas mencionado, cariño —Me dirijo a él con una sonrisa boba, cargada de ganas de matarlo, él lo sabe y no es actuación—. Un placer, Natalia. —Equivoco su nombre a propósito y extiendo mi mano derecha.


    —Natasha —Corrige y me toma la mano no sin antes mirarme de arriba abajo, como si no lo hubiese hecho ya haciéndome sentir fea y boba—. Hasta luego, Dan. Espero podamos encontrarnos pronto, por ahí, como en los viejos tiempos.


    —Espero que no. —Es su respuesta y me pega más a él. ¡Mariposas, ocúltense, please!


    Apenas ella se aleja unos metros de nosotros, él toma la palabra.


    —Perdón, perdón, perdón Magnolia. No sé qué me pasó.


    —Un ataque de estupidez, te parece poco. ¿Cómo que soy tu novia? ¿No se te ocurrió una mejor idea? —Ante mi verborrea, sale una carcajada de ésas mágicas que he escuchado, haciendo que, de nuevo, todas las miradas se vuelvan hacia nosotros.


    —Cálmate que otra vez nos miran raro. —Lo reprendo.


    Cuando lo logra recomponerse me dice—: ¿Ves? La actuación es lo tuyo. Ya pareces una novia en toda forma. —Ruedo los ojos. 


    ¡Basta, no caigas en su juego!


    —De verdad, perdóname por ponerte en apuros. Ella es mi exnovia.


    —Si no hace falta que lo digas, con esa mirada y ese “como en los viejos tiempos” —recalco con las manos, y aprovecho para hacer una mueca—, fue suficiente para saber.


    —Sí que pareces una novia celosa. ¿Son celos eso que escucho?


    —Ya deja el tema, y para la próxima, que cabe aclarar que no habrá próxima, debes advertirme.


    —¿Sobre los celos? —Sonríe de lado y cree que se está comiendo el mundo.


    Abejas asesinas de mi estómago, ya paren la fiesta.


    —¿Nos vamos? —Asiente.


    —Está bien, de verdad, disculpa por hacerte pasar por todo esto.


    —No es nada, Dan. Me divertí un poco. —Toma mi brazo y lo cruza con el suyo, deja mi mano en su antebrazo, me tenso.


    —¿Pasa algo? —Inquiere al sentir que pongo resistencia— ¿Tienes novio de verdad?


    —¿Y esa pregunta a qué viene?


    —No respondas con otra pregunta, nena. —¡Ay, por favor, que deje el nena ya!


    —No tengo novio —ruedo los ojos—, y no pasa nada.


    —¡Hey, Dan! —Ambos volteamos a ver quién es.


    Una chica linda, rubia, parece un poco más joven que yo, como de unos diecinueve, se nos acerca casi corriendo con una sonrisa.


    —¡Lindy! —Me suelta, le da un abrazo y siento que me aparta como una bolsa del mercado que estorba. ¿Estos sí son celos, Mag? — Te he extrañado tanto. 


    ¡Oh sí, celos ON! Después de lo que me pareció una eternidad del abrazo, y yo ahí parada como estatua haciendo el ridículo, por supuesto, se separan.


    —Dan, pero no me dijiste que tenías novia. —Es cierto, soy su «novia». Ahora me vengaré.


    —Mucho gusto, soy Magnolia. —Extiendo mi mano, antes de que él pueda hacer algún movimiento.


    —Ehm… Sí, Lin. Ella es Mag, es una amiga. —Con que amiga, ¿eh? Y como si me hubiese leído el pensamiento…


    —¿Amiga? Parecían más cercanos que eso. —Me guiña, y con eso, ya me cae bien. Todavía tengo celos, pero la chica se da a querer.


    —Sí, es complicado, primita. —Aclara el parentesco y siento una especie de alivio.


    Sin embargo, como decía mi mamá, entre más primo… más me arrimo.


    —¿Ya se van? —Pregunta Lindy.


    —Sí, enana. Ya fue suficiente drama por hoy. —responde él por los dos.


    —Lo sé, vi el showcito que les hizo la Natasha. —Lindy hace cara de horror. Y nos reímos.


    —Entonces nos vemos luego, Maggie, ¿te puedo llamar así? —digo que sí con la cabeza


    —Nos vemos luego, Lindy. —Se despide de su primo y regresa al interior de la casa. Nosotros caminamos hacia la entrada.


    —¿Así que te estás creyendo muy bien tu papel de novia?


    —Por supuesto, soy la mejor. —Respondo sin titubear.


    No me da tiempo ni de pestañear cuando me toma por la cintura y me pega a él. ¡Nervios activados! En estatura, su mentón me llega a la frente. No soy bajita, por lo que él es un muro de músculos de más o menos dos metros. Y estamos tan cerca que me quedo sin aliento. 


    Mejor no nos movamos, Mag.


    —¿Segura de que eres la mejor? —pregunta con un tono seductor, inclinando su cabeza, acercándose a mi rostro, ¡MÁS! Abro mis ojos de par en par.


    ¡Me va a besar! Estoy en shock. Paralizada como un maniquí. Casi puedo ver el cartel en mi retina que reza: ¡Sistema fuera de servicio! Por Dios, reacciona Magnolia, no cierres los ojos. 


    Apenas eso ocurre, escucho como se ríe, una risa estruendosa, cálida, que me llega al corazón. Frunzo el ceño. ¿Qué sucedió? Y continúa riéndose.


    —¿Qué te pasa? No me ataques así. —Su risa es contagiosa y no puedo evitar reírme con él—. Basta, Dan. —Lo golpeo en el pecho lo que no hace ninguna diferencia, puesto que sigue riéndose de mí. Cuando se recompone, su mirada de vuelve pícara. Me aterra.


    —Querías que te besara. —Afirma, no es una pregunta por lo que no tengo que responder y bajo la cabeza avergonzada—. Querías que lo hiciera. —Su cara de sorpresa me sorprende a mí también.


    —No, no… por supuesto que no. ¿Por qué querría eso? —Trato de zafarme del rollo.


    —Te podría hacer una lista, nena.


    —Oh, vaya… cuanta humildad, el señor. —ruedo los ojos y con él a mi alrededor se ha vuelto más que costumbre.


    —No te alejaste, Magnolia. —Dice serio.


    —Me asustaste, ¿qué querías qué hiciera? —intento explicarle con gestos.


    —Creí que te negarías, qué harías algo… —Y deja la frase sin concluir.


    La incomodidad se instala y no entiendo, ¿por qué? 


    Tendría que haber respondido cerebro ¿Me oíste? ¡Qué estúpida me siento!


    Con la frente fruncida, y mis pensamientos revoloteando en la idea del beso fallido, caminamos hasta su camioneta. Me abre la puerta del copiloto, subo, pero no dice nada, y cierra. ¡Cielos, ¿pero qué hice mal?! Y es que… si lo pensamos bien, fue demasiado rápido, yo demasiado tonta y él demasiado guapo para haber hecho algo.


    Hasta ahora reconozco que sí, sí quería un besito de sus labiecitos rosas.


    Entra y cierra la puerta, aun con el ceño fruncido. Arranca la camioneta.


    —Gracias por acompañarme —susurra. Lo miro, sigue serio—. Pasaremos por el zoológico para conseguirte tu pluma. —Incluso eso lo había olvidado.


    ¿Qué te pasa Magnolia? ¿Te estás desviando del camino por un chico guapo?


    —No fue nada —respondo en el mismo todo—, gracias a ti.


    El silencio reinó en todo el viaje, y yo no sabía que decir. Llegamos al Zoo en unos diez minutos que parecieron horas. Apaga el motor.


    —De verdad, gracias por acompañarme. —Me mira todavía con las cejas juntas.


    —Tranquilo, no es nada, pero estás raro. ¿Hice algo mal? —siento que la curiosidad y la culpa arropan desde hace diez minutos.


    —No, nena. Nada mal. ¡Vamos, debo conseguirte esas plumas! —Y su semblante cambia de nuevo al pelinegro risueño que se reía de mí. Se baja y yo hago lo mismo sin esperar a que venga por mí.


    —Le quitas lo romántico a todo.


    —¿Yo? ¿Quién es el que vive riéndose de mí? ¿Qué de romántico tiene eso? —Levanto una ceja.


    —Touché.


    Entramos al zoológico, pasamos varias puertas que indican «Solo personal autorizado», hasta que llegamos a una especie de oficina. Dan busca en un armario donde hay varios portafolios, hasta que encuentra la que tiene Sushi en la solapa.


    —¿Por qué se llama Sushi? —la pregunta sale de mi boca sin querer.


    —Por la temporada en la que llegan. El zoológico se abastece de animales en refugios, incluso algunos llegan aquí en estado crítico y otros los encontramos —Me parece tan noble trabajar con animales. Saca una pluma del portafolio y me la entrega—, Sushi llegó aquí cuando recién me habían contratado como veterinario, y era la temporada de comida rápida. —Noto que sus ojos se iluminan mientras habla de Sushi—. Tenemos a Hotdog, Pizza, Algodón de azúcar, y Tequeño.


    —Es hermoso lo que hacen aquí, es hermoso lo que haces, Dan —Observo la pluma con detenimiento y parece de ángel—. Gracias…


    —¿No me dirás para qué necesitas eso? —digo no con la cabeza— Está bien. Vamos que te llevo a casa.


    El regreso a casa fue un poco más cómodo, en silencio, pero un silencio pacífico.


    —Gracias por traerme.


    —Gracias a ti. Sin tu presencia no hubiese sido tan divertido. —Me sonríe de lado y puedo derretirme aquí frente a la puerta de mi casa.


    —Hasta pronto, Dan.


    —Hasta pronto, nena. —Se vuelve, camina hacia la camioneta y lo veo parar su marcha antes de llegar— ¡Magnolia! —Me llama. ¿Les dije que mi nombre en su voz suena increíble?


    —¿Si? —Me acerco mientras él lo hace también. Me entrega su celular.


    —¿Tu número? —Guiña. Lo escribo con rapidez, y le devuelvo el celular— Gracias, nena. —Y me da un beso fugaz en la mejilla, justo en la comisura de la boca.


    ¿Qué rayos?


     


    ***


    Dos de cuatro ingredientes.


    ¿Dónde en todo el planeta puedo conseguir una pequeña piedrita de cuarzo?


    Encargarla en Amazon no es una posibilidad, no tengo dinero ni para comprarme un nuevo bolso, y con seguridad, ahí me pedirán por lo menos un pulmón, un riñón y parte de mi hígado, sin incluir los costos de envío.


    Pensándolo bien, debería conseguirme un trabajo real, seguir trabajando medio tiempo en el restaurante de mamá no me va llevar a nada. ¿Y qué harás con los cuatro años de universidad que llevas cursados? Bah, la universidad no determinará lo feliz que seré.


    —Mag, mamá te llama. —Irrumpe Cris en mi habitación.


    —¿Podrías tocar antes de entrar así?


    —Sí puedo, pero ya sabes que mis entradas son dramáticas. —Oh por Dios, esta señorita un día de estos me va a matar con una de sus respuestas.


    Bajo a buscar a mamá, y no la encuentro.


    —¿Cris…? ¿Dónde está mamá? —Grito por toda la casa.


    Ni un grillito se asoma para dar dramatismo. Busco en cada habitación, y no encuentro a nadie. Al pasar de nuevo por mi habitación, escucho a mi hermanita gritar dentro. Hago una entrada dramática, asustada de que algo le pudo haber pasado, por ese grito de espanto, espero lo peor. Entro y está… en una llamada… ¿con mi teléfono?


    —¿Qué haces con mi celular? ¡Dame eso! —Grito molesta.


    Si hay una cosa en el mundo que me enojada como ninguna otra, es que tomen mis cosas sin permiso. Ella me esquiva y se ríe.


    ¡LA MATARÉ!


    —Ven acá, mocosa. —Intento tomarla por la blusa del pijama que también ha tomado de mi armario. ¡Es que la voy a estrangular con mis manitas hasta ver que se le salgan los ojos de sus órbitas! Esas son las desventajas de tener una hermanita menor que le entre tu ropa.


    —¿Qué haces con mi pijama? ¡Dame el celular ahora mismo, Cris! —Los gritos llegan a la casa del frente.


    —Fue un placer, Dan. —Cuando eso sale de la boca del engendro del demonio, me petrifico, cosa que aprovecha para dejar el teléfono en la cama y salir corriendo de mi habitación. La rabia me domina y no sé si llamar a Dan para disculparme o salir a degollar a Cris.


    Respira, Magnolia, respira…


    —¿Dan…? —Al tercer tono escucho su respiración— ¿Dan…? —Vuelvo a preguntar.


    —¿Si? ¿Magnolia? —Sé que está conteniendo la risa.


    —Soy yo.


    —Y la hermosura que me atendió, ¿es tu secretaria?


    —Primero, Cris no es una hermosura…


    —¿Celos? —Me interrumpe.


    Ruedo los ojos y hago como que no escuché. No se pueden tener celos así no más, de una persona que apenas conoces.


    —Y lo siento por si escuchaste algo —No sé si después de su comentario el que debería disculparse es él—. Cris es mi hermana, no mi secretaria.


    —Escuche lo suficiente para saber que a tu hermanita le gusta molestarte.


    —Buufff… es su don, más bien arruinarme la existencia, querrás decir, pero la amo, y bueno…


    —¡Qué lindo que la ames! —Dice en torno de burla.


    —Me llamaste… —Aclaro un poco exasperada.


    —Y luego tú a mi…


    —¿Para qué me llamaste, Dan?


    —¿Y es que uno ya no puede querer saber cómo está una amiga? —«Amiga…» 


    ¡Vaya! Nunca creí que esa palabra me hiciera daño, pero siento como un puñetazo en mi estómago. Ni siquiera cuando el idiota de Jack me dijo el típico: “Podemos ser amigos”, sentí tantas nauseas. Debo estar soñando, o bastante chiflada ya.


    —Bueno, estoy bien. —Con más brusquedad de la que quería dejar salir el comentario.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto. —No entiendo cómo es que ahora me siento mal porque este muchacho me llamó amiga. Somos amigos, ¿qué más podríamos ser? No es como si nos conociéramos de toda la vida.


    —¿Entonces… te gustaría salir hoy? —Y el corazón hace malabares. 


    ¿Qué nos está pasando Magnolia?


    —¿Salir? —No es que necesite una confirmación, pero me acaba de llamar «Amiga».


    —Sí, es un poco… uhm… embarazoso, pero… No, mejor olvídalo —¡Ay, niño como cambias de ánimo mi vida!


    —Dilo —Le insisto, aunque siento que molesto.


    —Te voy a deber una grande. Paso por ti a las siete, y te explico. —corta la llamada, y me quedo con la última parte.


    «Paso por ti a las siete. Y te explico» Lamentándolo mucho no sabía en qué me estaba metiendo. ¿Qué fue eso? ¿Cómo debo vestir? Me dijo amiga, pero me invitó a salir, ¿qué significa eso?


    —¿No es adorable? —Comenta Cris que actúa como cayendo de amor, desde el dosel de la puerta, y mi cólera revive como Ave Fénix.


     


    Después de casi degollar a Cris y ser atrapada por mamá, nos obligó a ordenar el desorden que habíamos causado. Exhaustas acabamos en el porche, tomando limonada.


    —¿Es lindo? —Pregunta Cris, como si hace una hora no hubiese pasado nada. Eso pasa cuando tienes hermanos, en un momento estás que lo matas, y al siguiente, vuelven a ser los mejores amigos.


    —Muy guapo y… sexi. —Mirándome cómplice choca su vaso con el mío.


    —¿Diez de diez? —con una ceja levantada insiste.


    —Podría incluso ser un once —Me carcajeo por su mueca sorprendida—. Vendrá por mí a las siete, puedes abrir la puerta y conocerlo.


    —¿En serio? —Cris tiene casi veinte años, pero en ocasiones como esta, vuelve a ser una niña, y cuando peleamos, o casi todo el tiempo, pero me divierten sus expresiones. En este momento su cara es un chiste, ojos como platos, boca abierta. Asiento.


    —Tenemos que hacer algo con tu cabello.


    —¿Qué le pasa a mi cabello? —Rueda los ojos, mientras toqueteo mi maraña ordenada en desorden.


    —Parece un nido de pájaros, todo desastroso…


    —Es tu culpa. —La interrumpo.


    —No lo vamos a dejar así. Deja a Cris hacer la magia. —Mueve las manos como si tuviera una varita mágica, habla de ella en tercera persona.


    —¡Pero no sé a dónde me llevará…!


    —Pues, llámalo ¿o lo hago yo? —La carcajada al unísono no se hace esperar.


    —Está bien, le enviaré un mensaje —Me guiña—. Por cierto, te llamó “hermosura”.


    —¡AAAAH! —de la emoción casi me da una ducha con su limonada y me deja sin tímpanos—. Hubieras empezado por ahí, hermanita. —Se levanta con rumbo al interior de la casa haciendo un baile gracioso, mientras tanto me debato entre enviarle un mensaje de texto, y no querer parecer desesperada.


    Yo:


    ¿Debo vestir formal? 


    Parezco una adolescente que comienza a salir en citas. ¿Será una cita?


    Dan: 


    Con lo que vistas será perfecto.


    Yo:


    No ayudas, pero está bien.


    Dan:


    Nos vemos a las siete, preciosa.


    ¿Preciosa? ¿Cómo el anillo del Gollum? Y me rio de lo peliculera que soy en ocasiones, solo en ocasiones.


    —¡Magnolia! —llama Cris desde dentro—. Ven y cuéntame el chiste.


    Una vez dentro, le cuento cómo es que soy la preciosa como el anillo del Gollum, y compartimos de nuevo la risa, media hora más tarde, salgo de casa camino a la universidad, a mi única clase de los viernes, las ansias hicieron que fuera la más lenta de todas.


    Apenas llego a casa, Cris me llama desde el balcón de su habitación, que da al frente de la casa, igual que el de mi habitación.


    —¡Ven acá, muchacha! —Como una anciana reprendiéndome.


    Paso por mi habitación antes de ir con Cris, tomo una ducha y cuando entro a su habitación, ya tiene su peinadora hecha un estudio de pasarela, maquillaje y peinado.


    —Siéntate, Mag. —Me indica, y señala la silla ergonómica de su escritorio.


    —Por favor, no hagas que parezca el guasón.


    —Hermanita, confía en mí.


    Después de una hora, Cris me deja luciendo increíble. Natural, pero hermosa.


    —Hiciste un gran trabajo —Tenia que elogiar al engendro del mal.


    Mi cabello es liso por naturaleza, sin embargo, ella les hizo ondas a las puntas, lo que hace que se vea más voluminoso y coqueto.


    —Lo sé, ese hombre caerá rendido. —Tuve que rodar los ojos ante su comentario.


    —Ni siquiera sé si es una cita. —le aclaro para que le baje a la emoción.


    —Lo es, hermanita. O lo será. —Me besa la mejilla, y camino a mi habitación a vestirme.


    Se hicieron las seis con cuarenta, mi corazón bombea más rápido, y hace que tiemble. Con unos vaqueros celestes, y una sencilla camiseta de algodón aguamarina, termino de arreglarme.


    Calma, Magnolia. No ha dicho que es una cita para que estés así. —Me digo a mí misma.


    Faltando cinco minutos para que den las siete, escucho el timbre y las pisadas de Cris al correr desde su habitación a la planta baja. Creo que esa chiflada estaba más ansiosa que yo.


    —¡Mag! Ya vinieron por ti. —Cris grita como si fuese mamá e hiciera falta que me avise.


    Mientras bajo las escaleras, encuentro a Dan sentado en uno de los muebles riendo con Cris. Él de espaldas a mí, Cris se levanta al verme.


    —Hermanita —exclama, y hace que Dan voltee, y por supuesto, la mala suerte, desgracia, el destino inevitable, y Murphy haciendo su aparición, tropiezo con mis propios pies y casi caigo de rodillas, pero me sostuve del barandal de la escalera, el que estoy segura que cayó lejos de mi cuerpo fue mi corazón. ¡Dan tiene la culpa esta vez!


    Está siempre increíble, sin embargo, hoy se ve como un modelo de pasarela. ¿Se me notará mucho si babeo como quien ve un plato de pasta con queso? Termino de bajar la escalera, y trato de no babear en el camino, y que la baba me haga tropezar de nuevo.


    Cris a espaldas de él mueve las cejas de manera sugestiva, de arriba abajo, y gesticula «es un once». Sonrío. La pequeña engendro tiene toda la razón. Pasa por nuestro lado, me da un abrazo, dice adiós a Dan, y sube las escaleras, no sin antes comentar:


    —Pórtense mal y niéguenlo todo.


    —¡Cris! —La regaño, pero ya está fuera de nuestra vista.


    Dan me recorre el cuerpo con la vista, de nuevo. Y el color sube hasta mi cuello. Una sonrisa de lado lo acompaña, y un hoyuelo sexi aparece.


    —Hola.


    —Eres hermosa, Mag. —Y la sensación de caída surge de nuevo en mi estómago.


    —Gracias… —Ahora siento mis orejas arder.


    —¿Vamos? —Pregunta, y confirmo con la cabeza. Toma mi mano, entrelaza nuestros dedos.


    —Me voy, Cris. —Grito al pie de la escalera.


    Subimos a la camioneta, él abre la puerta para mí, me sonríe, en sus ojos se forman unas arruguitas adorables.


    —Vas a matarme. —Comenta al subir en el lado del conductor.


    —Desde que te conocí, he querido hacerlo —Por diferentes razones, como celos, pero esos no cuentan—, ahora dime, ¿en qué me estás metiendo esta vez?


    —Verás… ehm…—Oh, vaya, el señor «Desbordo seguridad» está ¿asustado?


    —Solo dilo, ¿vale? —Me mira como acorralado, con un ligero rubor en sus mejillas. Así que no es todo seguridad, y… ¡está sonrojado!


    —¿Recuerdas a Lindy? Te juro que ella fue la de la idea, y bueno… con ella es difícil resistirse, es tan molesta e insistente —Se pasa los dedos por el pelo, y el movimiento es casi hipnótico. Se humedece su labio inferior con la lengua… Mi imaginación se va, y vaga por lugares lejanos donde esa lengua recorre otros sitios… ¡Oh cielos! Mag, ¿Qué te pasa? —Me reprendo. Me perdí la última parte, y solo escucho—: Cita doble.


    —¿Ah? —Trato de volver al momento, enfoco mi vista en la carretera.


    —¿No escuchaste nada? —su voz suena angustiada. No puede ser tan malo.


    —No mucho, lo siento. Me distraje. —Siento la sangre abrirse paso por mi sistema y enrojecer mis mejillas. Cierra los ojos con pesar. Toma una respiración y continúa.


    —Para resumir… Lindy nos metió en una cita doble. —Tengo la sensación de haber quedado blanca como el papel.


    —¿Qué? —En ese momento frenamos en un semáforo. Con razón me dijo que me explicaría, ahora entiendo.


    —Puedes declinarla, no te voy a obligar a ir conmigo, Magnolia. Solo lo hice por ella. Parecía importante. —Declara. Y no sé cómo tomarlo. 


    ¡Pues no hay de otra, acepto! Y ya lo sabes universo conspirador a favor del amor, si es amor, ¡Haz que pase!


    —No… No, está bien. Es mejor que un funeral, supongo. —Me encojo de hombros y veo como la tensión sale de él. Sonríe, el hoyuelo aparece, y me siento tentada a besarlo. ¡Stop, Maggie! 


    —¡Gracias, preciosa!


    —¿Cómo el Gollum? —¡Por Dios, acabo de decir eso!


    —¿Qué? —Voltea, y aparta la vista de la carretera por un segundo con una sonrisa.


    —Nada, nada.


    —¡Eres una loca adorable! —Me regala una sonrisa que hace que sus ojos se vuelvan una línea fina.


    ¡El adorable es él!


    —¿Es un cumplido? —¿Qué te pasa cerebro? ¿Perdiste el filtro de lo que puedes vocalizar y lo que no?


    —Por supuesto, nena. —Toma mi mano y besa los nudillos, y deja un leve cosquilleo donde estuvieron sus labios. ¡No te colorees, Mag! Y termina por guiñarme—. Ya estamos llegando.


    Aparca la camioneta en un restaurante que no se ve muy elegante, ¡Gracias al cielo! Con mi atuendo hubiese sido horrible estar en un lugar de lujo con esas fachas.


    De nuevo, Dan sale y me abre la puerta. Coloca su brazo para que lo tome, y nos encaminamos adentro. Es pequeño, pero impresionante, con distintas pinturas de PopArt, colores brillantes y una pizarra de fondo donde indican el menú, en tizas de colores.


    No es necesario buscar mucho cuando nos encontramos con Lindy, se levanta como resorte, mientras nos aproximamos, ella se acerca. 


    —¡Vinieron! —Primero rodea a Dan en un abrazo.


    No, ya no siento celos, por si se lo preguntan…


    También me abraza y me susurra—: Gracias por aceptar.


    —¡No es nada!, pero me cuentas del chico… —Me suelta y hace un guiño.


    —Siéntense. Trent debe estar por llegar. —Hacemos lo que nos pide, y la camarera llega hasta nuestra mesa, y parece querer comerse con los ojos a Dan.


    Una mueca se pinta en mi cara, que incluye una disimulada rodada de ojos. Dan pide para nosotros unos Smoothies y antes de que vuelva la señorita lascivia, llega Trent disculpándose por el retraso. Lindy se ve bastante nerviosa. Le aprieto la mano por debajo de la mesa, y gesticulo: «Todo está bien», para infundirle ánimo.


    Ella es hermosa, y él muy guapo, parecen llevarse bien, y tener gustos similares, lo noto a medida que la noche transcurre.


    —¿Y ustedes son novios? —Pregunta Trent de repente. Dan y yo nos miramos, no sé qué le habrá dicho Lindy a él, por lo que dar una respuesta para mí es complicado, quedo sin habla.


    —Sí. —Responde con seguridad Dan, y me da un beso en la mejilla, deja un rastro caliente donde sus labios estuvieron hace un segundo. Lo miro sorprendida y sonríe de lado. ¡Dios, como odio y amo esa sonrisa! Lindy sonríe para ambos ya que estamos delante de ellos.


    La conversación continua muy amena, sin embargo, los más habladores son Lindy y Trent, la verdadera razón por la que estamos aquí, mientras ellos se encuentran en una acalorada y divertida discusión sobre cual saga ha sido la mejor de todos los tiempos, se debaten entre Harry Potter o Juego de Tronos, Dan y yo nos volvemos invisibles.


    —¡Te parece si hacemos una retirada estratégica? —Me inclino hasta su oído y pregunto. Mueve su cabeza de arriba abajo con los ojos como platos.


    —Chicos, ya debemos irnos. Fue un placer. —Los interrumpo.


    —No, no se vayan… —Insiste Lindy.


    —Lo siento, enana. Tenemos deberes mañana temprano —Su prima pone su mejor cara de perrito desamparado—. No lo lograrás esta vez. —señala con el dedo a Lindy, y ahora entiendo cómo consiguió que me invitara a salir. 


    ¡Vaya! Tal vez ni quería salir contigo… Me recuerda el alter ego que vive en mi mente.


    —Hasta pronto, Trent. Llévala temprano a casa —Trent asiente—, y tú, señorita, avísame al llegar.


    —Por supuesto. —Se levanta de la mesa y nos da un abrazo a los dos a la vez. —Gracias por todo, chicos.


    —Ve con cuidado. —Le recomiendo. Tiene plantada una sonrisa enamorada. Y estoy feliz por ella.


    Espero que su cita siga siendo un éxito, y sí, me divertí, no cometí una patosidad hasta ahora, pero esto fue como una cita obligada, no lo que está viviendo Lindy, y en cierta medida, la envidio.


    ¿Y si Dan tiene novia? ¿No lo has pensado?


    Debería pensarte un nombre, eso sí.


    —¿Es importante para ti, cierto? —Ya estamos a cierta distancia entre la puerta del restaurante y la mesa donde dejamos a los enamorados.


    —Mucho —Me mira, y sonríe de lado, la sonrisa rompecorazones—. Es mi hermana, solo es mi prima porque nació de mi tía y no de mamá.


    —¡Qué lindo!


    —¡Oye, no soy lindo! —replica, saca su labio inferior. No puedo evitar carcajearme. Y no, no es lindo… Es hermoso, gentil, amable… Sexi, con sus hombros anchos y la mirada tierna. ¡Ok, Maggie, continúa! Paro en seco esos pensamientos.


    Cuando salimos del estacionamiento, Dan rompe el silencio.


    —¿Debes ir temprano a casa? —La pregunta me hace juntar las cejas.


    —No, no tengo que regresar temprano.


    —Está bien. —Me ayuda a subir al asiento del copiloto como lo ha hecho en las veces anteriores.


    —Te llevaré a un lugar antes de dejarte en casa, ¿está bien? —Pregunta al subir, y una sensación de ansias crece en mi estómago.


    —Está bien. —«¿Cómo que está bien? ¿Estás loca?»


    Enciende la camioneta, me mira y me guiña antes de volver la vista al frente.


    —¿A dónde vamos? —Le pregunto minutos después cuando noto que estamos saliendo de la ciudad.


    —Es un secreto. —¡Vaya, no solo le basta con ser sexi, sino también misterioso!


    —No me gustan los secretos.


    —A mí tampoco, pero este te va a gustar.


    ¿Y si es un psicópata?, ¿un asesino en serie?, ¿y si va a matarnos? 


    Mis sentidos se ponen alerta, mi corazón quiere suplantar a mis pulmones, mis oídos zumban. No dijo nada más y yo no podría lanzarme de la camioneta a la velocidad que vamos.


    Tendría que rezar, y decidir… si esperar a que lleguemos al lugar o probar suerte en el asfalto. Mejor desfigurada que muerta, supongo. Casi inconsciente me encojo de hombros, y él lo nota.


    —Qué está maquinando esa cabecita loca tuya, ¿eh? —Doy un respingo. Su voz me sobresalta. Es poderosa, y a la vez llena de suavidad como el terciopelo—. ¿Te asusté? —pregunta y voltea a ver mi cara, la que supongo debe parecer un chiste mal contado.


    —Sí, un poco. —mira de nuevo en mi dirección, y al segundo toma mi mano y la aprieta como hacen los novios.


    Las aves de rapiña alojadas en mi estómago se hacen cargo. ¿Hace un minuto no pensabas que iba a matarte? Debo tener algún trastorno como el síndrome de Estocolmo.


    —No te asustes, nena. Ya casi llegamos. —Me asegura, afianzando su agarre en mi mano. Me gusta esta sensación, estar así me comienza a gustar, mucho. Me suelta un momento la mano para poner la camioneta en marcha atrás y siento su ausencia como si hubiese estado toda su vida tomando mi mano.


    La vuelve a tomar para dame un apretón suave, y de nuevo la deja ir y sale, escucho que está moviendo cosas en la parte trasera, y mi instinto de supervivencia vuelve a aparecer… ¿Será busca un hacha o cualquier objeto punzo penetrante para hacernos carne molida para tacos? Doy un brinco cuando abre la puerta y el aire se me queda atorado en la garganta.


    —¿Te asusté de nuevo? —sus cejas se juntan y unas arrugas aparecen en los bordes de sus ojos.


    —Sí. —Mi corazón sigue latiendo a mil, y cuando intento ver lo que nos rodea, aun en el asiento del copiloto, no veo nada, solo oscuridad detrás de él. 


    ¡Vaya, que bonita manera de morir! En pocos días serás un dato más para las estadísticas. Otra idiota encantada con la belleza, fuerza, galantería, y esos ojos… ¿Puedes parar? De un hombre apuesto, muy guapo, y asesino serial al estilo Ted Bundy. Me toma la mano para que salga de la camioneta, pero me resisto.


    —¿Estás seguro de que no eres un asesino serial? —¡Cada vez me sorprendes más a mí misma, Magnolia! ¿Cuál asesino serial te dice que es un asesino serial? Me ruedo los ojos en mi mente.


    Su risa parece fluir como un torrente, una carcajada contagiosa y me hace sonreír y sonrojar.


    —Ves muchas películas, ¿no es así? —Me encojo de hombros. Mejor no le digo cuantas veces he visto Si tuviera treinta, y los documentales de Investigation Discovery—. Ven, confía en mí. —Es fácil hacerlo cuando luce así de sexi e inocente. 


    Me ayuda a bajar y mientras nos conduce a la parte trasera de la camioneta, con su pulgar traza círculos en mi mano, que me invitan a relajarme. ¡Sí que sabe trucos!


    La camioneta tiene la puerta trasera abierta, con lo que creo es una colcha, unas almohadas, una cava refrigeradora para refrescos, y una pequeña lámpara. Creo que fui muy lejos pensando en asesinatos, hachas y demás… ¡¿Y si solo quiere que confíes en él…?! Ya para, de pensar Magnolia. Ya no sé quién es la loca y la cuerda.


    —¿Y bien? —A mi lado, Dan rompe el silencio, siento su mirada en mi—. ¿Vas a subir?


    —Sí, sí… —Le sonrío y relaja los hombros. ¿Estaba nervioso?


    —Te ayudo. —Se ofrece. Me pongo de espaldas a la camioneta, y el asombro se apodera de mi cuerpo entero.


    Es increíble lo que veo, es asombrosa la vista a la ciudad desde aquí, miles de focos me regalan un espectáculo de luces maravillosas, me siento pequeña y a la vez dueña de todo esto. Suspiro. Dan pone sus manos en mi cadera y me sobresalto.


    —Lo siento —se disculpa, solo quiero ayudarte a subir—, no esperaba ese movimiento, ver las luces desde aquí me distrajo. Le sonrío, y recuerdo lo que iba a hacer.


    —Está bien. —Pongo las manos de soporte en la camioneta, y me impulso, y Dan me ayuda a subir, dejándome con cuidado, mis piernas cuelgan, está él entre ellas. Me hace sentir raro, sin embargo, se siente correcto.


    Se sienta a mi lado, de la misma manera en la que intenté subir, de manera que su pierna está pegada a la mía.


    —Es hermoso —Le digo mientras miramos la ciudad encendida—, gracias.


    —Gracias a ti por acompañarme. Es mi manera de agradecerte, pero no has visto nada.


    —Y este espectáculo, ¿qué es? —Dándole más atención a él que al paisaje, y una sonrisa de lado hace que mi corazón de un vuelco. ¡Bájale dos a las piruetas, cora!


    —No es nada. ¿Confías en mí? —Una pregunta poderosa… Asiento—. Entonces, cierra los ojos. —¿Ahora sí va a sacar el hacha y a destriparnos? 


    Incluso con ese pensamiento, hago lo que me dice. 


    ¿Confías en él? 


    Y no es necesario que me responda a mí misma, ya lo sé… Se remueve, sin embargo, mantengo los ojos cerrados. Pone una mano en mi espalda, y siento que un escalofrío me recorre.


    —¿Tienes frio? —Pregunta. Afirmo con la cabeza, y sí es frío, pero su cercanía que me pone de los nervios. Como si no hubieses tenido una cita antes, y lo dudabas… 


    Un día de estos, de tanto rodarme los ojos de manera mental se me van a salir de las orbitas.


    Sigo con los ojos cerrados, Dan me pone una manta en los ojos, y vuelve a colocar su mano en mi espalda.


    —Te ayudaré a recostarte, ¿está bien? —Susurra muy cerca de mi oído, con aquella voz de chocolate caliente.


    El vello se me eriza mucho más, si es posible, haciendo que la manta me pinche en los brazos. Placentero y fastidioso a la vez. Hace lo que dijo, y dejo que me guie hasta que estoy en posición horizontal, con una almohada en mi cabeza.


     —¿Ya puedo abrir los ojos? —Me siento ansiosa y vulnerable. Escucho un click, se recuesta a mi lado, toma mi mano y la aprieta.


    —Sí, ya. —Confirma y al abrirlos, solo veo oscuridad, nos envuelve, más que antes.


    La lámpara está apagada y mi miedo instintivo me dice que corra. Creo que me lee la mente, porque aprieta más su agarre en mi mano, hace que lo mire, y gracias a la luz de la luna que se asoma entre las nubes, puedo adorar la sonrisa más increíble y con más luz que la misma ciudad. La sonrisa llega a sus ojos, y nos quedamos viendo así por un momento.


    En mi estómago los nervios tienen hecha una fiesta con temática de los ochenta, y sí, sé que es apresurado estar así por alguien que acabo de conocer, ¿pero que se supone que haga con su carita de dios, y la manera de tratarme, de hacerme reír? ¿Es así con todos? La luna se oculta detrás de las nubes, como ruborizada por mis pensamientos, y deja todo en penumbra.


    —Mira hacia allá. —me indica, con ello rompe nuestra conexión.


    Estoy segura que, de quedarnos un minuto más así, no sería capaz de no besarlo. ¡Besarlo sin saber si tiene novia! Eso no te lo han enseñado en casa… Aunque si tuviera novia, no debería estar aquí, en la oscuridad conmigo. ¡Qué siniestro y sexual sonó eso! Vuelvo a la tierra, y miro el cielo.


    Si creía que la ciudad iluminada era hermosa, me había equivocado. Dan tenía razón, no es nada comparado con esto. Nada. Es magnífico, sentirme envuelta por la inmensidad del cielo es de las sensaciones más increíble de todas.


    Mirar las estrellas e imaginar cómo fueron creadas, como desde aquí puedo verlas y, sin embargo, puede que hayan muerto hace millones de años me parece magnifico. Me encanta mirar las estrellas y sentirme efímera en medio de ellas, es… mágico.


    Estamos hechos de polvo de estrellas, y algún día volveremos ahí.


    —¿Cómo descubriste este lugar? —Pregunto aun mirando los puntitos brillantes en el cielo, veo como una se hace presente.


    —Me gustan las estrellas, y desde aquí se pueden ver especialmente bien. Me ayuda a pensar, es mi… escape. —Lo último suena como una pregunta.


    —Pues… Es increíble —Suspiro. Lo es, no miento. Es maravilloso—. ¿Por qué me trajiste aquí?


    —No lo sé. —Veo como se encoje de hombros, me sonríe inocente.


    Está muy cerca de mí, su mirada cambia y enseguida me pone nerviosa, ¡Está mirando mis labios! ¡Me va a besar! La luz lunar ilumina todo a ratos, y este es uno de esos momentos. Hechizante.


    —¿Tienes novia? —¡Que me trague la tierra! Su ceño se frunce, ¡¿y cómo no?! ¡Idiota! Cerebrito, por lo más sagrado, ¿no había otro momento para preguntar así a quema ropa si tiene novia? Voy a tener que comprarte un nuevo filtro para preguntas que no deben hacerse.


    Su ceño se afloja y sonríe de lado de nuevo, haciendo que el hoyuelo aparezca, se recuesta de costado, y yo aún acostada en mi espalda, siento como está casi encima de mí, estoy acorralada, petrificada, y él con una sonrisa que parece saber los secretos del universo. La luna se oculta de nuevo.


    —No, nena. No tengo novia —Susurra con esa voz de chocolate caliente y malvaviscos, tan cerca de mi cara que siento su aliento en mis labios—. No todavía.


    ***


    —¡Tienes que contármelo todo! —Estoy en el váter expulsando todo lo que comí anoche, o me afectaron los nervios o la comida estaba caducada—. ¡Qué asco, hermanita! ¿Tan mal te fue? —le lanzo a Cris una cara que le advierte que se aleje de mí o la mato.


    —¡Esta bien, está bien! —Levanta las manos abiertas en señal de rendición— Déjame te pongo una coleta, y voy por algún medicamento abajo. —Dejo de vomitar momentos después, pero mi estómago reclama usar el váter para lo que fue diseñado.


    ¿De todas las pócimas que se me han ocurrido y he hecho, nunca has pensado en hacer una contra el vómito y la disentería? ¡Qué horrible nombre para mi muerte!


    Cuando Cris por fin aparece, estoy recostada en mi cama, con un asco indescriptible y dándome masajitos en la panza.


    —¿Estás segura de que fue la comida? ¿No estarás embarazada? —Pregunta con sarcasmo.


    —¡Que graciosa, Cristina! —Le ruedo los ojos, y sé que odia que la llamen por su nombre completo.


    Entra mamá con cara de preocupación, interrumpe el discurso de palabras rimbombantes que estaba a punto de regalarle al engendro del mal.


    —Mi niña, ¿cómo te sientes? —Me abraza a pesar de que estoy en posición horizontal en la cama—. Te traeré un té, te aliviará las náuseas. —Mi cara le debe dar un indicio—. Desde abajo escuché las arcadas.


    —Eres la mejor, mamá. Sí, he vomitado todo. —De recordarlo se me revuelve de nuevo el estómago —¿No irás al restaurante?


    —No, Mag. Me quedaré a cuidarte, Cris irá por si necesitan algo de ayuda. Ya avisé.


    —No soy pequeña, mamá.


    —Usted hace silencio, y obedece. Me quedaré. Espero solo sea intoxicación. —Sentencia, y se va a hacerme el té que propuso.


    La intoxicación se fusionó con gripe estomacal. Y aquí estoy, tres días después con dos kilos menos, y la cara pálida. Tres días perdidos, donde no pude hacer nada por mi pócima. Lo único bueno de estar en cama, fue la atención de mamá, quien hizo turnos cortos en el restaurante, y Cris que se portó amable, la mayoría de las veces, sin embargo, sigue usando guantes quirúrgicos y tapabocas, para evitar contagiarse. ¡Es ridículo! Sigue tratándome con la punta de los dedos.


    Dan me ha enviado muchos mensajes, se nota preocupado por mi salud, luego de contarle lo mal que estaba y que por eso no lograba contestarle los mensajes a tiempo, la mayor parte del tiempo intenté pasarla durmiendo, así no sentía ninguna molestia. Me funcionó puesto que la gripe cedió rápido y ya estoy casi recuperada. Mientras no coma nada pesado, estoy bien…


    Algún gas se te escapa de vez en cuando…


    Ya me siento mucho mejor, creo que estoy lista para salir. Durante estos días investigué donde conseguir el cuarzo que me falta… ¿y adivinen qué? Recordé que la abuela Gracia, que de gracias no tiene nada, tiene un collar con una piedra de esas.


    La abuela vive en el campo, bastante lejos de aquí, es imposible llegar en taxi, ninguno querrá llevarte tan lejos, y no es como si pudieras pagar lo que fuera porque el taxi te acercara a casa de Abu. A veces me gustaría no convivir conmigo. Si, necesitas mudarte y llamar pobre a alguien más, bajarle los ánimos a otra idiota. Y te llamas realista.


    —Cris, ¿cómo puedo llegar a casa de la abuela?


    —¿Estás bien o la fiebre te afectó de más las neuronas? —Ya saben que ella es la reina del sarcasmo.


    —La abuela no es tan mala. —La defiendo, y es la verdad.


    Conmigo nunca fue mala, pero supongo que es que no tuve tiempo de convivir de verdad con ella, por la universidad, al principio no tenía tiempo ni para venir a casa.


    —Es terrible, Mag. Terrible. Pero tengo curiosidad, ¿para qué quieres ir a casa de la abuela?


    —Necesito algo de ella. ¿Ninguna de tus amigas pueden darme el aventón? —No termino de decirlo cuando una carcajada sale de su boca, e inunda la habitación, y por supuesto, hace que me ría con ella y mi estómago sufra un cólico. ¡Oush!


    —Katy y Ana sufrieron su estadía aquí. No lo harán ni por una cita con Zac Efron.


    —¿Tan malo fue? —Hasta ahora no me había importado lo que abuela les había hecho a las amigas de Mag.


    —¡Tuvieron semanas con el cabello azul! Sabes cómo es la abuela, era una broma para mí, y no me hubiese enojado por tenerlo azul, pero ese día las chicas vinieron a una pijamada, ya sabes, me tocó alisarles el cabello. Hicimos todo el proceso, que en realidad quedó en el lavado, porque apenas se les secó el cabello, parecían los Trolls de la película.


    Con la imagen de Ana y Katy luciendo como Trolls, las risas no se hicieron esperar, contando así otras anécdotas que me había perdido, al parecer, esa fue la gota que derramó el vaso.


    —¿Y si le dices a Dan que te lleve? —Preguntó Cris en medio de un chiste gracioso de la abuela, y sí, la posibilidad se encendió.


    ¡Me debía una!


    ***


    —No te lo pediría si no fuese necesario, lo sabes. —Pongo mi mejor carita del Gato con Botas, ya saben, el gato de Shrek, esa donde pone los ojos grandes y es inevitable decir: «Aaws».


     Nos encontramos en la cafetería del Zoológico.


    —¿Tu no estudias? —Su pregunta me toma desprevenida. Frunzo la frente. ¿Será que cree que soy una sin oficio en la vida?


    —Sí, claro. ¿Por qué preguntas?


    —¿Qué estudias? —¿Ah?


    —Psicología. —¿A que no se lo esperaban? Pues sí, y soy de las mejores, siéntanse orgullosos, aplaudan.


    —¡Vaya! De todas las carreras, esa no me la esperaba. —Ouch.


    —¿Por qué? ¿No puedes imaginarte a la Doctora Magnolia Grant? —Me lastima el corazón su poca fe en mí.


    —En realidad, no. —¿De verdad? Él sí que sabe cómo lastimar. Su hoyuelo no hace nada por aliviar mi corazón roto, hace que bombee más rápido y duela más.


    —Tu fe en mí, me sorprende. —digo mientras meto mi teléfono en el bolso, me preparo para hacer una salida estratégica. No conseguiré nada de su parte, está claro.


    —No te conozco mucho Magnolia, pero tu perseverancia me sorprende. —Siento mi cara convertirse en un volcán, del cuello hacia arriba a punto de hacer erupción.


    —Gracias… —Sin saber que más decir, me levanto—. Y hasta luego. Entiendo que estés ocupado. —Él también se levanta.


    —No he dicho eso, nena. —Me detiene del brazo cuando doy un paso para salir de la cafetería, y su olor se impregna mis fosas nasales, casi hace que suspire. Ese «nena» se me queda grabado en el subconsciente como una canción pegajosa, y que, por lo general, son horribles.


    —¿Y qué estás diciendo? —Pregunto, sin querer zafarme de su agarre. Lo miro directo a esos ojos oscuros que parecen atravesarme y saber todo de mí.


    —Que quiero conocerte. —¿Es posible ruborizarme más?—. Hoy he aprendido dos cosas nuevas de ti… —Me suelta.


    —¿Ah sí? ¡Qué bueno! Vine a pedirte un favor, y saliste ganando. —El sarcasmo se desborda y creo que me estoy juntando mucho con Cris, se me pegan las malas mañas.


    —Lengua larga —Me regaña, y me dan ganas de reír—. Si te llevaré, solo déjame organizar mi día. ¿Puedes cualquier día de la semana? —pregunta, y aun la sonrisa socarrona no se le borra.


    —Sí, todos los días por la tarde. Excepto el viernes.


    —Perfecto, ¿entonces te aviso cuándo puedo? —Asiento.


    —No lo vayas a olvidar, por favor.


    —Tranquila, no dejaré de pensar en ello.


    Con esa promesa, salgo triunfante de la cafetería, no queriendo pensar en la insinuación de que no dejará de pensar en «ello», ¿a qué se refiere con «ello»? ¿Qué es «ello»? Es una tortura. Ya déjalo, Mag.


    Vamos a conseguirlo, ahora tenemos que pensar en la segunda parte del plan. 


    ¿Cómo quitarle a abuela la pequeña roca?


     


    Ese día, más tarde, mientras salgo de clases, el celular vibra en mi pantalón. Al ver quién es el remitente mi corazón da una voltereta de espaldas al vacío, pero me niego a aceptar que fue por Dan, es que mi cora está emocionado porque vamos a ver a la abuela. Es eso.


    Dan:


     El sábado te puedo servir de chofer, nena.


    ¡Sí! Nena. Su tono de voz se reproduce en mi memoria como canción de cuna, imposible de callar.


    Yo: 


    Muchísimas gracias. No sé cómo pagarte.


    Dan: 


    De nada. Tengo varias ideas de como podrías pagarme.


    ¡Ay por Dios! Mi mente se va de inmediato a un cuarto rojo del placer al estilo Christian Grey, y el calor sube a mi rostro. Vaya mentecita te gastas, cochina. Me reprendo.


    Hoy tendría que cubrir a Cris unas horas en el restaurante, así que mejor me concentro en el trabajo, y no en cuartos rojos y bondage. Más tarde responderé a su insinuación con calma. ¿Habrá sido una insinuación?


    Dan:


    Solo quería salir contigo de nuevo. Es una manera de pagarme. No vayas tan lejos.


    ¡Ouch!


    ***


    —¿Estás segura de que es por esta vía? Parece que aquí no hay nada a kilómetros.


    —No te voy a secuestrar. —Le ruedo los ojos y se ríe.


    —No sería un secuestro si fuese voluntario. —Y soy yo quien pone cara de póker intentando que el calor no suba a mi rostro. ¿Qué pasa con mi sentido ruborístico? Se ha dañado esa configuración, creo que sí.


    —Sí, es por esta vía. Solo que la abuela vive muy lejos de la civilización. Solo tiene unas vecinas que la soportan.


    —¿Sabe que vamos a verla? —Pregunta con la vista en la carretera de tierra.


    —No, no le avisé. Es mejor tomarla desprevenida. No te asustes, ¿vale? La abuela puede ser un tanto… —No termino la frase por no encontrar un adjetivo para darle.


    —Me estás asustando, nena. —Quisiera saber si el «nena» es solo para mí.


    —No es una bruja, Dan —¿La bruja eres tú, no es así? ¡Calla! —Ya casi llegamos, en la próxima dobla a la derecha.


    Hace lo que le digo, y pronto podemos la casa de la abuela. Una casita antigua de una planta, pero bien cuidada, con un porche y balancines en el frente, un jardín hermoso lleno de color.


    —Por como la describiste, me imaginaba una casa del terror.


    —Recuerda que la bruja de Hanzel y Gretel tenía una casa de caramelos. —Su risa inunda la cabina de la camioneta y hace que sonría.


    —No debe ser tan mala. —Se encoje de hombros, y es hora de que le advierta.


    —Es atacona, Dan. Cuídate de ella.


    —¿Atacona? —Sus cejas juntas es lo más tierno del mundo.


    —Ya lo verás —Y llegamos—, ¿estás listo? —Apaga el motor.


    —Eso creo, Mag. Sabes que ahora me debes una, ¿no?


    —No, no es así. —Y como maniobra evasiva, bajo de la camioneta antes que él.


    Apenas la abue se da cuenta que soy yo, suelta el hecha que traía, y se funde en un abrazo conmigo, aun sin notar la presencia de Dan.


    —Querida… Te he echado tanto de menos. —Me aplasta la cara en sus pechos, que por si se lo preguntan, son del tamaño de Brasil.


    —Y yo a ti, abue. Pero ya suéltame. —Y lo hace como si quemara.


    Ruedo los ojos mentalmente. Así es la abuela, puede pasar del amor al odio en segundos, y viceversa.


    —¿Cómo has estado, abuelita?


    —De maravilla, como me ves… —Y sí, se ve increíble para su edad—. Cuidar el jardín me hace bien, y discutir con las perras de Judy y Lane.


    Dan a su espalda pone los ojos como platos y contiene la risa al escuchar cómo se refiere a sus amigas y vecinas, quienes también son unas señoras.


    —¡Gracia, pero que muchachón te has metido al bolsillo! —Grita Judy, ¿o es Lane? Desde el porche de su casa. ¡Oh madre tierra, creadora de maravillas, trágame ahora!


    —Abue —me apresuro a presentar a Dan—. Él es Dan, —¿Dan qué? El pánico está escrito en mi cara. ¡Estás coladita por él y ¿ni siquiera sabes su apellido?! Un nuevo logro desbloqueado.


    —Dan Morgan, señora. —Le tiende la mano. Toma la de ella, y le planta un beso en el dorso. ¡Error, Dan! Te estás metiendo en la boca del lobo. Dan Morgan. El eco queda en reproduciéndolo en mi cerebro como canción country.


    —Gracia… Llámame Gracia. En serio, llámame. —Por Dios, abuela, no flirtees.


    —Abue, él es mi amigo. —Aclaro antes de que arme conjeturas erradas, pero no sé si es buena idea del todo aclarar la situación. —Me ayudó a llegar aquí.


    —Creí que era tu novio, mi niña. Hace tiempo que no tienes un hombrecito que te haga feliz. —Y sube y baja las cejas de forma sugestiva. Espero mi cara no esté tan roja como siento que me arde. Miro a Dan y son evidentes sus ganas de reírse, de reírse de mí.


    —¿Desde hace cuánto que no metes un pajarito en esa jaula, querida? —¿Qué? Me quedo en blanco.


    —¡Abuela! —la reprendo como si fuera Cris y no una señora, hecha y derecha de quien sabe cuántos años exactamente. Dan se ríe, es inevitable, aunque trata de disimularlo—. Es mejor que entremos. —Sugiero. Lanzándole una mirada que, si mis ojitos lanzaran láser, pobre de él.


    —Por supuesto, cariño. Estas perras viejas quieren enterarse de todo. —Sube la voz para que Judy o Lane la escuchen, mientras la seguimos dentro.


    Concéntrate en el objetivo, Magnolia. Es ahora o nunca. Pedirle el collar no funcionará, así que hay que llegar hasta su habitación.


    Entramos y la abuela, tan servicial siempre, se ofrece a preparar té, disculpándose y dirigiéndose a la cocina, pero antes le lanza a Dan un guiño. ¿Un guiño?


    —Tu abuela es una mujer… peculiar. —Se lo pensó para encontrar la palabra adecuada. Yo habría dicho que es una mujer loca.


    —¡Es una loca, Dan! En serio, ten cuidado con ella. —Sonríe de lado y me guiña.


    —Como digas, pero luego no me reproches que no te advertí. Lo que necesito es que la mantengas distraída, aunque no creo que haga falta mucho esfuerzo.


    —Está bien, tienes diez minutos.


    —Con eso bastará. Si pregunta dile que fui a buscar algo en mi habitación.


    —Seguro. —Asiente y se escucha a la abuela tatarear mientras se acerca.


    Con rapidez me muevo hacia el pasillo que da a su habitación y a la de huéspedes en la que se convirtió en mi santuario.


    Con cuidado, giro la perilla de la habitación de la abuela, entro con más sigilo del que requiero, pero estoy nerviosa. Consigo todo como lo recordaba, una mesita de noche con una lámpara encima, al lado de la cama como recién hecha, una peinadora cerca de las puertas del closet.


    La peinadora, ¡Eureka!


    —Muy bien, respira. Con cuidado. —Me animo.


    En alguna de las gavetas debe estar el collar con la piedra de cuarzo.


    Comienzo a revisar una por una, sacándolas hasta la cama, reviso todo, y trato de dejarlo como estaba, así hasta la quinta gaveta y ya el sudor me corre por la sien. Los nervios me hacen temblar las manos.


    Escucho la voz de Dan amortiguada por las paredes, ¡Ay pobrecito! Debo apresurarme.


    En la sexta gaveta por fin consigo la piedrita. La pongo en la cama y dejo todo como estaba. El corazón se me va a salir por la boca. Jamás había hecho esto, cuando esté en casa le avisare a la abuela de mi robo, mi consciencia me puede.


    —¡Magnolia! —El grito de Dan me sobresalta y el cuarzo que tengo en mis manos sale volando y se esconde debajo de la cama.


    ¿Puedes ser más torpe, Maggie? Abro un poco la puerta y respondo:


    —Ya voy. —Se escuchan unos ruidos extraños, pero no me paro a ver qué sucede.


    Apenas cierro la puerta con cuidado, me lanzo al piso como si estuviera en medio del fuego cruzado. Logro ver la joya, un haz de luz de la ventana le da por lo que parece que brilla.


    Está bastante lejos, por lo que tendré que meterme a buscarla. Cuando ya estoy a punto de tocarla, oigo como el pomo de la puerta gira y no hago más que cerrar los ojos. Ya me descubrió.


    —Nena, ¿qué haces ahí? —Uf, siento como mis músculos se destensan a pesar de que no estamos del todo salvados ¿Qué habrá hecho con la abuela? No doy más pie a mis cavilaciones, sino que continúo con mi tarea, tomo la piedrita y salgo de debajo de la cama.


    —Tenemos que salir de aquí.


    —Lo sé, tu abuela…


    Escuchamos pasos en el pasillo. Le hago la señal de silencio con mi dedo índice. Se escuchan los pasos de regreso. La abuela nos debe estar buscando. Cuando ya ha pasado el peligro, salimos de la habitación.


    —Maggie, espera, tienes tela de araña en tu cabello. —Se acerca y el corazón que antes creía que había muerto del susto, reacciona con el pulso frenético de mi cuello. Voy a vomitar.


    —Magnolia… —Suspira y me deja oler su aliento a menta. ¿Menta? No puede ser.


    ¿Saben esos momentos de tensión donde el protagonista se anima a acercarse a la protagonista de la película y parece como si todo fuese en cámara lenta? Aquí estoy teniendo un momento de esos, con mi estómago que quiere salir volando de las mariposas y las manos sudadas.


    Los ojos de Dan son increíbles, tan negros que apenas puedo distinguir el iris del ¿cómo se llama eso? Creo que volví a ser mala en Anatomía. Lo importante es que puedo y me perdería en esa oscuridad por mucho que me hayan educado para temerle.


    —Dan… —sale entre susurro y suspiro.


    ¿Esta vez sí va a besarme? Eso parece. Me toma del mentón, y se acerca como esperando una confirmación. ¿Ahora qué hago? Me siento como una gelatina temblorosa, entre sólida y hecha agua. Cierro los ojos, y espero que sea suficiente confirmación para él. Sus labios se posan suaves sobre los míos, y me siento en las nubes. Casi mágico.


    —¡Chicos! —La voz de Gracia pronto nos hace precipitarnos de manera aparatosa de la nube a la que ya estaba dándole forma.


    —¿Eso fue un gruñido? —pregunta Dan mirándome con claras ganas de reírse.


    —¿Gruñido? —noto como se unen mis cejas.


    —Sí, gruñiste, algo como Uuuhrrgg. Así que puedo asumir que te gustó. —Le ruedo los ojos. Por supuesto que me gustó.


    —¡Chicos! —Insiste Gracia.


    —Es mejor que nos vamos. —Le digo tratando de evitar que mi cara se vuelva un volcán. Al intentar avanzar hacia la sala, agarra mi codo, y hace que gire, por lo que quedo de frente a él. ¡Carita linda, no me ardas, por favor!


    —Te gustó.


    ***


    Apenas entramos a la camioneta, el primero en hablar es Dan.


    —Fue venganza, ¿cierto? —enciende la camioneta, y pisa el acelerador como si huyéramos de un apocalipsis zombi.


    —¿Qué? —de veras, no entiendo de qué habla. El arrancón me desestabiliza.


    —Pues, que todo lo que ocurrió allí dentro fue espeluznante.


    —Me dueles, Dan.


    —Excepto el beso —cara no ardas, please—. Todo lo demás podría calificarse como acoso sexual.


    —¿Qué? —Estoy que estallo de risa, ya me puedo imaginar el escenario—. Te traje a conocer a mi abuela, ¿no es eso otro nivel de amistad?


    —No. Fue acoso ¡Me manoseó partes que ni sabía que tenía, exploró mi alma en dos segundos, Magnolia! Y no de manera metafórica. —Esto lo dice en un grito contenido. Fue peor de lo que creía—. No fue buena idea dejarme con tu abuela, es una pervertida. Voy a tener pesadillas durante los próximos años.


    —Lo siento, Dan ¿Me perdonas? 


    —Solo por otro beso, pero ese no es el caso, Magnolia. —Su tierna declaración hace que mi corazón se acelere. ¡Por Dios Magnolia!, ¡el chico está traumatizado! —. Fue acoso, ¿tu abuela sabe eso? Podría denunciarla. Por lo menos me hubieses advertido…


    —Lo siento, de verdad, pero te dije que tuvieras cuidado.


    —Pudiste haber especificado sobre qué… debía tener cuidado. Es una suerte que viva tan lejos de la civilización —Baja la velocidad de la camioneta y me mira para luego reírse, su risa es contagiosa y me río con él—. De verdad tu abuela es un peligro.


    —Solo para los hombres, y tienes razón, pude haber especificado, pero también sentía vergüenza. Ni siquiera el abuelo pudo soportarla. —Dan se ríe y sé que al final fue un buen día, con Dan riendo y el tercer ingrediente en el bolsillo.


    ¡Ahora solo necesito una lágrima de felicidad!


    —¿Has llorado de felicidad? —La pregunta se escapa de mis labios.


    —Solo una vez.


    ***


    No sé cuál es el motivo de la alegría que siento, si es por haber encontrado el tercer ingrediente de la poción mucho antes de San Valentín o por el beso de Dan.


    Me voy más por lo segundo.


    —Niñas, hoy me ayudarán en el restaurante. —anuncia mamá mientras estamos en la cocina.


    —¡Ay, no! —Decimos al mismo tiempo mi hermanita y yo.


    Necesito idear un plan para salir antes del restaurante. Una enfermedad, no funcionará, quizás cuántos remedios me dará mamá para que me quede. No puedo apelar a su buena voluntad en días tan ajetreados, ya me atendió suficiente cuando casi muero de disentería, es momento de devolverle el favor.


    Y no se me ocurre nada más. Así pasa parte de la mañana, y para la hora del almuerzo, Cris y yo llegamos con cara de fastidio al restaurante. A ella le toca la barra y recepción de pedidos, y a mí, la cocina. Inserte emoji con cara sonriente de cabeza aquí.


    Casi una hora después el sitio está abarrotado, y las órdenes salen por doquier. Mis pies zumban, y necesito un descanso, pero no, no se puede. Resoplo como toro antes de salir al ruedo.


    Pasadas otras dos horas donde el ritmo del almuerzo cede, y ya ni siento mi cuerpo. Subo un rato a la azotea a refrescarme del calor del infierno que es la cocina.


    Hace tiempo que junto con Cris descubrimos este lugar, nuestro descanso. Recostada en unas tumbonas, con un refresco sin destapar, inspiro fuerte varias veces para relajarme. Decía una de mis profesoras: «hacerte consciente de tu respiración te relaja».


    —Hola.


    Me sobresalto al reconocer esa voz de chocolate derretido.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Molesto?


    Tapo mi cara, porque estoy hecha todo repasador[4]. ¡Qué vergüenza!


    No percibo cuando se acerca a mí hasta que pone su mano cálida en mi hombro.


    Rayos.


    —¿Pasa algo?


    Niego con la cabeza, y se sienta a mi lado en la tumbona. Teniéndolo tan cerca se hace imposible no mirar sus ojos oscuros.


    —Te ves adorable, Magnolia.


    Ok, comando espacial. Abortemos la misión. La única tripulante ha muerto de amor.


    Pestañeo varias veces, y siento como el calor sube desde mi cuello hasta el último de mis cabellos.


    —No puedo verme adorable si he pasado el día en el infierno. —se ríe, y sonrío.


    —No tenía idea de que el restaurante había cambiado de nombre. Contigo nunca me aburro.


    —No sé cómo tomarme eso, ¿sabes? ¿Ahora hago de payaso?


    —Oh no, no vayas por ahí. —sonríe de esa manera en la que los bordes de los ojos se le arrugan. ¡Aaws, ternurita!


    —¿Qué haces aquí, Dan? —Antes de responder me toca la nariz, me quedo petrificada por su repentino toque. Está concentrado en mi nariz, y yo en su rostro. ¡Ay, santo de las caritas lindas!


    —Tenías una mancha de… —mete el pulgar en su boca, y nada ha sido tan sexi como ese movimiento— chocolate —sonríe de nuevo como si no pasara nada, y me avergüenzo de los pensamientos de hace un segundo. Puerca, cerda, cochina me saliste—. Y solo vine a almorzar, y vi a Cris en la barra, le pregunté por ti, y aquí estoy. ¿Hay algún problema?


    —Oh, no. No, no hay problemas… con que me hayas visto como un repasador, y con una mancha de chocolate en la cara. —esto último lo digo por lo bajo.


    —¿Cómo?


    —Nada, nada —miro el reloj en mi muñeca y ya casi tengo que volver—. Ya debo bajar a continuar con la ronda—. Tomo el refresco, y ni bien la destapo, parece una fuente, se derrama encima de mí, y me salpica hasta la cara.


    Trágame tierra y escúpeme en Bali. Suelto varios improperios nada dignos de una damita.


    —Oye, oye… Calma. —Estoy que ardo en llamas del enojo. Se levanta y saca un pañuelo del bolsillo trasero del pantalón, y me lo tiende. Creía que esos ya no se usaban.


    —Gracias. —me seco la cara aun con la ropa un poco salpicada— ¿Sabes? Es que esto solo me pasa a mí —Y aparece como un flashback el San Valentín maldito.


    —No, nena. A mucha gente le ocurre, no te apures. No pasa nada. —me sonríe como si nada.


    —Te apuesto a que no a mucha gente le lanzan un balde de agua en plena calle un catorce de febrero luego de una cita fallida.


    —Espera, ¿cómo dices…? —de verdad parece intrigado y preocupado.


    Comienzo a contarle la breve y trágica historia de mi maldito San Valentín, —error número uno si quieres una cita con esa persona, no le cuentes de tus exs.


    —… Me fui sola, y humillada… —casi me mira con lástima y ¿enojo? Sigo intentando secar el uniforme con el pañuelo de Dan. Cuando llego a la parte del baldazo, sus ojos se expanden en sorpresa. Continúo mi relato…


    —… Y grité ¡¿Estás loco?! No te imaginas mi enojo. Sentía mi cara arder. Nadie respondió, ni se asomaron. Y cuando miré hacia arriba, al único balcón que había y suponía que desde ahí habían lanzado el agua, solo estaba la prueba, un balde colgaba de una de las vigas de la baranda. Mi cólera iba en aumento ¡Te odio! Volví a gritar, aunque no conocía al criminal que había hecho mi día, un peor día y el peor día de San Valentín de la historia, me desquité con gritos.


    Todo esto se lo cuento, y al terminar lo miro contener la risa.


    —¿Te burlas de mí?


    Y ya no aguanta más la carcajada que fluye como un río. No entiendo qué le causa tanta gracia, ni siquiera lo conté con tanta gracia. No, no estoy feliz, y no puedo reírme con él, hago lo que puedo para no reírme, porque su risa es hermosa, y contagiosa. Y por los ángeles en el cielo, era una historia triste… Mi triste historia de San Valentín.


    Está riendo tanto que se agarra el estómago, comienzo a creerme un chiste andante.


    Las carcajadas continúan. De pronto veo como una lágrima intenta salir de la comisura de sus ojos.


    Una lágrima de felicidad…


    —¡Espera! —grito, y sale como un grito de espanto por lo que queda paralizado por un momento mientras saco del bolsillo de mi filipina[5], el minúsculo frasquito.


    Me acerco más a él, y la lagrima rueda por su mejilla —por un momento quiero ser lágrima—, y cae en el botecito. Como es obvio, me mira extrañado.


    —¿Qué acabas de hacer? —dice todavía con el pecho agitado de reírse. Estoy muy cerca. Peligroso.


    —No quieres saber la verdad, así que solo diré que es un experimento.


    Por si preguntan cómo es que tengo una botellita, es que desde el día uno la traigo conmigo, mi plan era decirle a mamá que me graduaría summa cumme laude, y que llorara de alegría, aunque fuese de mentira…


    Dan aún me mira con intriga, y recuerdo como se reía como poseso, segundos antes por lo que le pregunto—: ¿En serio te burlas de mí? 


    No sé por qué pensar eso no me hace sentir bien. De nuevo intenta reírse, y lo hace un poco, se calma y sigo esperando su respuesta con el ceño fruncido.


    —Nena, es que… —parece nervioso de repente—, te escuché gritar —no entiendo su comentario, y creo que lo capta—, okey, lo diré, yo fui quien te lanzó el baldazo de agua. —hunde la cabeza entre sus hombros apenado. Y yo no sé qué sentir.


    ¿Fue él? ¿Debería enojarme?


    —No miré antes de lanzar el agua, lo juro. Estaba furioso con mí…, en aquel entonces, novia, y no me paré a mirar si alguien pasaba —y quiero saber más de su novia, indico con un gesto que continúe—, cuando escuché tus gritos, me asomé, y no puedo negar que me gustaste, aunque solo te vi de espaldas en una calle oscura, chapoteando el agua en tus zapatos.


    Sonríe como idiota, y no, no puedo enojarme con él. ¡Le gusté! 


    —También había terminado con Belle en ese momento. —concluye.


    —No solo yo la pasó mal en San Valentín.


    —La verdad es que te vi empapada en la calle, y bajé de prisa a buscarte, y no estabas. No vi tu cara, era de noche, no sabía que eras tú hasta ahora.


    —Está bien, está bien, estás perdonado. —Sí, seguro parezco un tomate recién cosechado en este momento—, ya necesito bajar o alguien vendrá por mí.


    —¿Y me prepararás un postre con ese delicioso chocolate? —me susurra muy cerca antes de seguirme.


    Se me eriza la piel. Doble rayos. Creí que se le había olvidado lo del chocolate con el espectáculo de haber sido la victima de su baldazo de agua.


    Estoy segura de que tiene esa sonrisa tonta en su perfecto rostro esculpido por Afrodita. ¡Divinidad que estás en los cielos, apiádate de mí!


    ***


    Catorce de febrero, y la pócima de amor está lista. Voy de camino al restaurante y, por cierto, me negué hacerle el postre de chocolate a Dan, para evitar evocar imágenes tipo R[6] de la cucharita en su boca y…


    Hoy a todos nos toca ayudar, en casa y en el negocio. Es un día de mucha venta, muy estresado, por lo que aproveché la madrugada para hacer la pócima, la llevo camuflada en el envase del refresco que se creyó fuente cuando lo destapé.


    Apenas llegamos al restaurante se siente el estrés del día de hoy. Servimos las tres comidas con postre, y sus especiales, y para cuando se hace casi las nueve de la noche, estoy hecha trizas.


    —Me voy —Cris anuncia—. Y, por cierto, te esperan afuera. —sale de la cocina. Ya no queda nadie, solo ella y yo, le dije a mamá que se fuese a casa en cuanto cerramos. Si yo estoy agotada, ella aún más.


    Cuando salgo a la barra, Dan está esperándome.


    —¿Hola? —pregunto, porque no entiendo qué hace aquí.


    —Vengo por mi pastel del chocolate. —Me guiña, y me cruzo de brazos.


    —Ya cerramos, estoy terminando de ordenar todo allá atrás. Es San Valentín, ¿no deberías estar en alguna cita?


    —Nop —responde todo casual, con el ceño fruncido.


    —Bueno, necesito terminar allá atrás, ¿me acompañas? Asiente, y pasa a través de la puertecita de la barra para seguirme—, espérame aquí un momento, voy al baño. —anuncio y salgo disparada.


    ¿Qué hace Dan aquí? ¿Qué se supone que haga? Vacío mi vejiga, y me quedo un ratito más para ordenar la maraña de nudos que es mi cabello, y aplico un poquito de labial. Nada muy elaborado. Y ya me veo mucho mejor. Sonrío.


    Vuelvo a la cocina, y veo que Dan se pasea mirando todo con cuidado. Parece que nunca había estado en la cocina de un restaurante.


    —Ya estoy aquí. —Anuncio y se voltea con una sonrisa de esas tontas. Recorcholis.


    Las abejas asesinas de mi estómago me van a matar.


    —Hola. —Se acerca a mí, y ladea un poco su cabeza—, tu sonrojo es lindo.


    Chernóbil en su momento debió estar tibia en comparación a como siento mi rostro.


    —¿Tienes planes para hoy?


    —La verdad, dormir. Estoy agotada.


    —Está bien, nena. Te entiendo. También tuve que trabajar hoy. —pone sus manos cálidas en mis hombros y masajea, por instinto cierro mis ojos y un sonidito de placer sale de mi boca.


    —Maggie, quisiera pasar la noche así, pero debemos irnos.


    Despierto de mi ensoñación, y recuerdo la poción. Rayos. Me apuro a tomar la lata de refresco, y noto que no tiene el mismo peso que tenía cuando lo dejé ahí antes de ir al baño.


    Compruebo que si se ha derramado y… Ay, no.


    —Dan…


    —¿Sí? —Ay, dios de todas las cosas mal hechas. Volteo y me mira con las cejas juntas.


    Cielos. No, no era para él.


    —¿Te sientes mal? ¿O algo raro? —pregunto, observo con detenimiento si tiene algún efecto raro en su aspecto, pero no.


    —No, nena, ¿sucede algo? —Ay, nene, ahora soy yo quien duda de ese «nena». 


    —No, Dan. En un minuto nos vamos.


     Y como autómata, termino de ordenar lo que falta en la cocina, compruebo las llaves del gas, y salimos. Iba a tomar un taxi, sin embargo, Dan se ofreció a llevarme, en el camino estuvo bastante hablador, muy por el contrario, a mi estado de ánimo.


    No esperaba que él se tomara la pócima. No imaginé que me sentiría de esta manera luego de tanto esfuerzo. Dan se tomó la pócima, y la persona que vio luego de tomársela fui yo.


    —¿Te pasa algo, Maggie? —pregunta Dan una vez apagado el motor.


    —So-Solo estoy cansada. —Me mira con esa sonrisa tierna, y aunque me encanta, ya no me la creo.


    Este ha sido otro Maldito San Valentín.


    —Está bien, nena —baja, rodea la camioneta, y me abre la puerta con la misma sonrisa en el rostro. Si tan solo fuese de verdad…


    —Gracias por traerme.


    —Siempre es un placer, nena. Feliz San Valentín.


    Ja… Si solo supiera. Y no tengo idea cómo revertir el efecto de la poción.


    —Feliz San Valentín para ti, Dan.


    Me abraza dejándome sin aliento, es tan cálido sentir sus manos, suave y ligero. Su cuerpo cubre el mío. Una lágrima resbala en mi mejilla, siento su humedad y la aparto con mi mano antes de soltarnos del abrazo.


    Ni siquiera comenzó nada… Y ya lo arruiné. Se aparta, me regala una sonrisa, mientras se despide y sube a la camioneta.


    ***


    No dormí nada a pesar del cansancio, la noche se me hizo eterna, por lo que me tomé todo el día para dormir. 


    ¿Les ha pasado que tienen el corazón roto, y es como si no sintieran nada? Espera, ¿dije corazón roto? Oh, mier…


    Apenas dieron las seis de la mañana, me dio sueño, y aquí estoy, despertando hasta las cuatro de la tarde, con el sonido del celular.


    —¿Hola…? —contesto sin mirar quien es, todavía con los ojos cerrados.


    —Nena, creí que te había pasado algo… —¿por qué los pterodáctilos asesinos de mi panza siguen emocionándose? ¿No entienden que no es real? Mald…


    —No, Dan. Lo siento. Me quedé dormida apenas llegué a la cama anoche. Mentirosa, me grita la voz fastidiosa de en mi mente.


    —Está bien, solo me preocupé.


    —Lo siento…


    Y se instala un silencio incómodo donde solo escuchamos nuestras respiraciones. No quiero ilusionarme de una ilusión.


    —Te llamaba porque…


    —¿Para qué llama…? —decimos al mismo tiempo pasado unos largos segundos. Se ríe, y me estremezco.


    —Quiero salir contigo… ¿Podría ser hoy nuestro San Valentín?


    —¿Nuestro…?


    —Sí, ayer trabajamos…


    Estoy a punto usar la almohada de amortiguador de ruidos y gritar de enojo. Me arde el pecho de decepción. La embarré en grande.


    —Dan, yo…


    —Piénsalo, ¿sí? Y si no puedes hoy, todavía tenemos mucho tiempo.


    —Dan…


    —Piénsalo, por favor.


    —Está bien, lo haré. Adiós, Dan.


    —Hasta pronto, nena.


    Al final, por insistencia de Dan y consejo de Cris y de mamá, «Si tenía que resolver algo con Dan, debía hacerlo cara a cara», por lo que acepté la “cita”. Lo único bueno es que por lo menos ya no es San Valentín.


    Dan me pidió que fuese al lugar acordado, no pasó por mí lo que se me hace raro, pero aquí voy. Dispuesta a cortar todo lo que no pasó. Llego al sitio, es de noche y solo puedo ver una luz encendida.


    Es un pequeño parque. Dan está esperándome en la entrada, y me pide que confíe en él, y lo sigo. Me toma de la mano y es inevitable imaginar lo que pudo haber sido.


    Como la torpeza me persigue, aunque intento zafarme de su mano, tropiezo con mis propios pies y me aferro más a él. Caminamos juntos por un largo pasillo de baldosas escuchando los sonidos de la noche, con pequeñas lucecitas que iluminan el camino. Parece mágico y tengo ganas de salir corriendo.


    ¿Todo esto por mí? No, no por mí. Siento la opresión en mi pecho, la culpa.


    —¿Te gusta…?


    Mierd… Lo notó. 


    —Está hermoso, Dan. Gracias. —Parece tranquilizarlo, me aprieta la mano, y confirma con una sonrisa de orgullo.


    —No es por presumir, pero lo hice todo yo.


    Ay, madre de todos los cielos, ahora sí quiero llorar. Mis ojos se cristalizan, y cuando veo que es lo que hay al final del camino, estoy segura de que voy a colapsar.


    La luz tenue, una linda alfombra felpuda está extendida en el suelo de un pequeño bohío, una cajita de bombones y lo que creo que es comida para dos, en el fondo miles de luces de navidad blancas simulan un cielo estrellado, se escucha de fondo Falling like the stars y es inevitable que lagrimee.


    —Nena…


    —Lo siento, Dan… Yo…


    —¿No te gusta?


    —¡Me encanta! —Y un sollozo sale de mi pecho sin permiso.


    —Nena, preciosa… —me toma el rostro con ambas manos, y su mirada es de preocupación—, ¿pasa algo?


    —Es que… —trato de quitar sus manos de mi rostro, no quiero mirarlo más, no quiero estar aquí, pero no deja apartarme—, no puedo estar aquí Dan. No lo merezco.


    —Mereces todo lo mejor, Maggie.


    —No, Dan… —lloro sin evitarlo, como cuando se murió Tomás mi gato. Ay, mi Tomás.


    —Nena, me estás preocupando. Creí que esto te haría feliz.


    —Y lo hace, por eso estoy así. Hice algo muy malo… Soy mala, Dan.


    —No lo eres —me abraza—, calma, princesa. —No lo merezco para nada, soy un ser humano horrible. No es solo una poción, en este momento es mi maldición.


    —Hice algo muy malo, Dan, y ahora estás así.


    —¿Cómo así, preciosa? Cálmate. —Y me abraza con más fuerza.


    Me quedo un rato así, trato de no hipar.


    —No te puedo contar, pero me tengo que ir. No puedo verte más. —Se tensa, pero no me suelta.


    —No, Maggie. Nada de lo que digas puede hacer que quiera alejarme de ti.


    Sus palabras son tan hermosas que me lastiman, quisiera tanto que no fuese verdad mi error…


    —Dan, suéltame… Nada de esto es verdad.


    —Lo que yo siento si lo es.


    —No, no es así… —Me duele el pecho, voy a explotar.


    —¿Cómo lo sabes? —Pregunta con las cejas juntas, creo que ya he traspasado su paciencia.


    —Porque te tomaste una poción de amor. —Y ya, lo dije. No hay vuelta atrás. De alguna manera siento que me liberé, y a la vez, se hizo más real.


    —¿Poción de amor?


    —Sí —Al fin me suelta en espera de una respuesta, y me sigue de cerca—, una poción de amor fue lo que te bebiste ayer, no era un refresco.


    —Maggie, siempre supe que estabas loca, pero no te entiendo está vez. Explícate por favor.


    —Bueno… —camino en círculos, y él me para en seco tomándome de los hombros.


    —Cálmate, ¿puedes?


    —¿Sabes qué lo peor que le puedes decir a una persona que está alterada es que se calme?


    —Sí, pero… ¿te vas a calmar? —Asiento, tomo aire, y me preparo para decirle la verdad.


    —¿Recuerdas dónde nos conocimos? —sonríe de lado.


    —¿Cómo olvidarlo?, te ibas a suicidar.


    —No, no era eso, tonto. Estaba buscando una planta, igual que la pluma de Sushi, la piedra en casa de la abuela, y… y tu lágrima de felicidad. Era para una pócima de amor.


    —Nena, ¿de verdad crees que eso es posible…?


    —Sí, pero eso no es lo importante, aquí lo importante es que te la tomaste anoche… Y por eso hiciste todo esto. Es una ilusión, Dan… nada es real —cuento desesperada y las lágrimas vuelven a fluir por mi rostro.


    —¿Crees que hice todo esto por una poción de amor? —Subo y bajo mi cabeza muchas veces, mis labios tiemblan para hablar—, nena… había planeado esto para ayer en la noche, mucho antes de tomarme lo que crees que me tomé que, por cierto, hubiese sido asqueroso. Anoche no me tomé nada, derramé un poco del “refresco”—hace señas de comillas con las manos—, y lo limpié antes de que regresaras del baño. Quiero estar contigo, Maggie.


    El alivio y la emoción que siento dentro de mi están en una pequeña pelea. ¿Acaso se puede ser más perfecto?


    —Dime que lo que dices es en serio… —sube y baja la cabeza afirmando con una enorme sonrisa— Gracias —le digo, y lo tomo del cuello de su camiseta para acercarlo a mis labios.


    Un beso lleno de toda la magia que le hizo falta a la pócima, suave y rudo por momentos. Las manos de Dan se posan en mi cintura y me aprieta más cerca de él. Nos separamos solo por aire.


    —¿Te dije que estás igual de hermosa que loca? —Niego con la cabeza con una sonrisa tonta, igual que la de él—. Feliz San Valentín, nena.


    —Ya no es San Valentín.


    —San Valentín es cuando queramos que sea.


    —Entonces… Feliz San Valentín, Dan.


    La noche siguió siendo mágica, la comida, el lugar, la música, todo fue especial. Y el recuerdo del drama que hice quedará por siempre, y sobre todo los besos. ¡Dan besa de maravilla!


    Creo que este es el final, y aunque no conseguí comercializar la felicidad, la encontré en el amor de un hombre increíble.


    Mi pócima de amor fue ser solo yo.


    Y sí, me dice «nena» solo a mí.


     


    Fin.
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    Luce Monzant G.


     


    Soy Lucero Monzant G, pero prefiero que me llamen Luce.


    Nací en Venezuela, y con veintidós años me considero súper afortunada de hacer lo que me apasiona, el diseño gráfico, más específicamente el diseño editorial, y el poder darles cara a las historias a través de Bookdesign LT.


    Desde niña me encanta leer, y mis géneros favoritos son la fantasía y el romance, soy una romántica sin remedio.


    Recientemente publiqué mi primera historia en Amazon, “Numen, el poder dentro de ti”, una historia de amor donde se mezcla la ciencia y la fantasía. Me gusta pensar en Numen como mi manera de ver la vida. Esta es solo la primera de muchas historias que deseo contar.


    “Asombro, esperanza y sueños”, es mi frase favorita, sacada de la película El Origen de los Guardianes. Al mundo le hace falta asombrarse, tener esperanza y soñar.


    Para leer sus libros búscala en Amazon.


    Sígueme en:


    https://www.facebook.com/LuceMonzant


    https://twitter.com/LuceMonzantG?s=08


    https://www.instagram.com/lucemonzantg?r=nametag


    https://www.bookdesign-lt.com/
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    Las cláusulas de Cupido
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    Emma Richardson


     


    Emmet siempre fue un hombre razonable, desde niño había sido el hijo perfecto y obediente. En su adolescencia resultó ser un enorme apoyo para su madre al enviudar. De pronto se convirtió en el hombre de la casa y sus responsabilidades lo apremiaban a ser responsable y madurar a un ritmo que para cualquiera resultaría caótico, no es que no lo fuera para él, sin embargo, tenía la entereza para enfrentar las consecuencias que suscitaron tras la muerte de su padre. Su madre se apoyó en él cual moribundo a su única oportunidad de existir. Por eso, le diría que sí a todo lo que su progenitora le pidiese. A todo, es verdad, mas no a eso, ¿cierto?


     


     


    —Mamá no necesitas venderme a tu ahijada como alguien divino —rezongó con voz áspera al teléfono.


    —¡Ay, cariño! Mi Valentina es un alma de Dios y muy buena chica, noble, amable y dulce —reiteró ella.


    —Si fuera un alma de Dios como insinúas, no necesitarías enarbolar sus cualidades para poder venderla y su actitud y comportamiento hablara por sí sola —Continuó con displicencia, mientras se colocaba la camisa vino tinto. 


    —Tu constante renuencia solo se debe a que no la conoces tanto como yo. Te has dejado guiar por lo que ella ha querido que el mundo vea.


    —Mamá, debería decirte algo el hecho de que ni sus padres la soportan. Tiene más veinte años y no ha de saber aún qué hacer con su vida, es una niña mimada y soberbia, eso es.


    —Pues, lamento que tengas tal concepto de ella, de igual modo la recibirás en tu casa, recuerda que sus padres nos han ayudado en todo desde que… —su madre hizo una pausa y eso fue suficiente para saber qué piezas iba a jugar—, tu padre muriera. Nos salvaron de la bancarrota. Valentina quiere demostrarles a sus padres que ella es capaz de hacer las cosas sola.


    —¡Ay, mamá! Tú y esa continua fe en el ser humano. —Se pellizcó el puente de la nariz— ¿Has considerado el hecho de que tenemos muchos años de no vernos? Puede ser que ni nos llevemos bien, ya no es la niña que conocí y mi vida es la de un adulto, ella es una joven que quizás quiera vivir de fiestas, no voy a estar cuidando cada uno de sus pasos.


    —Con respecto a tu primera peyorativa, hijo mío, es como si perdiera la fe en mí misma. Y por lo restante no has de preocuparte, de niño la querías mucho y protegías, incluso cuando llegaron a la adolescencia y te comportabas distante, aun así, nunca dejaste de ver por ella. Esos sentimientos solo se duermen por la distancia, estoy segura de que serás el hermano mayor que ella nunca tuvo. —Aclaró con optimismo. Lo que él ignoraba eran las verdaderas intenciones que escondían esas palabras.


    «Cuán lejos estaba de esa concepción sobre su persona y los sentimientos de él hacia la joven». 


    Estuvieron otro rato al teléfono hasta que le dejó en claro a su madre que la recibiría, sin embargo, la joven tendría que acatar las reglas, después de todo con sus veintisiete años no podía andar haciendo de padre de una mimada de un poco más de veinte. 


    ¡Habrase visto!


    Mientras tanto, Valentina llegaba al aeropuerto de New York con una perspectiva muy diferente de vida, ya no se sujetaría a cada condición, imposición o mandato de sus padres. Ellos siempre la consideraron alocada, alguien sin rumbo fijo, casi que una causa perdida. Lo cierto, es que, tras cada acto de rebeldía, existía una razón. Ellos se quedaron en Londres y ella no pensaba regresar hasta no demostrar su valor.


    La última imposición de sus padres era algo que no consideraba ni admitir, no cedería a sus chantajes de dejarla sola con una mano delante y otra detrás, si era lo que tanto se jactaban en hacerle saber, pues ya era hora de independizarse, alzar el vuelo, dejar el nido y cobijarse con sus propias alas. No dejaba nada más importante que ellos, sus amigos eran unos idiotas que en cuanto sus padres se imponían, replegaban sus alas y se sometían, aunque fuera breve, a lo que sus progenitores querían. Ella no lo haría, su alma no admitía sujeciones ni pragmatismos de antaño. 


    Caminó con optimismo hacia la entrada del edificio en donde se hospedaría con el arrogante y engreído hijo de su madrina. Recordó que siempre vivía con cara de amargado, serio y responsable hasta el aburrimiento. No podía creer como en su época adolescente llegó a gustarle, tanto que fue capaz de proezas inimaginables para llamar su atención. 


    Al principio, convivir con él era emocionante, solía ser muy divertido, un tanto enigmático, con esos ojos azules tan prístinos que concedían paz y quietud a quien lo mirase. Resultaba el amigo perfecto, no la colocaba en desventaja por ser años menor que él, la miraba incluso como un tesoro, sabía cuándo estaba triste o si algo le molestaba, la escuchaba y entendía, era su mejor amigo. 


    Al morir el padre de Emmet, todo cambió, se volvió austero, serio, ya no compartían demasiado y de la noche a la mañana, él prefirió mantener distancias, solo que fue tarde, pues en el corazón de Valentina se había enraizado un sentimiento profundo que pudo pasar inadvertido por Emmet o parecer fatuo para quienes tuvo ella el valor de confesarlo, mas, no lo era. 


    A los dieciséis años, comprobó con dolor que aquello era más que un enamoramiento por el hijo de su madrina. Pero también entendió que ella no era suficiente para él. Debió observar cómo las chicas se arrojaban a sus brazos como si él fuese una malla que las recibiera al final del salto, a más de una las hizo a un lado y otras tantas si lograron acercarse lo suficiente, y aunque intentó a toda costa desplazar ese querer, no pudo obviar el dolor en su pecho al ver que siempre habría alguien más en el corazón de Emmet y que ese alguien, no sería ella. La distancia ayudó mucho a reponer su corazón. 


    No obstante, la vida tiene maneras de hacerte enfrentar los temores o demonios del pasado. La vida y la intersección de su madrina los colocaba juntos en un mismo ambiente y no solo para un rato, sino para convivir. Siete años de no verse, se resumían entonces a segundos o minutos, los mismos que le tomara llegar al departamento de Emmet.


    —Dios, ayúdame con ese idiota —imploró mientras arrastraba la maleta hasta el ascensor. Durante el trayecto que duró el viaje del aeropuerto hasta el edificio en donde viviría a partir de ese momento, le rezó mantras a cuanta deidad se le ocurría para soportar al circunspecto de Emmetcito.


    —¡Señorita! —escuchó como a llamaba el portero del edificio. 


    —¿Sí, dígame? —Se volteó con una sonrisa complaciente hacia el sujeto.


    —Disculpe, pero debemos tener un registro de todas las personas que ingresan al edificio —el hombre dijo con una inclinación de cabeza para que ella se acercara al mostrador de mármol.


    «Debí suponer», pensó.


    —Buenas tardes, soy Valentina Priort. Vengo al departamento de Emmet Patterson —dijo con una sonrisa taimada.


    —¡Cierto, señorita! Hemos sido informados de su estadía. —El hombre sonrío afable y buscó debajo de su mostrador un sobre marrón pequeño. Se lo entregó diciendo—: el señor ha dejado para usted, este sobre. Que pase feliz tarde.


    —El muy infeliz fue incapaz de estar para recibirme —masculló con los dientes apretados mientras abría el sobre dentro del ascensor.


    Se encontró con una llave que la llevaría no a cualquier departamento, sino al penthouse. En los últimos años, el antiguo y algo vetusto edificio había sido remodelado y entonces contaba con un piso superior incluía una hermosa y amplia terraza de ciento treinta metros cuadrados y daba la impresión de estar suspendido sobre el mismo. Sin duda, una joya de la arquitectura.


    Abrió la puerta con una honda inhalación, no esperaba un ameno recibimiento, aunque sí que él pudiera estar allí a su llegada, eso le ayudaría a saber qué terreno pisaba, porque si de algo estaba segura, era de que un hombre como Emmet no querría ni en lo más remoto vivir o compartir su espacio personal con ella, «alguien voluble e infantil, una niña malcriada».


    Recordar solo la enfurecía y acrecentaba su odio hacia él. Su situación era pasajera y accedió solo porque su madrina insistió al enterarse de que andaba como alma errante en Washington, hospedándose con personas que no conocía del todo bien, pero ellos eran sus amigos, esos que, en la adolescencia, sus padres tanto cuestionaron y con los que por sentido de lealtad nunca pudo cortar lazos.


    Por otra parte, debía reconocer que la fama que la precedía tampoco le ayudaba. Era la descocada, la oveja negra de la familia Priort, la que faltaba a las cenas importantes de sus padres, se ausentaba en fechas primordiales en las que la familia perfecta debía posar unida. Algo que nunca entendieron sus padres, era lo mucho que odiaba las imposiciones, tener que ser un adorno solo para complacerlos. Sin mácula, irreprochable. Sonreír, ser amable, ecuánime y bien portada. Era como si ser ella misma resultase en un oprobio para sus progenitores o un insulto en sí mismo.


    Recorrió rauda con la mirada toda la estancia desde la puerta. No había nada minimalista en la decoración, como era de esperarse, existían pocas obras del susodicho, solo un autorretrato en la gran sala. «¡Emmetcito y su ego!», fue lo primero que pensó al verla. No obstante, todo contaba con tecnología de alta gama. El lugar parecía estar en orden, así que, o no se la pasaba mucho allí o tenía un ejército de limpieza diaria, porque la estancia brillaba como en la casa de sus padres.


    Emmetcito sería de seguro el hijo que habrían querido tener sus padres, si observaban lo exitoso que era. Claro que lo sabían, de él siempre se referían como un gran hijo, amable, educado, respetuoso, aplicado para los estudios y poco asiduo a las fiestas donde lo único que se encontraba eran drogas y alcohol. Ese recuerdo, solo le causó gastritis.


    «Si ellos supieran cómo rompió mi corazón», recordó.


    Sobre la encimera de la cocina se encontró una carpeta con las iniciales DP en plateado, escritas en caligrafía perfecta, que contenía una especie de documento, en el cual podía leerse un compendio de normas a seguir como cohabitante del espacio.


    Tenía una habitación designada al otro extremo de la principal al que solo las comunicaba un largo pasillo, lo que le dejaba muy claro que tan cerca quería tenerla. Ella parecía un paria para el idiota. Se quedó perpleja ante todo lo que debía hacer o mejor dicho no hacer en el lugar. No había tan siquiera un saludo cordial.


    —Idiota intenso.


     


     


    Mis reglas


    Clausula I: La compañera de habitación Valentina Priort se comprometerá a no profanar el espacio personal y privado del dueño del departamento Emmet Patterson.


    —¡Oh! Pensé que todo era su espacio personal… ¿Así que tengo prohibido profanar su espacio personal? —murmuró con sorna, la curiosidad ya le estaba picando junto a aquella subrepticia necesidad de descubrir qué era lo que ocultaba. Procedió a leer con animadversión, la siguiente clausula.


    Clausula II: Ambos, tanto la señorita Valentina Priort como Emmet Patterson no tendrán que ver con los asuntos privados del otro.


    Clausula III: Está terminantemente PROHIBIDO que la señorita Valentina Priort lleve a cabo en el lugar, cualquier fiesta, evento o reunión. Queda establecido a su vez que no está permitido traer extraños: amigos, novios, parejas o amantes.


    —Pues eso contradice mucho la cláusula número dos, pedazo de idiota. ¿Y por quién me das por una zorra venida a más? —expresó con irritabilidad.


    Clausula IV: La hora límite de llegada será hasta las diez de la noche en días laborales y hasta las doce de la medianoche los fines de semana. Mi casa, no es un hotel.


    —¿Imbécil hasta para ir al baño debo pedir permiso, acaso? Viejo prematuro —masculló enojada antes las exigencias que iba leyendo.


    Clausula V: Cada uno será responsable de sus comidas, no hay obligación de compartir las horas de desayuno, almuerzos o cenas en la propiedad.


    Clausula VI: Los gastos referentes a los servicios serán cancelados tanto por la señorita Valentina Priort como por el señor Emmet Patterson en partes iguales.


    De conformidad con lo acordado.


     


                 _________________________________


                     Emmet Patterson               Valentina Priort


     


    Valentina no podía creer todo el montón de cláusulas que él había redactado, en ese documento se podía percibir su desencanto por tener que acogerla en su casa. Jamás se imaginó que lo haría de un modo tan impersonal y a través de un escrito. ¡Qué poca educación! Tampoco era como si no se conocieran, en un pasado fueron amigos, lo creyó alguien especial, amable, incluso llegó a quererlo, tanto que recordar hacía que se arrepintiese con más ahínco. También prevalecía el hecho de que sus padres ayudaron bastante cuando la desgracia llegó como una avalancha sobre ellos.


    Su trato no tenía justificación. Le pareció un insulto el que se sintiera en la necesidad de redactar la última regla de ese absurdo acuerdo, ella sabía que no estaría aprovechando un espacio sin el mínimo aporte, no era de esa clase de personas, lo que sí esperaba era llegar a conversar con él sobre ello.


     


    ***


    Emmet observó desde el café frente al edificio de su departamento como predador al acecho, la llegada de Valentina, no entendía por qué, pero ella le ponía los pelos de punta, lograba tensarlo, volverlo ansioso, alerta, casi que a un estado paranoico. Se reprendió al darse cuenta de que parecía un cobarde. ¿Esa chiquilla le estaba produciendo miedo? Cuando la vio bajarse del Uber, quedó demostrado su altivez y arrogancia, aunque en la distancia, también pudo percibir que no era ya una mocosa, sino una mujer, una muy bella, atractiva, grácil y delicada. La misma que comenzó años atrás a filtrarse por los poros de su piel, por la que albergaba sentimientos que ningún amigo o casi hermano debía sentir.


    —Valentina está loca, repítetelo —murmuró dando un sorbo a su fogatto.


    Dejó de verla hace unos cuantos años, no la conocía de nada, ahora, o eso quería creer. Luego del café, decidió que ir a caminar lo despejaría de los pensamientos que solían perseguirlo junto a esa sensación de que tener a la ahijada de su madre, resultaría contraproducente para su psique.


    Esa noche cuando llegó al penthouse, esperó a que fuera tarde, lo suficiente como para que ella estuviera dormida. Tras esperar por tres horas para armarse de valor y enfrentarla, sin saber aún qué era todo aquello que ella despertaba en él.


    «Sabes de sobra qué es lo que sientes por ella» la voz de su consciencia quiso imponerse. 


    Sin embargo, el destino no lo había bendecido. Eso, y que Valentina tenía sus propios planes.


    —¡Buenas noches, Emmet! —la voz dulce y a la vez segura de la joven lo sobresaltó.


    —Aún despierta —dijo acusando la vista para lograr verla en medio de la penumbra que reinaba en el salón. 


    —Te estaba esperando. —Ella se levantó del sofá y, ¡por Dios!, mejor que no lo hiciese. Ese pijama era demasiado corto para su salud, casi se queda sin oxígeno. Era definitivo, ella no podía andar por la casa con esos escases de tela. Pensó de inmediato, que debió incluir lo de la vestimenta en casa, dentro de las cláusulas.


    —No hacía falta —alegó él retrocediendo cuando la vio caminar en su dirección.


    —¿Sucede algo? —preguntó Valentina con una sonrisa, no entendía por qué se comportaba escurridizo, aun cuando lo disfrutaba.


    Era el primer hombre que reaccionaba así ante su presencia, algo que experimentaba como nuevo. Por lo general, todos se acercaban con las claras intenciones visibles en sus pupilas. Los odiaba, mas, debía admitir que estaba acostumbrada a lidiar con ellos y manejarlos a su antojo.


    —Estoy cansado. Ya vete a dormir —la instó camino a su habitación.


    —Creí que podríamos hablar antes de que finalizara el día —ella dijo un tanto atropellada, pues temía por su actitud hosca, que él la dejara allí con la palabra en la boca.


    —Valentina, podemos hablar lo que quieras, mañana. —La atravesó con la mirada y por el rictus de seriedad en su rostro, supo que daría por terminada una conversación que ni comenzaba. La observó caminar, aproximándose más a él con esas hermosas y sedosas piernas largas y perfectas, que le hicieron sentir arrobo.


    —¿Estás seguro de que te sientes bien? —inquirió con esa dulce voz que sonó a música de ángeles. Espabiló para salir del mesmerismo del que era cautivo. Sus ojos lo miraron con auténtica curiosidad, haciendo que sus entrañas vibraran como si estuviera en un terremoto.


    —Ve a descansar —repuso tras unos segundos en los que pudo recuperar la voz y salir de esa hipnosis violeta que eran sus ojos.


    —¡Gracias! —alzó la voz con una sonrisa ominosa.


    «Tanto ladrar en la carta y resultó ser un cachorrito asustado». 


    La mañana siguiente tampoco reinó la cordialidad, no se esperaba menos. Aunque ella disfrutó con la reacción de aquel atractivo hombre que se dejó ver más como una presa que como un cazador, no intentaría tener relación alguna con él, no después de aquel vago recuerdo de ella haciendo el ridículo ante él, unos meses antes de irse de Inglaterra. Además, no estaba allí para ello, sino para demostrarle a sus padres que ella podía sola. 


    Se despertó temprano, tomó una botella de agua del refrigerador y partió a correr a Central Park, cada vez que iba a NY lo hacía, disfrutaba de estar entre la vegetación y aquel oxígeno puro, aunque para principios de febrero, la ciudad estaba siendo azotada por una tormenta de nieve. No era su primera vez en la ciudad que nunca duerme, sus padres tenían negocios en América y por ende un apartamento en Manhattan, mismo que no podía ocupar tras el último acto de desobediencia. A decir verdad, no se creyó capaz de tanto como atravesar el continente y emanciparse en un lugar tan lejos de su hogar. Londres siempre sería eso, su hogar y el lugar en donde estaría su corazón. 


    Saludó al hombre en la recepción que todavía no dejaba su guardia y se puso en marcha. Mientras corría escuchaba Explosive de David Garret reconocía su pasión por la música clásica y en especial, era ese uno de sus artistas favoritos, el hombre hacía magia cada vez que componía o tocaba el violín. Como siempre que corría en el lugar se dejaba llevar hasta perder la noción del tiempo. Era dejar fluir su energía y volverse una con el entorno. Las parejas se comenzaban a dejar ver muy entusiastas, seguro se debía al venidero San Valentín. Ella sonrió ante la fantasía que vende el amor. Todo son flores, chocolates y corazones flotando por doquier. Al final de ese día, más de uno acabaría con el corazón roto, al cabo de unos días, las flores se marchitarían y ya al final de la semana se arrepentirían de haber devorado esos chocolates, pero quienes la llevaban peor, eran esos osos de peluches, pobres, esos con seguridad ocuparían un lugar en la basura o terminarían rotos por el coraje de la primera ruptura.


    En lo particular, le daba igual esa fecha. Tener una persona que al final termine modificando un poco de lo que eres para poder acoplarse, no era lo que buscaba.


    Su teléfono repicó haciendo que explotara esa burbuja que la mantenía alejada de todo. La tranquilizó el que sus padres no tuvieran su nuevo número de teléfono. Esperaba que su madrina conservara la promesa de no decirles sobre su paradero. Aunque solo fuera cuestión de tiempo que aparecieran en su radar. 


    —Valentina Priort —respondió por los manos libres.


    —¡Bombón! ¿Se puede saber dónde andas metida? —Kike su amigo-manager-proxeneta como él se autonombraba le preguntó con voz ronca. Lo más probable es que estuviera recién despertando, tendía a hacer eso cada día, era como su forma de corroborar que aún no había sido engullida por la ciudad. 


    Hacía un mes que se reencontraron en un café londinense, su sorpresa, aunque inesperada fue grata y afortunada. Desde entonces, sus lazos se afianzaron. Tenían más de cinco años sin saber el uno del otro, ahora era un reconocido estilista de Manhattan, cuyos salones de belleza se extendían por la costa este de Estados Unidos y trabajaba con una casa francesa que producía sus productos para el cuidado del cabello, que hasta el momento eran para uso exclusivo de su selecta clientela. 


    —A diferencia de ti, fuera de la cama, baby —respondió con una sonrisa.


    —¡Qué te puedo decir! Mi vida sexual es tan activa que me deja exhausto.


    —Ya veo, en cambio la mía está como los tres volcanes que conforman el Kilimanjaro —se mofó de sí misma. Aunque todo el mundo creyera que era una divertida y libertina hija del millonario Robert Priort.


    —¡Uh-huh! Pues si sigues así, vas a tener que irte a acompañar a esas sufridas hermanitas del claustro en…


    —Santa Clara, Estepa —murmuró ella revoleando los ojos.


    —Esas… —respondió su amigo mientras se servía una taza de café antes de irse a duchar acompañando a su novio en el proceso—, en fin, bombón te espero dentro de un par de horas en donde te dije para lo de la sesión de fotos.


    —No lo he olvidado. Estoy emocionada porque mi línea de cosméticos al fin verá la luz. —Se mostró alegre. Agradeció a que el loco de su amigo la incitara a llevar a cabo el proyecto, alegando que en la actualidad las mujeres buscaban verse bellas, no solo a fuerza de cirugías, la estética estaba en su mayor auge y ella tenía buena visión para ello, además por sí sola se maquillaba sin ayuda de un profesional. 


    Para Kike era innato en su amiga. Cuando notó que ella se resistiría la convenció diciendo que con el solo hecho de que su nombre se involucrase en la marca, era como anotar un home run con bases llenas en el noveno inning quiso dejarse envolver con esa jerga beisbolista que no entendía para nada. 


    Con lo que no concuerdo es con eso de que yo sea la modelo. Kike es como apostar al caos y esperar salir ilesa.


    —Ma chère fleur, pero quien te manda a ser tan bella como un ángel —Su amigo utilizó ese mismo símil con el que la mayoría la describía y ella tanto aborrecía. 


    Su belleza en ocasiones resultó su maldición, muchos chicos en la escuela y luego en la universidad se acercaban a ella porque era hermosa y la pretendían solo como un trofeo. Sin descontar la oportunidad que tendría de poder convivir de cerca con su opulenta familia, que tenía nexos con ciertos miembros de la realeza británica. Odiaba ser solo un adorno para todo aquel que la mirase, cuando quería ser apreciada por sus cualidades más resaltantes, esas que no requerían de una belleza sin igual.


    Ese hermoso rostro tan rozagante, sus ojos violetas poco comunes, aquellos labios que parecían esculpidos a la perfección por los dioses, eran solo algo más que agregar a la simetría de su cara, a esa belleza tan pocas veces creadas. Su madre, la utilizó para vanagloriarse de tener una beldad como hija, se sentía no solo afortunada, sino más que bendecida. Con lo que no contaba era, que esta preciosa joya, fuera un demonio rebelde y obstinado capaz de hacerla envejecer desde las entrañas. Bueno, al menos era eso lo que su madre decía con su altanera elegancia y sofisticación.


    ***


    Emmet se despertó esa mañana con una erección descomunal, conciliar el sueño la noche anterior fue casi que un plan macabro, lo único que abarcaba su mente como niebla que ciega era Valentina en ese diminuto pijama, con esos hermosos ojos, escrutándolo sin reparo. Era como mirar lo prohibido y desearlo aun cuando eso supusiera la muerte. Siempre se consideró sabio para escoger las batallas que podía ganar sin tomar riesgos suicidas. 


    —Debes dejar de pensar en ella, ¿entendido? —masculló en una conversación con su pene camino a la ducha.


    Durante el día pretendía quedarse en la casa, por la noche tenía un evento al que asistir. Era un artista plástico muy reconocido por su talento en Nueva York y fuera del país. En un principio, cuando le habló a su madre de la profesión a la que quería dedicarse, esta lo observó circunspecta y con cierta renuencia le dijo que esperaba a que se dedicase a las leyes como en vida lo hiciese su padre. Cosa que era imposible, sus dotes artísticas nacieron inmanentes a sí mismo, por lo que otra opción era inconcebible.


    No obstante, tenía tiempo siendo incapaz de comenzar una obra para la exposición anual que desde hacía tres años atrás realizaba en la galería que adquiriese tras el éxito de sus primeras exhibiciones. Gracias a su talento, pudo viajar por el mundo siendo reconocido por ello.


    Su representante, cada vez presionaba con más intensidad para que dejase fluir según ella, a esas musas que le seducían a crear obras impresionantes. Incluso, le sugirió que, si quería viajar para inspirarse, lo hiciese o que se enamorase de nuevo, que era eso lo que hacía falta en su vida. Una mujer, un amor, ese huracán que pudiera estremecerlo desde los tuétanos. Alguien que le alborotase el alma, por quien se sintiera capaz de perecer si esta llegase a faltarle.


    «¡Menuda tontería romántica, solo pudo ser dicha por una mujer!»


    Para ella y muchas personas, el amor era eso que no podía faltar en la vida de un ser humano. Era igual que respirar, tan prescindible como el oxígeno. No lo dudaba, mas no quería necesitar de esas emociones a veces egoístas que solía despertar el amor.


    Salió de la ducha un tanto más relajado, por fortuna logró frenar su libido y no recurrir a trabajo manual para bajar su erección. Eso sería a tal caso, humillante. Su memoria no le permitía cuantificar el tiempo que pasó desde la última vez había acudido a la masturbación para saciar su deseo. Quizás esa noche, luego del evento al que tenía pautado asistir, podía terminar en la cama de alguna fémina interesante y con inteligencia suficiente como para llamar su atención y poder sostener una amena y gratificante conversación antes de una follada sin compromiso.


    Fue a la cocina con la toalla alrededor de la cintura y diminutas gotas de agua adheridas a su piel. Comenzó a sacar unas frutas del refrigerador, pensaba comer algo antes de salir y en el café cerca del edificio desayunaría como de costumbre.


    —Buenos días —dio un respingo al escuchar su saludo.


    —Buenos días, Valentina —respondió dando la vuelta para encontrarse con la joven, mirándolo con demasiada apreciación para su gusto. El silencio se volvió incómodo, pues ambos permanecieron con sus miradas ancladas el uno en el otro.


    Ella llevaba puesto un conjunto para ejercitarse que a él le pareció sexi. Por un momento, la joven se sintió expuesta y la piel comenzó a erizársele como si estuviera sometida a bajas temperaturas, recordó entonces que solo llevaba el sostén deportivo sin la chaqueta con la que en un principio salió a correr. Se percató de esa mirada primitiva de Emmetcito y apretó sus labios reprimiendo una sonrisa. Él se había detenido en su escote. Sintió algo inapropiado el hecho, mas, no iba a quejarse cuando ella estuvo comiéndoselo con los ojos mientras atravesaba la estancia hasta la cocina, aprovechó en él esa falta de costumbre de vivir con alguien más.


    —No sé qué es lo que te gusta desayunar, así que traje unos muffins, bagels y café de un lugar cerca de aquí —dijo tras aclararse la garganta, señalando la bolsa de papel sobre la encimera que contenía el desayuno.


    —No te hubieras molestado. No creo que tengas a tu disposición tanto dinero como para compartir —acotó tras observar que la bolsa llevaba el emblema del mismo sitio al que iba cada mañana.


    —¿Quién te ha dicho eso, mi madrina? —Sonrió negando con la cabeza y él juró por lo más divino que esa sonrisa lo eclipsó por completo—. Si eso te ha dicho, no es del todo verdad. Además, por tu cláusula VI no parecía importarte mis finanzas.


    —No pienso disculparme por eso. —El azul de sus pupilas se intensificaron.


    —Tampoco espero que lo hagas, es más… aunque unas cláusulas me parecen absurdas, las respeto porque estoy en tu casa. Sabía también que no hacerme sentir como una intrusa, era imposible viniendo del “siempre perfecto, Emmet” —murmuró con sarcasmo.


    —¡Ah! —Asintió con una sonrisa sardónica en sus labios, una que ella detestó, pero no dejaría que la incomodase—. Pues, es muy bueno no haberte decepcionado.


    —Ahora bien, ya que estás aquí y no pareces asustado. Podremos hablar acerca de tus reglas. 


    —¿Qué está mal con mis reglas? —preguntó cruzándose de brazos. Valentina mordió su labio inferior, le costaba demasiado respirar, con él luciendo como un portentoso semental listo para follarlo. 


    «¡Por mil demonios! ¿Por qué tenía que verse de esa manera?», se reprendió. El aroma del champú y el jabón de baño, se introdujo por sus fosas nasales haciéndolo más deleitable. 


    «Estúpido engreído».


    —Hasta ahora, solo el hecho de que me estés confundiendo con una adolescente y te sientas en un papel paternal que no te incumbe. Sin embargo, es tu casa y como dije respeto tus estipulaciones. En cuanto al horario de llegada, me temo que no podré complacerte, pues mi trabajo y estudios respectivos, no siempre me dejarán llegar tan temprano. —Él la miró icástico, de repente se sintió adicto a su voz de un modo que lo último que quería era silenciarla.


    ¿Por qué ella tenía que ponérsela tan difícil? ¿Cómo podía ser tan hermosa y peligrosa?


    —¿En qué trabajas? —inquirió movido por la curiosidad.


    —Ayudo a un amigo en su pequeño emprendimiento de decoración de interiores —contestó un poco renuente, porque él se estaba interesando en su vida privada. Decidió que no le mencionaría el proyecto en el que estuvo trabajando por meses con Kike. 


    —¡Vaya! Creía que lo tuyo era solo fiestas y derroche. —Admitió con desinterés fingido.


    —Pues, ya ves… no todo lo que dicen es cierto. —Sonrió ella con petulancia.


    —Tus padres parecen tener criterio propio sobre tus actos y si han decidido darte la espalda, no creo que sea por tu vida ejemplar. —Debió morderse la lengua hasta sangrar por ser tan imbécil, ella lo miraba con aquel fulgor violáceo intenso en sus chispeantes ojos. Quería matarlo.


    —No tengo nada de qué arrepentirme. Al menos habré vivido y luchado por lo que amo sin remordimientos ni preguntarme y si hubiera —respondió con altivez y orgullo a la percepción absurda que tenía sobre ella—. Que tengas un excelente día.


    Se levantó del comedor en donde estuvo sentada desde antes de que él llegase a la cocina dejando un sobre blanco sobre este. Trató, en verdad trató de llevar una conversación amena con él, pero resultaba difícil lidiar con las pendejas percepciones de un sujeto que dejó de verla desde que llegó a la adolescencia. Ignoraba las razones dadas por su madrina para que ella se quedara en su departamento, aun cuando algo le decía que no dijo la verdad.


     


    —Ya estaba comenzando a creer que no vendrías. Me harás morir de un síncope —Kike alardeó al verla llegar al estudio.


    —Sabes que no lo haría. Podré dejar plantados a mis padres en una de esas aburridas reuniones de negocios, pero jamás a mi Kike —dijo sonriendo mientras pellizcaba sus cachetes.


    —¡Zalamera! 


    Una hora después de entrar en el estudio fotográfico, estaba lista para posar ante el lente de uno de los mejores fotógrafos de la ciudad. No pasó desapercibido para Kike el encantamiento que este sufrió al ver a su hermosa amiga. El hombre era conocido como un gran sabedor de la belleza y lograr verdadero arte con su trabajo, sin embargo, la etiqueta de mujeriego también era algo que contrarrestaba su talento.


    —Hermosa, completamente hermosa —alabó, Peter Romanov en cuanto acabó con su trabajo—, sin dudas serías un éxito total en las pasarelas del mundo. ¿No has considerado el modelaje?


    —Para nada —ella rio ante esa pregunta. En más de una ocasión se la realizaron junto a propuestas para convertirla en top model. Aunque no tolerase la actitud sobria y aristocrática de sus padres, tampoco quería ser la causante de sus muertes. Por otro lado, ese mundo no le llamaba la atención, creció con demasiada atención pública sobre ella, como para acrecentarla por algo tan banal. Todavía detestaba la idea de estar siendo el rostro de su propia marca. 


    —Verás mi talentoso, Peter. Mi amiga no está por la labor de hacerse más reconocida de lo que es…


    —Sí, pero no sería malo ese plan. Deberías considerarlo con seriedad —el hombre interrumpió diciendo—. ¿Sabes? Tu rostro me resulta conocido.


    —No insistas, papi. Ella es inalcanzable como una estrella lejana en el firmamento. Es una deidad para un simple mortal como nosotros, siéntete privilegiado de haberla fotografiado, es más, de conocerla. Si no he podido convencerla yo, que tiendo a lograr lo que me propongo, mucho menos lo harás tú.


    —Bueno, al menos aceptarías una invitación esta noche a una exposición de arte —soltó resistiéndose a dejar marchar a la joven que logró cautivarlo con esa belleza única.


    Ella logró declinar ante la persistencia del hombre, en verdad, lo menos que quería era dar pie para aparecer en las noticias de farándula de la prensa amarillista o rosa, cualquiera de las dos era perjudicial. Si bien, había decidido desligarse de sus padres, no pretendía darles el gusto ante sus pensamientos acerca de lo mucho que ella fracasaría y regresaría con el rabo entre las piernas.


    Kike y Valentina decidieron ir a cenar en uno de los restaurantes más exclusivos de Nueva York, estar con su amigo no significaba que dejaría los lujos que la buena vida le dio a probar, no estaba para derrochar, sin embargo, aún podía darse ciertos gustos.


    Por otra parte, Emmet la estaba pasando muy bien en el evento al que decidió asistir, la música clásica era uno de esos gustos que disfrutaba y nutría su creatividad, también le ayudaba el hecho de que fuera en una terraza al aire libre, su representante se excusó diciendo que se le presentó una emergencia de último momento por lo que estaría solo en esa ocasión.


    —Es una pieza hermosa —la voz de una mujer captó su atención. La observó de soslayo antes de asentir—. ¿Has venido solo?


    —Mi acompañante se ha excusado a última hora —habló mirando el marrón chocolate en los ojos de la bella mujer. No era tan joven como para parecer inexperta, diría que poseía la edad y la experiencia suficiente como para saber complacer a un hombre.


    —El mío igual —acotó con un mohín—, sin embargo, no podía dejar de venir. Hace años también tocaba el violín.


    —¡Ah sí! —exclamó con apreciación.


    —Sí, pero un accidente me dejó imposibilitada para volver a tocar.


    —Cuanto lo lamento. —En verdad fue sincero— ¿A qué te dedicas ahora?


    —Doy clases de música, para niños. —Sonrió—. No es lo que soñaba para mi vida, no obstante, es algo que me hace pensar que estoy compartiendo parte de lo que sé con alguien más, a través de ellos dejo un legado.


    —Tienes razón. Hay muchas formas de dejar una huella en el mundo.


    —¿Tú a qué te dedicas? —inquirió la mujer.


    —Soy artista plástico —murmuró tras una exhalación.


    Después de una conversación entre murmullos, ambos decidieron compartir lo que restaba de noche, los besos encendieron el deseo tras culminar la gala y en ese momento todo tiraba hacia un solo objetivos. Esa mujer sería la privilegiada. Ambos sabían que no habría compromiso tras una noche de satisfacer su apetito carnal.


    El éxtasis logró nublar la razón de Emmet el tiempo suficiente como para considerar que su penthouse sería un buen lugar para deleitarse y tal vez jugar hasta que sus propios cuerpos exigieran detenerse.


    —Soy Jade, por cierto —la mujer dijo entre jadeos cuando ambos quedaron tumbados en el sofá de la sala.


    —Emmet —murmuró con una sonrisa, mientras Jade le quitaba la camisa y el desabrochaba su pantalón. Ella llevaba tan solo un vestido que quedó en medio de la sala antes de que pasaran al sofá. 


    Ni siquiera se tomó la molestia de encender las luces de la estancia, no requería de las palabras dulces para decantar el oído de la mujer, ambos sabían a lo que iban. 


    Jade sostuvo su falo con fuerza cuando su virilidad quedó expuesta, un escalofrío recorrió su espina dorsal, estaba necesitando de un buen polvo que le noqueara de tal manera que le impidiese pensar en el culo de su roomie, en sus piernas largas y esbeltas, ese hermoso rostro de ángel que moría por besar desde la primera vez que fue consciente de lo preciosa que se volvió al llegar a la adolescencia.


    Aquel deseo que despertó en ese entonces, solo se reavivó con su llegada. El que fuera una rebelde, solo había sido la excusa perfecta para alejarla y ni siquiera querer tenerla como compañera de habitación. Incluso las cláusulas era una débil estupidez, un precario y burdo intento de trazar una frontera en contra de lo que sentía. ¡Por Dios, algo debía estar mal con él! La deseaba incluso antes de ser consciente de cuan prohibido era. Se criaron como primos, él incluso la cargó al nacer. Desde entonces era hermosa, por eso era la joya más preciada de los Priort.


    Otra razón para no desearla como lo hacía. 


    Tuvo que enfocarse mucho más, al notar como lo miraba Jade, con aquel deseo esclavizante en sus ojos chocolate. Emmet buscó con anhelo y un tanto de ansiedad, su boca. Necesitaba que su deseo burbujeara, que actuase como droga para su cerebro embelesado con el rostro culpable de lo que serían con seguridad, noches de insomnio.


    ***


    Parecer un panda humano no era con precisión lo que quería Valentina, esa mañana. Estaba trasnochada y molesta, los gemidos en la sala la noche anterior, le hicieron imposible dormir. No pudo paliar la situación escuchando música con sus audífonos, porque los dejó olvidados sobre la encimera en la cocina, para cuando se dio cuenta y quiso volver por ellos, los follones entraron casi que, arrancándose la ropa, con aquella hambre voraz, que se congeló en medio del pasillo y la oscuridad que les circundaba.


    ¡Rayos, qué buen tino tenía! Y cómo seguía doliendo ver eso.


    Agarró sus artículos de baño y se dispuso a ducharse antes de ir a la NYU, sus clases no podían detenerse incluso por el calenturiento del dueño de casa. Debía asistir, era parte de su plan con miras a su independencia total. Quienes la rodearon, siempre creyeron que era una bala perdida en la vida por el simple hecho de sublevarse ante las imposiciones de sus progenitores. Su padre quería que fuera a Oxford para estudiar negocios y así poder sustituirlo en el futuro, sin embargo, ella quería estudiar leyes y no en Inglaterra, no, quería ir a NY, era allí donde se imaginó vivir y de ser posible como una desconocida. 


    Pero la locura más grande de sus padres ante esa manía de tenerla siempre consigo cual niño de pecho, fue la gota de que derramase el vaso. 


    ¡Casarse! ¿Ellos hablaban en serio?


    Una vez lista para marcharse, se colocó los audífonos que recuperó mientras el par se hacía el delicioso en la ducha, necesitaba enmudecer los posibles murmullos que emitieran los amantes en la sala, si continuaban con sus muestras sexuales gratis del Kama Sutra. Es que ni siquiera llegaron a la habitación la noche anterior.


    —Fue una noche maravillosa, Emmet —escuchó la voz de la mujer demasiado tarde para optar por volver a su recámara.


    —Sin duda lo fue. —Él sonreía con diplomacia mientras ella lo miraba con cara de idiota enamorada.


    «Por favor, chica. Recoge tus babas y lo que te queda de dignidad y márchate. Él no te pedirá tu número de teléfono», estuvo a punto de gritarle. Sopesó que eso la haría ver como una ardida cuya vida sexual estaba más extinta que un animal prehistórico.


    —Puedes ir a verme a la academia de música cuando quieras. —Ella le acarició el pecho con su dedo índice en un intento que pretendió ser coqueto y atrevido. 


    Valentina cerró los ojos ante esa escena deplorable. No entendía cómo podía seguir pasando por lo mismo y por qué el estúpido ardor en su pecho se diseminaba como veneno en sus venas. 


    —Por favor. De querer otra follada mañanera ya te hubiera tomado en la encimera —profirió ella con sorna. Ni cuenta se dio de haberlo expresado en voz alta.


    —¡Valentina! —el tono autoritario en su voz la hizo cerrar los ojos y exhalar con fuerza.


    Ya había metido las de caminar, no quedaba de otra que mantener su postura. «¡Yo y mi verborrea!», se reprendió en su interior.


    —¡¿Qué?! No he dicho algo que no sea verdad. Emmet querido, las mujeres amamos a los que son frontales. Debes practicarlo más a menudo, así dejas de andar ilusionando a toda mujer con quien coges. —Sonrió sardónica y pasó entre ellos para retirarse como campeona, aunque sabía que le esperaba la letanía al final del día.


    —Disculpa en verdad que… —escuchó como se disculpaba y luego solo la música suplantó la voz del dueño de la casa. Pasó la llave por el lector del ascensor y se dispuso a entrar, no pudo hacerlo, pues la mano de Emmet la detuvo llevando su cuerpo hacia atrás hasta que su espalda quedó pegada al pecho de él.


    —¿Qué crees que haces? —Se zafó de un tirón y se dio la vuelta para enfrentarlo.


    —Debes disculparte, Valentina. —La traspasó con la mirada y ella se mofó en su rostro.


    —¿Cómo por qué debo hacerlo? —increpó, presuntuosa cruzada de brazos.


    Emmet negó frustrado. Esa chica lo enloquecería. Ni siquiera podía decir que estaba enojado, en ese momento lo único que quería era besarla y azotarle ese lindo culo hasta que… «¡Por mil demonios! Debía dejar de sentir deseos de follarla». Respiró hondo.


    —Eres…


    —¿Qué? —Lo retó.


    —Una loca, eso eres. Una persona insensata, incorrecta, cuyo comportamiento siempre deja que desear, tus padres han debido meterte a un sanatorio, mínimo haberte dado una buena zurra. Corregir lo que estaba mal en ti antes de que anduvieras haciendo desmanes a tu antojo. ¡Ya madura de una puta vez, Valentina! —sus palabras lograron herirla, el modo tan fervoroso como expresó aquel pensamiento, logró socavar su interior.


    —Pues prefiero ser yo a tener que fingir ser lo que no soy como tú, siempre acomedido, amargado, sobrio y aburrido con un palo atravesado en el culo. ¡Vete a la mierda! Y anda, aprovecha que la tienes a ella y haz una familia, procrea para que tengas a quien darle zurras, imbécil. —A ese límite, Valentina estaba enrojecida por completo, su sangre era como lava ardiente corriendo por sus venas—. Si quisiera un maldito consejero iría a donde un psicólogo o a un cura, créeme que a donde menos vendría a buscar un jodido consejo, sería contigo. Estúpido engreído.


    Él quedó perplejo ante su descarga, era consciente de cuán profundo había cavado en ella con su perorata anterior, sin embargo, jamás esperó que lo enfrentase con tal ardor. No le quedó más que dejarla partir, luchando consigo mismo por correr hacia ella y abrazarla. Estaba hecho un idiota por esa chica desde mucho antes de marcharse de Londres, lo que antes solo se vislumbraba como un presentimiento, en ese instante se tornó real. 


    La fantasía sería más tangible entonces, así como la pasión soterrada que se desarrollaba con miras a florecer y esparcirse cual trepadora por todo su cuerpo, asiéndose a cualquier cosa, hálito de emoción, aliento de vida y deseo.


    —¡Wow! —Jade se aclaró la garganta antes de hablar—. Son muy apasionados ustedes dos. Al principio creí que era tu hermana menor, pero… —Él la miró sin comprender a qué se refería.


    —Disculpa por la escena, es la ahijada de mi madre y sus padres son los mejores amigos de los míos —argumentó antes de que ella se extendiera aún más.


    —Y…, ¿desde cuándo te atrae tanto? —esa pregunta le resultó inesperada.


    —No me…


    —¡Claro que sí! Te gusta. Lo que no entiendo es, ¿por qué me trajiste sabiendo que ella se encontraba aquí? —Pidió saber.


    —No es lo que piensas.


    —Tal vez, ella no esté enamorada aún o no se ha dado cuenta de que la quieres —sonrió sin poder creerse que estuviera diciendo eso al único hombre que fue capaz de despertar en ella esa necesidad de amar y ser amada, un hombre tan atractivo como seductor, por un momento se permitió incluso soñar con la posibilidad de ellos dos, juntos.


    » Lucha por ella, si de verdad la quieres no creo que sea porque la imaginas diferente a lo que dices que es. Esa manera tan suya de ser, que tanto te esfuerzas en detestar es lo que más te atrae, reconócelo. No cambiarías ni un pelo de la cabellera de esa chica, ni su juventud, ni su fuego, mucho menos esa forma de enfrentarte. —Él solo la miraba sin atreverse a contradecirla—, por Dios, incluso mientras te decía que eras un imbécil, pude notar admiración en tus ojos, estabas conteniéndote para no saltar hacia ella y besarla. Son fuego y se combaten con ese mismo fuego, puede ser peligroso, aun así, también podría ser el camino para encontrarse.


    No tenía sentido refutar lo dicho por la mujer, tenía gran parte de razón y él era un idiota por batallar en contra de eso. 


     


    ***


    —¿Bombón, se puede saber qué es lo que te tiene tan enojada? —Kike le preguntó al instante en que pisó su spa.


    —El imbécil de Emmet —masculló dejándose caer sobre el mueble dentro de la oficina de su amigo.


    —Hum… seguro sigue siendo el mismo idiota snob que era cuando vivía en Londres.


    —Pareciera empalado. ¡Argh! Te juro que justo ahora lo odio, lo odio profundamente.


    —Mucho cuidado, corazón. Mira que del odio al amor hay un paso, eso dicen —ignoró la mirada furibunda de la joven.


    —Eso no pasará —negó—, él y yo somos incompatibles. Es un infumable, una bestia en dos patas, un troglodita y narcisista.


    —¡Qué fervor expresas al usar tales adjetivos! —Su amigo frunció los labios y la miró interesado en obtener todo detalle de lo sucedido.


    Al cabo de unos minutos, sabía todo el lío. Y debía admitir que, si bien el susodicho se hubo sobrepasado con Verónica, esta no podía eximirse como si nada. Sin embargo, sabía que ese era el sello de su amiga, ser sincera a rajatabla.


    —No quiero volver a ese penthouse… Debo salirme de allí cuanto antes —argumentó y dio un suspiro—, de lo contrario acabaremos matándonos.


    —Bombón eso sería un sacrilegio —Kike sonrió con alevosía. Ella lo miró con impaciencia—. ¿Qué? ¡Soy gay no ciego, honey! Y será muchas cosas como odioso, arrogante, hijo de su santa madre, pero está como le da la gana. Cualquiera caería por esos huesitos.


    —Yo no… —reafirmó con suficiencia.


    —Bueno, eso dices. Te lo creeré si de aquí a una semana no han terminado juntos en la misma cama. —La joven abrió tanto los ojos que su amigo temió que estos saltaran de sus cuencas y cayeran sobre su mesa de vidrio templado.


    —Borracha, esa sería la única forma y eso porque habré caído en un coma etílico, muerta —aseveró.


    —Entonces, no harás nada especial para San Valentín. —Parecía que Kike cambiaría de tema. ¡Error!


    —¿Qué tiene que ver el culo con la pestaña? —se sobresaltó.


    —Nada… —Su amigo negó con fingida demencia.


    —Vamos, Kike. Escupe tu venenosa idea. ¡Por Dios! Ya hasta me está dando miedo pedir eso.


    —Bueno… es obvio que me sentiré devastado si el día de mi fiesta de San Valentín…


    —¿Fiesta de San Valentín? ¿Kike, te volviste loco? —ella rio.


    —Claro que no… desde que el amor llegó a mi vida, mi único propósito es esparcir el amor…


    —Escupir corazones, querrás decir. —Se burló.


    —Vuelves a interrumpirme y tendré una penitencia para ti, bombón. —Sonrió ominoso. Al ver que la advertencia había logrado su cometido, continuó—: Tú, mi querida paladín por la independencia y recién emancipada, necesitas un San Valentín y estoy dispuesto a ser Cupido solo por tratarse de ti. 


    —¡No! No no no no, olvídalo, Kike. No necesito de un Cupido, ese niñito es ciego y ha de estar muy loco como para andar disparando flechas con corazones. Escupo sobre mis ancestros, primero.


    —¡Dramática! —La miró con una sonrisa sardónica—. Ya me lo agradecerás querida.


    —Mejor me voy… no sea que Maquiavelo te posea.


    —Pues Maquiavelo es uno de los teóricos más notable del renacimiento —Kike gritó para que su amiga lo escuchara.


     


    Los días sucedieron sin otro enfrentamiento entre Emmet y Valentina. Podría decirse que solo fue posible por el auto encierro del artista en su estudio. El tiempo lo apremiaba para crear las obras de su próxima exposición. También sirvió que Jade le hiciera ver lo evidente para que comenzara a evadir a toda costa la presencia de su compañera de apartamento y comenzar con la labor. Aun cuando sacarla de su cerebro e incluso de su sistema límbico era imposible. Las pocas interacciones que hubo entre ellos, se limitaban a uno “Buenos días” o “Buen provecho”.


    Escuchar su voz le hacía tanta falta como la comida al hambriento. Incluso oír su risa desde el pasillo lo animaba y le dejaba esa tonta sonrisa del iluso como si fuera algo instintivo.


    Agotado se dejó caer sobre el sofá de la sala. Durante el día procuró concentrarse en culminar una pintura, mas, no pudo. Si trazaba una línea, solo venía a su mente la silueta de Valentina, hasta para los colores vivos, esos que expresaban alegría se la encontraba. Así que salió de su claustro, necesitaba despejarse de la apabullante necesidad de verla, escuchar su voz, sentirla por la casa, encontrársela por casualidad en la cocina, bailando o cantando mientras preparaba alguna merienda.


    Se comportaba como un cobarde, se maldijo al caer en cuenta de que se estaba convirtiendo en un acosador. Mirarla dormida se volvió adictivo, era como si su corazón encontrase asilo, solo cuando ella orbitaba a su alrededor. Entraba como ladrón a su habitación tras asegurarse de que dormía, solo para contemplarla. Decidido a dejar de actuar como un ermitaño gruñón e insufrible, empezó a dejarle desayuno junto a uno de los cafés que tanto adoraba y que descubrió por casualidad al encontrársela en la misma cafetería a la que iba a desayunar.


    —¡Gracias! —esa voz lo tomó desprevenido cuando ella pasó por su lado una mañana en la cocina. Como idiota, se quedó solo mirando como su silueta desaparecía por el pasillo hasta su recámara.


     


    En cambio, Valentina procuraba no estorbar. Con ayuda de su loco amigo, estaba agilizando todo para mudarse cuanto antes de casa de Emmet. Kike seguía insistiendo que tal premura se debía a que tenía miedo de amanecer en la cama de su casero.


    —¿Te vas a quedar esta noche? —Kike le preguntó a la vez que levantaba la mesa. Él y su pareja eran para la joven como una tabla salvavidas. La familia que la vida le dio a escoger toda vez que abandonara la suya.


    —Si no les molesto. —Hizo un puchero.


    —Claro que no, bombón. Eres bienvenida a vivir con estos “libertinos” si así lo quieres —Liam el novio de Kike le aseguró con una taimada sonrisa.


    —La verdad es que ya estoy harta de convivir con el silencio. Emmetcito, se mete en su estudio y de ahí no sale hasta que estoy en el quinto sueño de Morfeo. Odio admitirlo, pero me enoja. Es como si fuera la peste. ¿Díganme algo, soy peor que el Covid-19? —Bromeó un poco para aligerar su estado anímico.


    —¡Ay, chère! ¿Qué cosas dices, por favor? —Kike se sentó a su lado y le acarició la mano.


    —Bueno, pues no entiendo el porqué de su actitud, por eso es que insisto tanto en que para mañana debo tener concretado ese departamento.


    —Pero si me has dicho que te ha sorprendido dejando para ti desayunos y esos cafés que tanto te encantan —Liam intervino en defensa de Emmet sin pretenderlo—. ¡Ay no sé, cariño! Ahí está ocurriendo otra cosa que no ves.


    —Es un bipolar —arguyó la chica—. Así como hoy me deja un desayuno, al día siguiente no lo veo ni por asombro, se guarece en el estudio y no sale para nada. Cuando me mira hasta miedo me da hablarle porque temo que ladre y me muerda, sus ojos me traspasan de una manera que… —Se deshizo de un estremecimiento—, me cimbra en el lugar, me deja hipnotizada, el poder de esos ojos es indescifrable, hasta las piernas me tiemblan y…


    «El corazón se te acelera. ¡Admítelo!», una voz en su cabeza quería imponerse.


    Sus amigos la observaban expectantes, deleitándose con esa descripción. No podían estar equivocados, esos dos se atraían como moscas a la miel, aunque la comparación resultase grotesca.


    —Lo sabía, ¿no te lo dije, Liam? —Kike se emocionó y miró a su pareja con mirada de cordero.


    —¿Qué sabías? —preguntó Valentina.


    —Le gustas, a ese hombre le gustas y vamos, bombón hasta un ciego lo vería. —Ella negó—. Eso que tú sientes es atracción, tensión sexual…


    —¡Ay por favor, detesto esa frase! —bufó.


    —Pues, eso es lo que ocurre entre ustedes. Necesitan follar y ya. —Su amigo insistió.


    —Lo que necesita es un San Valentín. —Liam convino.


    —No lo necesito. Necesito mi vida, dejar de ser un estorbo y alejarme del estirado de Emmet “señor perfección”, es un cobarde, eso es. No ha sido capaz ni de disculparse tras lo que pasó hace una semana.


    —Nena, tú tampoco lo has hecho… 


    —Kike, no es igual. Él fue un bruto, me ofendió y dijo cosas muy dañinas delante de una desconocida.


    —¿No sé por qué es tan difícil sumar uno más uno? —su amigo rebatió.


    —Lo que pasa es que la gente enamorada y feliz como ustedes, ven amor en todos lados —defendió su punto, aun cuando debía reconocer que estaba perdiendo.


    —Será el sol, será el sereno. Como caras vemos, corazones no sabemos…


    —Pues será…, mas, no busco amor ni un yugo.


    —El amor no debe ser un yugo —Liam retrucó con los brazos cruzados a nivel del pecho.


    —Bombón… pensándolo mejor, mañana te acompañaré a ese penthouse y hurgaremos un poco en la vida de ese hombre. Quizás descubramos lo que esconde.


    —No tiene nada de interesante, créeme. —Insistió—. Es un aburrido follón.


    —Entonces no es para nada aburrido, es un motolito, eso es —Valentina lo miró sin entender.


    —¡Ay, Dios! Chère… alguien que parece, pero no es.


     


    Si lograr dormir antes, era un intento suicida, esa noche se convertiría en un veneno mortífero, peor que el de la flecha de Cupido que por error dio en el pecho de Ninfea. Tomó un par de tragos, para apaciguarse o mentirse con suficiente alcohol en sangre para no percibir el vacío en su pecho.


    —¿Cómo puedo extrañarla si en una semana que lleva aquí, se ha visto que nos llevamos como perros y gatos? —masculló a la nada.


    Su cabeza no dejaba de pensar, aun cuando se contradecía la mayor parte del tiempo. Su razón abogaba a la cordura y su corazón pugnaba por prevalecer en cuya batalla sabía que la razón perdería.


    —¡Cálmate! Ya llegará. —Trató de tranquilizarle—. Además, ella no está llegando tarde… ¡Claro, idiota! Tan solo no ha llegado o no vendrá ni a dormir. ¿Y si le pasó algo?


    Tomó el celular decidido a llamarla. Desistió en último momento. 


    ¿Cómo le reclamaría el porqué de su tardanza? No tenía derecho alguno y se suponía que una de las cláusulas mantenía en claro ese aspecto, “ninguno tendría que ver en los asuntos privado del otro”.


    «¡Maldición! ¿Por qué tuve que colocar esas estúpidas cláusulas?».


    Buscando opciones en las que perder el tiempo o embotar su cerebro, a parte del alcohol, encendió el computador y navegó en la web, implorando por algo que lo ayudase. Se encontró en primera plana con una de esas noticias rosas del corazón, en el que nombraban a una de las más emblemáticas figuras de la monarquía. Obvió cada detalle, en un pasado sus padres convivieron muy de cerca con personas de la nobleza, bufó y farfulló un par de improperios. Aun así, le resultó imposible dejar pasar la siguiente noticia.


     


    Y… ¿Dónde andará la hermosa y rebelde Valentina Priort?


    Estos días la sociedad londinense se ha visto apagada o más bien diríamos que carente del brillo, vida y simpatía de la heredera, Priort.


    ¿La tendrán sus progenitores en la torre más alta de su castillo?


    ¿Habrá un valiente caballero de brillante armadura, dispuesto a conquistar el corazón de la hermosa beldad?


    Muchos dicen que se encuentra de vacaciones en la Rivera Francesa… ¡Hum! No sé, pero de pronto se nos antoja visitar los casinos de Montecarlo o Saint-Tropez.


     


    Emmet se burló ante lo burdo que le resultó la noticia, en los últimos años, los portales de noticia cotizaban a costas de las celebridades o personalidades más importantes de la sociedad, sin importar que tan cierta fuera la noticia. Debía reconocer que Valentina seguía manteniendo al mundo expectante, aunque no hiciera nada para ello. Comenzaba a creer que su madre y gran defensora de su roomie, tenía la razón y más eran los milagritos que le colgaban a la joven que los que en realidad tenía. 


    Iba a continuar leyendo a ver qué más decían de Valentina y que él desconocía, cuando contra todo lo previsto o pensado, escuchó la puerta del ascensor. De inmediato su cuerpo estuvo alerta, no obstante, se mantuvo inerte en el sofá.


    —Estoy bien, ya te lo dije… —murmuró bajito una vez que entró—, tranquilo amore, ese debe estar en su ataúd.


    —¿Quién debe estar en su ataúd? —dijo en voz alta a la par que las luces de la estancia se encendían.


    —¡Santa madre que te…! —vociferó llevándose la mano al corazón mientras culminaba la llamada con Kike—. ¿Qué pretendes, matarme de un infarto al tuyocardio? —Se rio con brío.


    —No me estoy riendo. —Él la miraba impertérrito y con esa mirada azul cual llamas capaces de devorarla.


    —Claro que no, solo estás ahí como si un…


    —Como si un palo me atravesara el culo, ya tuve el mal gusto de oírte decirlo —masculló con esa pequeña, aunque perceptible vena pronunciada en su frente.


    —¡Lo siento! —Apretó los labios para evitar reír—. Buenas noches, Emmetcito. ¡Qué descanses!


    —¿De dónde vienes? —preguntó esta vez, importándoles tres rábanos y dos pepinos la maldita cláusula.


    —Bueno… —Valentina caminó hasta quedar más cerca—, debería de contestarte alegando a la cláusula de tu contrato… y eso no debería ser una grosería. —Torció los labios y soltó un respiro—. Hagamos algo. Si te disculpas por lo que me dijiste hace una semana, te contesto de dónde vengo, ¿te parece? —Sonrió con burla.


    Emmet se llevó las manos a la cintura y la observó con la intensidad de un padre que lidia con las impertinencias de un hijo.


    —Vamos, Emmetcito… —Se acercó a él y lo pinchó con su índice en el pecho—, estás muy… bien dotado. —Continuó presionando con su dedo, el pecho duro y firme de Emmet, como si despertara de una ensoñación, agarrotó los dedos y abrió la boca para intentar decir algo más, pero la pétrea mirada la subyugó a un punto en el que sintió los pies enraizados.


    «Habla, di algo estúpida».


    » Bien… —Se secó las manos del pantalón, sin saber por qué las tenía sudadas—, aprovecha, que esta es una especie de ofrenda de paz.


    —¡¿Ofrenda de paz?! —arguyó con sorna. Ella asintió con sonrisa de niña—. Tú iniciaste todo, en tal caso, debes ser la que se disculpe antes.


    Valentina resopló y negó con la cabeza. Estaba visto que él no daría su brazo a torcer.


    —Está bien. Cómo quieras. ¡Qué sueñes con los angelitos! —Le deseó volteándose para irse a su cama, hacerlo terminó mareándola, no estaba del todo bien, esos tragos que Liam preparó luego de la cena, le comenzaban a pasar factura.


    —Estuviste tomando —Emmet logró sostenerla en cuanto notó su aliento algo alcoholizado—, ¿cómo pudiste ser tan inconsciente y venirte en ese estado? El taxista pudo llevarte a cualquier parte, menos a donde le pidieras.


    —¡Ay, por favor! ¿Cómo si eso te importara? —Se zafó y dio la vuelta para quedar frente a él… ¡grasso error! Sus ojos la miraban con un brillo predador, la sangre fluyó briosa, como lo hiciera el caudal de un río.


    —No debería importarte, sin embargo, lo hace. Siempre logras importarme —murmuró esta vez mesándose los cabellos.


    —¡Ah, sí! Te importo —balbuceó divertida y se acercó seductora hacia él—, eso es algo nuevo en el frío y perfecto, Emmet. ¿Qué tanto te importo, dime? —Le devolvió una de esas sonrisas que la ayudaban a conseguir lo que quisiera.


    —¡No lo haré! —Él negó alejándola un poco.


    —¿Me rechazas? —inquirió esta vez con incredulidad—. Así lo confirmo…, somos incompatibles. Kike está más equivocado que los Mayas con el fin del mundo en dos mil doce. —rio como tonta—. Era imposible que yo te gustara, y pensar que él afirma que siempre ha sido así.


    —¿Quién es Kike? —su voz fue más demandante de lo que pretendió.


    —Mi proxeneta…


    —¡Qué demonios! ¿Se puede saber en qué estás metida, ahora? —La tomó por el brazo para obligarla a responder.


    —¡Ay no no no! Esa pose paternalista no te queda nada bien.


    —¿Te pregunté que quién era ese imbécil y en qué demonios estás metida, Valentina? 


    —¿Sabías que hay dos tú? —Se carcajeó—. Liam le puso algo a esos cócteles. 


    —¡Demonios! No hay dos “yo” … Valentina, por favor, dime de qué hablas.


    —Me debes unas disculpas. —Con una de sus manos tomó la barbilla de Emmet y la estrujó un poco—, fuiste muy cruel y eres bipolar, muy bipolar, ¿lo sabías? Un desayuno no es una disculpa, tampoco mi café preferido.


    —Está bien, tienes razón —Él cerró los ojos, admitiendo que ella tenía razón—. Fui un idiota, no debí actuar de esa manera, me ofusqué y te herí, no debí comportarme así.


    —¡Aww, Emmetcito! —dijo abalanzándose sobre él con ternura—. Te ves más guapo cuando pides disculpas. —Emmet batalló contra el impulso de apretarla más de lo debido, el calor de su cuerpo era perfecto. El olor de sus cabellos, su perfume mezclado con el alcohol.


    —Deja que te lleve hasta tu cama, no quiero que te caigas y te abras la cabeza antes de llegar al pasillo —murmuró él separándola un poco.


    —Eres sexi, Emmet. —Soltó ella sin ningún filtro—. Y por los gemidos de Jade la otra noche, parece que muy bueno en el sexo. —Su risa retumbó en la instancia y Emmet por poco deja de respirar—, no pude dormir en toda la noche. Me debes una disculpa por eso. 


    —Parece que te debo demasiadas disculpas —masculló.


    La acompañó hasta su recámara con ella riendo por cada recuerdo que tenía de él. Emmet por su parte, conteniéndose por no tomarla entre sus brazos y aligerar la marcha, lo evitó porque tenerla de ese modo solo conduciría a querer saciar sus deseos por la joven, de un modo que se vería incorrecto al estar ella en ese nivel de embriaguez. Todavía se preguntaba por el tal Kike y ese Liam, el de los cócteles y qué relación tenían con ella.


    Valentina llegó a la habitación y comenzó a deshacerse de los zapatos para seguir con el pantalón. Un cohibido y torturado Emmet permanecía impávido ante la escena, si haberla visto el primer día en aquel pijama, por poco lo mata, ahora sí que le daría un síncope.


    —Eres muy atractivo, Emmet. ¿Te puedo confesar algo? —preguntó antes de meterse a la cama—, en un ti-tiempo creí que eras gay.


    —¡Vaya, Valentina! Se te suelta con demasiada facilidad la lengua cuando libas alcohol —le dijo con asombro.


    —Tranquilo, ya sé que no lo eres. —Sonrió al sentarse sobre el colchón— En algún momento, tuve la impresión de que te gustaba, parecías seguirme a todas partes, meses antes de que se vinieran a América.


    —¡Qué suspicaz! —musitó más para sí.


    —¿Te gusto ahora? —soltó sin más, tomándolo desprevenido.


    —Mucho, Valentina. Más de lo que sopesé —admitió ayudando a acolcharla.


    —Si te pido que me beses, ¿lo harías? —Sus pupilas estaban dilatadas, no supo si por el alcohol o por el deseo.


    «¡Qué me lleve el diablo!».


    No entendía si era que los tragos le produjeron efectos alucinógenos o si o estaba soñando con que ella pidiéndole un beso y riendo como si fueran viejos amigos.


    —¿Te acuerdas de aquella vez en Ibiza? —la voz de Valentina captó de nuevo su atención.


    —¿Cómo olvidarlo? ¡Las locuras de Valentina! —murmuró.


    —¿Te confieso algo? 


    —Por lo visto, será noche de confesiones,


    —Algo así, pero ven, siéntate. Estás en tu casa y esta es también tu cama. —Rio cual niña que comete un pecado con el pensamiento— ¡Oye! ¿Alguna de tus amantes se ha quedado aquí? ¿Has follado con alguien aquí?


    —¡Valentina! —Le advirtió.


    —Ya, ya, como quieras, te dije que te sentaras. —Lo jaló por el brazo hasta tumbarlo en la cama—. Puedes quedarte a hacerme compañía, de todas formas, lo has hecho antes, solo que esta vez, estoy despierta —Se divertía con la situación.


    —Yo no… —balbuceó.


    —¡Oh, sí! Tú sí.


    —Valentina, creo que mejor te duermes y yo me voy a descansar.


    —Entonces, no quieres quedarte, no quieres besarme, no te gusto, sin embargo, cada noche vienes a mi recámara, otros días me dejas el desayuno, te comportas como un cavernícola que no sale de su estudio, aun así…, me miras como si quisieras comerme.


    «Porque es lo que quiero», pensó sin dejar de sentir como si el piso bajo sus pies se abriera poco a poco hasta poder engullirlo.


    —Tienes un hechizo propio, eres como una luz que atrapa a los insectos llevándolos a su destino final, a veces me siento como uno de ellos —reconoció con voz más profunda de lo habitual y la acarició tan suave en la mejilla que incluso una pluma sería rústica sobre su piel.


    —Me ves como un trofeo. Todos me ven como un trofeo. Mi madre me exhibe como uno, los chicos se acercan solo con el fin de decir que me han tenido, mas, nadie ha podido llegar a mi alma. Quiero un amor así… capaz de poseerme el alma.


    —No eres un trofeo. Eres una joven hermosa e inalcanzable para muchos, algo loca… —Sonrió al decirlo—, solo un poco, aun así, perfecta.


    —Me gustabas mucho, Emmet. Cuando era una adolescente, suspiraba por ti. —Negó con una sonrisa—. Fuiste mi crush por años, pero jamás volteaste a verme lo suficiente. Por eso, hice aquello en Ibiza. Debía saber qué era lo que sentía por el hijo de mi madrina. Supongo que era una chiquilla muy tonta y risueña. Creía que cuando coincidíamos en un lugar, era porque me seguías, tenías una forma de mirarme, como ahora que me decía cuanto me deseabas. —Miró un segundo a sus manos, por primera vez en la noche, sintiéndose estúpida, indebida, inadecuada e infantil. Mordió su labio inferior para evitar decir más cosas—. Creo que mejor me duermo.


    Emmet observaba en silencio cada uno de sus ademanes y gestos, esa manera única y seductora de morder su labio y torcer su boca de la cual no era consciente. La rubicundez saturando sus mejillas de un carmesí intenso, el brillo de sus ojos violetas más vívido. Todo en ella lo influenciaba a probar del néctar de sus labios, embriagarse en su aroma, fundirse en su piel. Sentirse su dueño y el maldito amo del mundo por tener el privilegio de tenerla. Para él, no resultaría un florero, un adorno. Ella no era como esas flores de plástico que decoraban un salón o un rincón, era la luna, las estrellas y el mismo sol. La sonrisa que esperaba tener para sí cada mañana al despertar, la magia y la creación más perfecta del mundo. Su hermosura física no equiparaba la de su alma. Y debieron pasar años y volver a verla para darse cuenta de que lo sentido hace años y que él creyó indebido, era muy real.


    —Te deseo.


    —¿Huh?


    —Si te miro así, es porque te deseo… tanto que no creo merecerte. De un modo incalculable que tenerte cerca implicaba un acto de suicidio, tenía tanto miedo que me inventé cláusulas para mantenerme alejado de ti, pero desde el preciso momento que te encontré esa noche en la sala de esta casa, supe que había perdido la batalla. 


    Valentina lo observó sin creerse todo lo que le decía, cómo es que las cosas dieron un giro tan inesperado. Comenzó a considerar que el valor etílico que Liam preparó para ellos esa noche, estaba pasando su efecto. Al principio, disfrutó de intimidarlo, sabía cómo la miraba, también él fue consciente de la forma en que ella se le quedaba viendo cuando aparecía en su campo visual. Pero esa noche, ambos estaban locos o el juego iniciado por ella se había convertido en algo peligroso, porque sentía unas ganas incalculables de que Emmet mandase al diablo todas las inhibiciones, esas que siempre lo detuvieron.


    —Eras la ahijada de mi madre, nuestros padres han sido amigos por años, yo te llevaba cinco años de diferencia, era un hombre, convivimos como primos y de repente, eras esa joven hermosa que se empezaba a convertir en el delirio y la obsesión de muchos chicos, te empezaban a cortejar y tú a hacerles caso. Ni recuerdo bien en qué momento comencé a seguirte con la excusa de que te cuidaba de cualquier idiota —confesó.


    —Entonces… aquella noche en Ibiza…


    —Sí. Esa noche hablé muy en serio y luego me arrepentí de haber permitido que mi ímpetu, mis sentimientos por ti, me llevaran a perder los estribos. Ese chico a punto de besarte fue la mejor excusa para saciar mi amargura.


    —Solo te quería a ti, Emmet —murmuró con seriedad.


    —No era correcto, entonces…


    —¿Y ahora? ¿Qué te detiene ahora?


    —Nada… 


    Alguno de los dos debía dar el primer paso, así que admitiendo lo que sentían fuera por el alcohol en sus venas o porque el destino lo dictaminase, ella se colocó sobre su regazo y mirándose con la profundidad de una pasión sublevada y rebelde se besaron. Ser dulce, sutil, cálido y voraz parecían ser características de un beso que conllevaría a la locura, sin embargo, así lo sintieron. Años de un sentimiento enterrado se vieron aniquilados a solo ese momento. Ella fue lo que el oasis para el sediento que se haya perdido en el desierto, la única capaz de elevarlo hasta unas alturas de vértigo y sentirse seguro entre sus alas, resarcirlo por completo, quemarlo como si las llamas del sol flagelaran su piel y a la vez ser la bendita cura para el ardor.


    Emmet acarició la piel desnuda de sus piernas, al fin podía tocarla, acariciarla como soñó tantas veces.


    —Escucha —dijo pegando sus frentes, toda vez que debieron parar el beso en busca de oxígeno. Ella asintió con los ojos cerrados—, paremos un poco. Juro que…, me está costando detenerme.


    —Lo entiendo, pero no quiero que pares, Emmet —solicitó ella mirándolo esta vez a esos ojos que ahora lucían excitados.


    —¿Y si mañana te arrepientes?


    —No lo haré… Dime, ¿me deseas? —El violeta de sus ojos se encontraba más metalizado.


    —Desde que pisaste mi penthouse. —Sonrió y mordió el labio inferior de la joven.


    —Entonces, no pienses en mañana… vivamos el presente, ya luego hablaremos.


    Eso bastó para que él volviera a asaltar su boca con el frenesí de un condenado a muerte que lucha por su vida, los labios de Valentina le resultaron maleables, dulces, suaves, adentrarse en su boca le concedió calidez, ella lograba mantenerlo al borde del precipicio en donde caer sería una divina locura, una en la que la sanidad mental le confería una prisión.


    La ropa de ambos pasó a decorar el piso de la habitación, sus besos y gemidos profundos resultaron en una armoniosa sinfonía que acompasaba los latidos frenéticos de sus corazones junto al río que reverberaba por sus venas.


    Si el amor se hacía a través del acto sexual y conllevaba al éxtasis casi mortal del alma, si era capaz de elevar su espíritu de esa manera, entonces lo que experimentó antes solo era deseo primitivo, una necesidad fisiológica.


    Adentrarse en una mujer nunca le resultó excitante, excepcional y sin igual como entonces. Su boca recorrió desde su rostro hacia el centro de su femineidad con subyugante adoración, ella lo controlaba, lo moldeaba solo para sí misma, de un modo que dudaba poder servir para otra mujer.


    —¡Emmet! Por favor… —pidió con su respiración estertórea.


    —Dime lo que quieres y te lo daré, cariño —desatendiendo su centro, la miró con el deseo vuelto añicos en sus pupilas.


    —Te quiero…, aden-adentro… ahora.


    Emmet sonrió con arrogancia, abrió un poco más sus piernas para posicionarse de rodillas entre ellas, rozó con júbilo su prieto coño y ella gimió expectante. Elevó entonces una pierna de la joven sobre su hombro y sin más preámbulos se adentró de una sola estocada. La humedad que corría fuera de su pubis le indicó al principio cuán caliente se encontraba en el interior.


    —¡¿Suave o duro?! —pidió saber.


    —Duro, maldición no me preguntes —protestó ella con los dientes apretados.


    —Orden cumplida. —Cada embestida era tan brutal o quizás más que la anterior, mantener la cordura mientras estas iban en crescendo resultaba en un imposible.


     —¡Oh, Dios!


    —No soy ese Dios, cariño, pero en esto soy muy muy bueno… 


    —¡Petulante, engreído!


    —No te vengas hasta que lo diga —advirtió esta vez con sus ojos conectados a los de ella. Ella asintió apretando los labios.


    Justo cuando ella estuvo a punto de caer por el abismo del éxtasis, tan profundo que no le importaría cuanto, él se detuvo para girarla y ponerla en cuatro.


    —Recuerda que no puedes venirte, preciosa. Quiero disfrutar de tu coño.


    —Eres un demonio —se quejó.


    —Tu eres mi perdición… —dijo con cada arremetida en su interior. Si bien le exigía mantener el orgasmo a raya, él no estaba tan lejos de dejarse ir. 


    Sus cuerpos sudados, los corazones a punto de estallar, aquel poderoso clímax llegando a su límite, les dijo que no era mucho lo que podían contener la explosión de sus sexos. Querían más, tanto que dudaban que alcanzara la noche o las horas del día para saciarse. La conexión era plena, profunda, el deseo y la lujuria consumándose como yesca en una llama moribunda que ondeaba al viento con intención de apagarse, pero que en su lugar se avivaba.


    —No puedo más, Emmet… si no quieres morir, déjame llegar —suplicó.


    —Hazlo, ahora…, conmigo —azotó su lindo trasero.


    Tras el acto, ambos quedaron consumidos por completo. Emmet la abrazó y mantuvo muy cerca, hasta que el sudor de sus cuerpos se secó y las piernas de Valentina tuvieron fuerza para levantarse de la cama y ducharse.


    Emmet yacía en la cama con una suave respiración, los cabellos alborotados, se veía devastador y brutal. Valentina se exponía a volver a herir su corazón o a que él la dejase fuera de su vida sin considerar sus sentimientos. Se dejaron llevar por la pasión y el deseo que inició un beso, sin embargo, había algo en ambos, lo sabía aun cuando se negaba a reconocerlo.


    —¿Qué tanto me miras, mujer? No soy una fantasía —murmuró con voz ronca, al sentir la fuerte mirada de la joven.


    —Eres un idiota engreído.


    —Al menos ya no parezco tener un palo en el culo —se burló él.


    —No sé, aún no me queda claro. —Ella siguió con la broma.


    —¿Ah, ¿no? Creo que es hora de acción en la ducha. —Él se levantó y en menos de lo pensado la alzó en volandas para llevarla consigo hasta su habitación.


    —¿Por qué me traes aquí? —preguntó ella.


    —Pues, en esa puerta que parece la de un clóset, hay una mazmorra en donde encadeno a mis amantes, allí las tengo para mí placer —el tono serio en que lo dijo la asusto de momento. Las carcajadas de Emmet le indicaron que bromeaba.


    —¡Argh! Eres un idiota, te odio —dijo dando la vuelta para salir de la recámara.


    —Eres muy ingenua, no soy un dominante o maníaco sádico, ya deberías de saberlo. Además, creías que era gay —le dijo interrumpiendo su andar.


    —Bien… pero no sé si eres un pervertido y está visto que te gusta dominar en el sexo.


    —No siempre, nunca me opondré a que me domines —respondió con tranquilidad.


    Le dio un beso que la catapultó y mantuvo flotando hasta el momento en que él le anunció que el baño que tomarían juntos estaba listo.


    ***


    El día esperado llegó y tanto Kike como Liam tenían todo organizado, el lugar en donde se llevaría a cabo la gran fiesta en honor al día del amor se veía más que exultante de tantos detalles y motivos. Valentina no hacía más que sonreír al verlos discutir por el color de los manteles y las copas de cristal, que si debía el centro de mesa contener chocolates o bombones y rosas. Que si el que haría de Cupido debía estar colgando de una de esas cintas con la flecha y el carcaj repleto para simular que flechaba a los invitados, aunque estos tuvieran su propio San Valentín. Solo quedaban horas para que se llevara a cabo el caos o para que triunfara el amor al mejor estilo de Kike y Liam.


    Hace unos tres días que las cosas con Emmet fluían con naturalidad, una que la dejaba perpleja cuando se encontraba observando las marcas que dejaba durante el coito en la piel de su novio —¡ah, porque sí! Emmet no se conformaba con menos, la formalidad la llevaría hasta la muerte—, con que no le diera por pedirle matrimonio estaba bien, no quería casarse, su intención era la de ver hasta donde los llevaría la relación. Aceptó a ser su novia con la condición de que no quisiera dominar su vida, que ella seguiría haciéndose cargo de sus cosas y que se olvidase, ahora sí, de esas estúpidas reglas. Esas cláusulas contra Cupido no resultaron fructíferas.


    —Dime… Valentina, ¿qué opinas? —Liam la miraba a la espera de una respuesta.


    —¿Perdón? 


    —¡Huh! Tú estás muy despistada, chère —Kike le reclamó.


    —No es nada… estaba admirando el lugar. No entiendo por qué discuten tanto, si está quedando precioso, hasta me hacen desear mi propio San Valentín —admitió entre risas.


    —Pues, ya sabes qué hacer… somete a ese hombre que vive contigo, conviértete en una experta amazonas sobre ese portentoso animal y tendrás San Valentín con seguridad.


    —¡Kike! —no pudo evitar gritarlo.


    —Aunque pensándolo bien, ya ni te has quejado del palo en el culo del señor engreído —la cuestionó suspicaz.


    —Porque no hay nada que agregar y no quiero ser redundante. —Le sacó la lengua.


    —Redundante o no, mi querida amiga. Este San Valentín, aunque esta noche, debamos hacer una rifa para que tengas pareja, lo haremos.


    —No. No puedo contigo y tu manía de Cupido —Negó riendo y se levantó para irse.


    Caminar por Central Park le concedió paz, una que la ayudó a poner en orden su cabeza y en sintonía a su corazón. Aún le parecía mentira que Emmet y ella confluyeran al fin, se entendieran incluso mejor que antes. Cerró los ojos al recordar cada sensación en su piel, cada beso ansioso que parecía no concluir cuando otro empezaba, cada roce de Emmet sobre su piel desnuda, la capacidad innata que tenía de hacerla erizar, de lograr que riera hasta llevarla a las lágrimas, tres días de convivencia y parecían años de vida juntos, de anhelos compartidos que antes estuvieron suspendidos, de abrazos que encontraban asilo tras años perdidos.


    Sentada en una banca contempló a una pareja pasear tomados de la mano, a otras tantas comiendo un helado sin importar la nevada, suspiró. La vida no solía conceder demasiada felicidad sin pagar un precio y aunque la sombra latente de sus padres imperaba, trató de que no opacara su felicidad.


    Decidió caminar hasta el edificio del penthouse de Emmet y al pisar el lobby se dio de bruces con una sorpresa inesperada. En recepción aguardaba un hombre cuyo porte reconoció de inmediato.


    ¡Nathaniel!


    —Ella está llegando, señor —El hombre tras el mostrador le dijo al visitante.


    —¡Querida! Ha sido una fortuna encontrarte al fin —Nathaniel sonrió y extendió los brazos para cobijarla en ellos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con los brazos cruzados, impidiendo los avances del sujeto.


    —¡Qué frío recibimiento! —la reprendió.


    —No tienes nada qué hacer aquí…


    —Pero si estamos comprometidos —La llegada del ascensor detuvo interrumpió su defensa.


    —¿Comprometidos? —esa voz era el equivalente a que si un agujero negro la absorbiera.


    —¡Perdón! ¿Quién es el caballero? —Nathan pidió saber dándose la vuelta para ver a la cara del otro hombre.


    —Soy Emmet Patterson —se acercó extendiendo su mano para un saludo formal.


    —Nathaniel Fitzgerald, el prometido de Valentina —Marcó su territorio.


    —¿Estás comprometida? —la voz de Emmet era tajante, demandante, aunque sin alterar el tono, el corazón de Valentina comenzó a doler, pues su mirada la cortaba a la mitad.


    —¡No! —respondió altiva.


    —Querida, a eso he venido. A que hablemos de ello. —Nathaniel sonrió.


    —Este no es el lugar, ni el modo. Será mejor que vayamos a otro lugar —dijo apartando por primera vez la mirada de la de Emmet.


    —¿A dónde quieras, amor? Tengo reservación para ir a cenar, también está el departamento de mis padres, allí creo que estaremos más tranquilos. —Miró de soslayo a Emmet antes de continuar—. Y, sobre todo, sin interrupciones.


    Ella accedió no sin antes acercarse a Emmet.


    —Te lo diré todo… solo espera, ¿sí? —le pidió sintiendo un agujero en el pecho y notando un brillo moribundo en los ojos de Emmet.


    —Ve, tranquila. Hablamos más tarde —Él acarició trémulo su mejilla.


     


    Nathaniel fue a NYC arriesgándose a los desplantes de Valentina, pero es que necesitaba que ella lo dejase entrar en su vida de nuevo, de esa unión dependía el porvenir y la subsistencia de su familia, de lo contrario acabarían en la ruina y sometidos al escarnio de la sociedad londinense. Eso no podía permitírselo. Su orgullo no se lo permitía.


     —Valentina, ¿tienes una relación con ese hombre? —la interrogó sin dar más preámbulos.


    —Sí.


    —¡Wow! Y me lo dices con tal descaro —reprochó con una sonrisa.


    —No es descaro, si algo me ha identificado siempre es el ser honesta, sincera, aunque duela.


    La mesa en el restaurante les daba la privacidad necesaria para discutir sobre su situación sin que terminase en un escándalo.


    —¡Valentina! —Nathaniel asió su mano con desesperación—. No importa que hayas estado con otro hombre, podremos superarlo. Haremos de cuenta que no existió.


    —Nathaniel, eso no es correcto. Yo… —intentó en vano zafarse de su agarre—, no quiero nada más contigo. Ni siquiera te amaba.


    —Yo te amaba, te amo —acotó desesperado por poder llegar a su cometido.


    —No —dijo ella soltándose de su agarre—. Tú nunca me amaste. Yo representaba para ti, una tabla salvavidas, crees que no sé sobre los problemas económicos de tu familia, que juntos se estaban coludiendo con mis padres para que se diese esa unión…


    —Eso fue un malentendido —se defendió el joven cuyos ojos verdes denotaban rabia contenida.


    —No lo fue y lo sabes —reconoció ella con aplomo—. No soy tan fútil y estúpida como creen, siempre supe de la condición económica de tus padres, se notaba en nuestras salidas, si seguía en esa absurda relación contigo, —rio con acritud— era porque mis padres se sosegaban, dejaban de imponerse y molestarme cada vez más con sus exigencias, además de que tu madre y la mía tienen una relación que viene desde la niñez, mas, no era porque te amaba, apenas si te toleraba. Eras cansino, petulante, demasiado vanidoso y sobre todo pusilánime.


    —Te estás extralimitando, Valentina —murmuró entre dientes.


    —Me creíste presa fácil, pero caíste demasiado bajo al querer pretender más de lo que te daba. Tu rebasaste el vaso de mi tolerancia —añadió eso último con aspereza—, me subestimaste y perdiste. Jamás debiste proponerles a mis padres una unión matrimonial. ¿Crees que si jamás me tocaste lo harías si nos casábamos?


    —Me usaste —la miró con desdén.


    —No, querido. Nos usamos…, a conveniencia. No te queda hacerte el ofendido, mostrarte altivo, tu castillo de naipes se derrumbó hace mucho tiempo. Así que, vete por donde viniste y olvídate de mí y de llegar al dinero de mis padres por mí. —Sostuvo con la mirada impertérrita y una sonrisa triunfal.


    —¡Te vas a arrepentir, Valentina! —amenazó y no es que la joven echara en saco roto tal conminación, sin embargo, algo más la apremiaba y era, Emmet.


    Tomó el primer Uber que se detuvo, ansiando poder llegar antes de que el cielo sobre su cabeza se viniese abajo aplastándola de manera inminente.


    Al llegar a Nueva York, jamás sopesó el cambio que se avecinaba, menos que su corazón encontraría su par en alguien que consideraba un imposible para ella, sus sentimientos estuvieron dormidos, como esos amores que el tiempo no olvida, que solo ayuda a sobrellevar la ausencia, mas, no olvida del todo.


    Entró en el penthouse con el corazón en la boca, el estómago convertido en un huracán y su interior sufriendo los estragos. Todo estaba a oscuras y un mal presagio se instauró. Algo le decía que no podría guarecerse esta vez.


    «¡Qué hermoso San Valentín!». Cupido era un jodido niño berrinchudo que estaba poniendo su granito de arena para acumular aversión a la fecha.


    —¡Emmet! —lo llamó con voz insegura.


    «Sé valiente, lo que debe suceder, sucederá. Mejor ahora que estaba comenzando».


    —Sé a lo que te refieres, pero esa pintura no saldrá de aquí. Ya lo he dicho antes. —Emmet fue muy determinante.


    —Emmet, no entiendes aún… Esta sería la mejor exposición de todas, hay tanto sentimiento, está impregnado de emociones. Puede percibirse la adoración en cada pincelada. —Una mujer se afanaba en hacerlo entrar en razón.


    —No. Esta es mi colección privada.


    —Nadie sabría quién es ella —terció la mujer.


    —Alaïa ya dije que no. Ella es mi magia no saldrá de aquí.


    Motivada por la curiosidad, Valentina se atrevió a tocar la puerta.


    —Hola, escuché voces. ¡Disculpen si interrumpo! —Sonrió hacia la mujer.


    —¡La musa! —Se acercó a ella con una amplia sonrisa—. Soy Alaïa Ferguson la representante artística y amiga de Emmet.


    —Un placer, soy Valentina Priort —respondió sin dejar de mirar a Emmet quien se mantenía distante y circunspecto.


    «Bien, volvía a ser el amargado con el palo en el culo».


    —Bueno, sé cuándo estoy de sobra. Ya me voy, por favor, Emmet en cuanto te decidas algo me lo haces saber.


    Aun cuando todos sonreían, se podía notar la cortante tensión. De ser un cuchillo habría cuerpos desmembrados en la habitación.


    —¿Tu prometido, en dónde lo has dejado? —la actitud tosca de Emmet le dio la certeza de cuán molesto se encontraba.


    —Nunca fue mi prometido y supongo que ahora mismo ha de estar en su departamento o abordando un avión. A decir verdad, no me importa lo que haga de su vida —contestó con altivez.


    —Eso sí que fue inesperado, ¿no? Tu prometido y tu… ¿qué papel me tocaba interpretar?, porque me perdí.


    —El toque irónico y la sátira están demás, Emmet. Sé que no me conoces más que por mis fallas y situaciones intrépidas, de las cuales tampoco te constan que sean reales. —alegó sin apartarle la mirada, pero sintiendo como se derrumbaba.


    —Bien, debo ir a una cita. —Soltó sin más que agregar.


    —Espera… Emmet, si crees que esta será una salida sin rasgaduras, estás muy equivocado. Si bien no te debo una disculpa, quiero dejar claro que…


    —¿Que no era tu prometido? ¿Qué no fui un pasatiempo, un buen polvo? ¿Un idiota que creyó en la seria convicción de alguien que jamás siguió las reglas, pero que alegaba quererme como quizás le hizo creer a ese hombre?


    —¡Wow! Sí que tuviste tiempo para pensar, ¿no es así? Se te hace tan fácil emitir juicios —Valentina se burló con acidez—. Eres un imbécil, no sé por qué pensé que no eras así…


    —¿Así cómo? —exigió una explicación.


    —Como el resto, como esos idiotas de la prensa rosa o amarillista, como mis falsos amigos, como quienes me critican sin conocerse, como esos que me atacan sin importarle que tan ciertas son todas esas estupideces que aparecen en los portales, esos que me juzgan sin adentrarse en mi vida. ¿Sabes qué? —Su mirada acuosa logró remorder la conciencia de Emmet—. Fui una ilusa, el amor es ciego, logra nublar el juicio, el buen sexo puede confundirse con el amor, creí que lo que en el pasado sentí por ti, era real, que por algo estábamos juntos, que tu serías mi par, más que cualquier otra persona en mi vida. Me entendías, me querías, que no me juzgarías sin antes escuchar mis argumentos. 


    Respiró hondo ahogando el dolor que sentía en su corazón e impidiendo que las emociones sentidas continuaran nublándole la vista.


    —Puedes irte a donde quieras. No necesitas que la loca de Valentina, te aclare quién es, ya me conoces, ¿no es así? —añadió dando la vuelta para marcharse.


    —¡Valentina! —gritó él siguiéndola—. ¡Lo siento! —golpeó la puerta de su habitación para que ella lo dejase entrar—. ¡Ábreme, por favor! Cariño te lo suplico, yo… Valentina.


    Su teléfono repicó, lo ignoró como estuvo haciendo desde que ella se fue con Nathaniel.


    Entonces la voz de su madre en la contestadora capturó su atención.


    —Querido, he tratado de comunicarme con Valentina, pero se me ha hecho imposible. En cuanto puedas, dile que sus padres enviaron a Nathaniel con el propósito de hacerla volver a Londres. Su madre, está furiosa conmigo por ocultarle que estaba contigo. Dile que tendrá todo mi apoyo. Nunca creí correcto que fraguaran un plan como ese en su contra. Mira que casarla… —el mensaje quedó interrumpido al momento en que Emmet levantó la bocina.


    —Mamá, ¿qué estás diciendo? —preguntó con el aliento entre cortado.


    —¡Cariño, ¡qué bueno que me atiendes! Llevo horas llamando al penthouse. Valen, ¿está bien? —inquirió esta vez.


    —Lo está y creo que tu advertencia llegó algo tarde, madre. El tal Nathaniel estuvo por aquí.


    —Bueno, supongo que sería inevitable. Mi pobre niña, estaba tan dolida cuando se enteró de aquel acuerdo tan mezquino —la mujer seguía diciendo.


    Valentina salió de la habitación para encontrarse con la mirada pétrea de Emmet y la mandíbula tensa. Lo que estaba escuchando no le gustaba, sus gestos adustos y la forma en como sus hombros se encontraban alineados, se lo dejaron claro. Negó con la cabeza y se dirigió al ascensor, justo cuando Kike la llamó.


    —Valentina, espera. No te vayas —Emmet intentó alcanzarla, sin embargo, su madre todavía se mantenía al teléfono.


    La joven lo ignoró y conversando al teléfono la observó por última vez cuando las puertas se cerraron.


     


    Media hora más tarde se encontraba fingiendo que su corazón estaba íntegro, sin daño alguno. Sonreía con todos y parecía divertirse bailando en medio de la pista.


    Kike y Liam sabían de sobremanera que esa no era la Valentina que conocían, sino la que le mostraba al mundo, a la prensa como acto de libre rebeldía.


    —¿Se puede saber por qué no están disfrutando de su fiesta? ¡Está magnífica! —vitoreó la chica con su falaz sonrisa.


    —¿Por qué actúas de ese modo, «¡Váyase el mundo a la mierda!»?


    —Porque la gente apesta. Son unos hipócritas —la voz le tembló.


    —¡Oh, cariño! ¿Quién fue y dónde está el cuerpo? Porque ese ya es un cuerpo, la bolsa negra, la pala y la cal están listas aguardando por el cadáver. —Kike se mostró protector al abrazarla.


    —Supongo que yo, soy el cuerpo y el merecedor de esa muerte que estás pensando —Emmet dijo detrás de la joven.


    —Así que si te follaste al engreído —murmuró Kike al oído de la joven.


    —Folla muy rico ese maldito —repuso en confidencia.


    —Emmet, al fin nos vemos de nuevo. —El aludido lo miró sin reconocerlo—. Soy Henry, “Kike” para los amigos, estudiamos juntos en el internado.


    —¿Henry? ¿Tú eres, Kike el proxeneta? —soltó sin poder creérselo.


    —Ese mismo. ¿Ahora dime, qué haces aquí? ¿Te guardaste algo más? —Valentina atacó primero.


    —Un perdón, una súplica. El arrepentimiento por ser tan imbécil, ese idiota empalado que dices que soy —respondió.


    —No creo que pueda perdonarte hoy… Ahora no me provoca, no me da la gana. Me das igual. —respondió con rabia.


    —¡Chère! Al menos se está disculpando —intercedió Kike.


    —No me importa. Ya lo dije —contestó caminando hacia el centro de la pista, sudaría las lágrimas no derramadas por sus ojos en ese lugar.


    —Con el permiso de los presentes —Emmet tomó el micrófono del animador y subió al escenario en el que se hallaba el DJ—. Verán, he sido un idiota con la persona, más importante de mi vida —Kike se emocionó y colocó su mano en la boca para silenciar un grito de fan, Valentina solo se quedó mirando—, ella marcó mi vida desde hace años, me alejé porque reconocí que no era mi momento, quería que ella viviera su juventud, que se enamorara, que disfrutara su vida, fue mi sacrificio en el momento que me di cuenta de que la quería. Hace unos días, llegó a mi vida, de nuevo. Y todo lo que pensé que ya no sentía, retornó a mí con la fuerza de un tsunami, ella lo ignoraba, mas, yo la deseaba. Aun cuando embotaba mi cerebro y no podía concentrarme en algo más que no fuera ella, Valentina Priort.


    Al momento de decir su nombre un enorme faro de luz la enfocó, decir que palideció era un eufemismo, sintió que se hundía con lentitud en las arenas movedizas de su mirada bajo la atención de los presentes.


    » Cometí un error, no escuchar la voz de mi corazón e insistí luego de tenerla, en alejarla. Hoy sucumbí al temor de perder y que rompieran mi corazón, sin embargo, fui yo quien acabó rompiendo el de la mujer que adoro. —¡Aww! Ese murmullo se hizo un coro en medio de la declaración—. Sí, te adoro, Valentina. Eres mi magia, esa razón que corre por mis venas y grita en mi pecho retumbando en las paredes, esa sonrisa con la quiero despertar cada día. Quizás muchos critiquen el cómo te puedo amar si hace solo tres días que estamos intentando una relación, lo que no saben es cuantos años mi amor por ti ha estado mudo. Hoy, ya no.


    —¡Rayos! —murmuró con las lágrimas asomando por sus ojos.


    —Tu hermosura no es esa que todos ven porque perciben la beldad que eres, tu belleza y perfección radica en el alma, por eso el color de tus ojos, por la pureza de tu espíritu. Te quiero, te quise y te juro que te querré hasta que mi cuerpo quede sin fuerza, hasta que mis manos ya no puedan tomar un pincel para trazar tu silueta en un lienzo, y, aun así, te tendré plasmada en miles de ellos, en cada línea, curva, luz y sombra. De llegar a olvidarte, entonces te tendré tatuada en mi alma —Sonrió, al ver como ella se acercaba a él y subía a su lado.


    —Eres un idiota —negó ella con la cabeza—, un idiota muy cursi y tierno. Sé que esta será una de nuestras muchas peleas.


    —Sé mi San Valentín para siempre —le propuso él con una sonrisa y un guiño.


    —Siempre, ¿será suficiente? —preguntó ella besándolo.


    —Mientras exista un San Valentín. —Bromeó él y se aferró a su boca sintiéndose pletórico. 


     


     


    Fin.
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    EMMA RICHARDSON 


     


    Es el seudónimo de Emisellys Sánchez, nacida en Valle de la Pascua, Venezuela. Docente, madre de tres príncipes y esposa de un artista plástico. Comenzó en este mundo literario hace tres años. Algo que la caracteriza, la risa. Sus amigos dicen que es contagiosa. Soñadora, amante de la música y el chocolate. Algunas canciones escritas que conserva en viejos diarios y un sinfín de historias que esperan a ver la luz en algún momento.


    Síguela en:


    https://www.facebook.com/emma.richardson.12177276/


    https://www.facebook.com/emmarichardsonescrit/


    https://twitter.com/Emisellysautora?lang=es


    https://www.instagram.com/emma_richardsonautora/

  


  
    Fin de la Antología


     


     


    Esperamos que hayan disfrutado de esta colección de relatos y les deseamos feliz San Valentín.
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    [1]) Síndrome premenstrual. 

  


  
    [2]) Sfogliatelle: corresponde a un dulce típico y tradicional de la cocina napolitana, lugar de donde es originario. Se denominan así por emplearla pasta sfoglia es decir hojaldre. 

  


  
    [3]) Verónica Mars: es una serie de televisión estadounidense de misterio y drama creada por Rob Thomas. La serie se desarrolla en la ciudad ficticia de Neptuno, California, y está protagonizada por Kristen Bell como el personaje del mismo nombre quien es un detective privado, bajo la tutela de su padre.

  


  
    [4]) El paño de cocina, mantel de cocina, trapo de cocina o repasador es un utensilio de cocina utilizado para limpiar superficies en las que se hayan derramado líquidos o alimentos, para poder asir aquellos utensilios con un calor excesivo puestos sobre la cocina, o para secar la vajilla.

  


  
    [5]) Es un tipo de camisa es necesaria para aislar a los chefs y cocineros de las altas temperaturas de las estufas y hornos, así como de posibles salpicaduras de líquidos calientes. La doble solapa permite ocultar esas manchas que suelen ocurrir cuando preparan algún platillo.

  


  
    [6]) Una película clasificada R, a juicio de la Junta de Clasificación, contiene algún material para adultos. ... No se permiten niños menores de 17 años asistir a películas clasificadas R solos sin un guarda paternal o adulto.
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